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£n tdSÍf bajo él iMo eólectí^o dé iis iH.d- 
áis publicpé en ftarceTona casi todas las poesías 
que hasta á la sazoh habla cofñpnesto. Eran mis 
primeros ensayos , ensayos la mayor parte de nn 
niño de once anos , que tal vez habia tomado la 
afición por Sí géi^o y el entoslasmo por la inspi- 
ración. Babia \é\A6 poco y babia visto menos ; no 
habia leído ítíiÉ ^e los autores clásicos que im- 
ponen las eácüéiaá , ííi mis miradas hablan traspa- 
sado el aúfiüéaiiro dé knonta&ás qué téniináií él ho- 
m(ftite de Baf6¿tUla. Después lél bastante y VÍ 
íiincbo mai, y c¿!á' ÍSá Itbtóié ^ los tiages » ii3 
conseguí baceirnié poett!, consegiil ségiirámeiité' 
ver muchos de los déífTctob de q¡Úé( ¿délefeláti' mis 

£' rímerás p'ródfuccione's. No iaü dejé alúinnáir fÜi 
ibuena acogida 4u6 obtiVieM étf Áf prévihcai; 
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porque la juzgué esclusivamente debida á la coii« 
sideración que se tenia á mi edad y al patriótico 
objeto á que se encaminan casi todas. Por lo demás 
tan seguro estaba de su poco mérito , que si me 
hubiera sido posible hubiera impedido su circula- 
ción , á pesar de que á ella debí en mi pais los cí* 
mientes de una popularidad que , si bien eñme- 
ra y causa de muchos sinsabores , nunca deja de 
alhagar á un joven de pocos años. Tiempo hace 
que deseaba , como lo he hecho ahora , espurgar 
mi tomo de poesías ,'éntresadando las que. menos 
malas me pareciesen para formar con ellas y otras 
muchas que no han visto todavía la luz pública una 
nueva colección* Este es á mi ver el único medio 
de impedir ó al menos embarazar la circulación 
de n^is peór,es; versos. Al efecto he. proqorado li- 
mar cuidadosamente todas las composiciones que 
me han merecido la preferencia, y he sugetado 
en parte este trabajo al criterio de algunos litera- 
tos muy ventajosamente conocidos. 

Casi al mismo tiempo que mis flqres se liaUaba 
en prensa mi sidIctica, obra defectuosísima tam- 
bién 9 como 110 podía dejar de serlo, atendidas las 
circunstancias en que la compuse, en un pais es- 
trangero , y careciendo de todo hasta de libros. 
He corregido muy esmeradamente su testo; he 
morcado alguno de sus capítulos , y he hecho 
desaparecer enteramente los comentarios y los 
egemplos por pareperme aquellos superfinos y es« 
tos en general mal espogidos , pues al completar 
con eUpf n^pp^tjca, medejé llevar demasiado de 
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apasionadas deferencias. Espargada de esta ma- 
nera mi BinXCTtCA, no liie ba parecido indigna de 
encerrarse en estia edición de mis poesiás esco- 
gidas, afiaídiendo algunas inéditas que no babean 
aun visto la Itiz publica y otras que babian ocupa- 
do un lugar en las columnas de varios periódicos 
Í>oliticos y literarios de Barcelona , Valencia, Ha- 
bana y otros puntos déla Península y de Ultramar • 
Ademas van comprendidas en esta colección 
misTtovAS harStihást AiisiiiCANÁ8,de que enpo- 
^ co tiempo se agotaron tres ediciones en América 
y una en España. Sus referencias topogiráficás y 
las voces náuticas y americanas que me he visto 
obligado á emplear, ecsigian «na aclaración sin la 
cual no hubieran sido inteligibles para toda dase 
de lectores. El orden alfabético es el que mli^ pro- 
pio me ha parecido paraqúe^ el que lea este libro 
encuentre fácilmente la esplicacion de los térmi- 
nos que le sean desconocidos. Algunas de estas 
esplicaciones , que podrán parecer superfinas á los 
hijos de la Península, no lo serán para los hijos de 
América, y viceversa, y es preciso hacerse car- 
go de que mis trovas marítimas se escribieroxi%- 
distintamente para España y Ultramar. 

Como la mayor parte de mis poesías son hijas 
de la impresión de mis via'ges y de las eirctmá- 
tancias que me han rodeado , he juzgado opdrtu- 
. tuno al pié de cada una poner la fecha y punto en 
'que la escribí, adeínas de algunas anotaciones 
que facilitan su comprensión y que creo nb han de 
disgustar á los lectores. 
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Ciert.fl.entí>,m^ch»yaleati,i y arrojo waine- 
nesterpar^ publicar popsias patrióticas en estps 
l^ieiiijpo;^, calaoiitosos en ^jie el e^iritu de naciona-* 
lida4 ha desaparecido , no ant^ los sublimes prin- 
cipióla de fi¡*2|t^rnidad nniyersal, sino aho^pido casi 
cf mpletáipieate por \fin mezcininos intejeses de 
partido*. Sé que pueden mis versos acarrearn|e 
cri^ca^ y. sins^res» sé. (|tte pueden atraerme los 
odios d^ frenéticas banderías; 4per9 gué imparta 
SI ,c^999Ígo . dispertar el patriotismo qa^ neqeysita- 
^os^jpajra »4yai; ni^stra libertad é independencia? 
Afortunadamente hemos llegado á uqa época en 
que la.,tfra^la solo podria egércerse de una ma- 
nerfi yergoi^ant^ y en que ¿asta las. tendeficjas 
,despó>tica^se cojipnJBstarian con jan |)arni^ f^^Jf^^h 
tuqio^aji. ^latOi, prueba que las ideas de reti*pceso 

. son^pn^l^^radas.jjor los mismos que las profesaín 
un finaproifisinQ repugnante, y me da á entender 
q^e Qj^tiL obra p^drá ciicular impuneoiente^ por 

. foas qn9 se oponga, á ms planes c^ fpí^V^f y^ 
depen.la opnsii¡na de decir ateas á la humanidad 



No se busqu/en en este libro satilezas.metansí- 
C8«[, estudiados coqpeptos, ni frases retumbantes 
y oscuras qu^, p^t lo pnismé que son diñcflíí^^^e 
ompreufier y, niqgun influjo egerceneáel cora- 
.zq^y si bjepida^ ¿I sus autores bma de profundo^. 
Es necesario que conozca el carácter de ihi pais el 
fjf^ qui^r^ ji^cfi^pe $iq|)ijio cargo de los motivos (^e 
tifve para presentar todas las ideas desprovisCas 
de lujosos atavíos. Los catalanes buscan a la ma« 
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nerade los p^eblo9 primitiTOs sencillez ea todas 
pi^rtes i todavía se encuent|ra en ellos un no sé que 
de nómá^o^YB^i^^cali^y mc^ ásperos (pie las 
^optadas que les rodean, mas libres qne el aire 
^ asota,!^. maleeas de sos. cerros ,. pre^eren á 
^as Q^s in^niosas metáforfis nn lengnage brosco, 
I '(erpinanid y esplicito Qopo nm ultimatiun de los 
Estados-Vnido^* Nada coipprenaen,, nada <{aieren 
Cj(»qq|>ren4er sino tiende .^ ensfdzár las hastias de 
pm^ gloriosos nifiyores, ó á álhagíaif siis ioagena- 
bles deseos de libertad é independencia. Altivos 
c^n^o.los.pino^ de sos sierras^ Y.^^ amantes de 
fo» dere¡cbof e9ipo de si^ mugeres ^ ¿ nadie ac»- 
.^sp mormurar,, y ^^^do se trata desacoflir 
un yugo <)ue les oprime ó de levantar una teyhQ- 
llad^, abaldonan al toque de generala ó. de re&oéo 
sus beneficiosos talleres , y truecan en arinas de 
guerra lo$ instrumentos de su indo&tna. Eutoá- 
-SIS'^^I I^.^,^P .?^ instintb previsor , pueden ser 

, da ser burlada por otra astucia ; pueden ser ve¿- 
,9idos^.p!f;n)pe ,po nay fuerza ({ue al fin y al cabo 

. 4q[o c^i^i á ^a fuerza suj^rior ,. pero despiúes ^ 
n^r manifestado sus pretensiones coíí sdtaneria 
V pañerías sostenido con obsUDacion y heroísmo, 

, 81 h sagacidad é la yioiefacia les ooUgan í ceder, 
las miradas que dirigen á t^aifi Venceaores po spn 
h]|]gail^ef| sino amenazadoras y ^^s > sóú las ctel 
tigre en una jaula , son la relK)saaúra de ' la rabja 
de que su corazón esta empapado. Su genio , vio- 
MBto, comprimido como la pólvora en una graiUH 
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da , hace estaOar con estrépito su indignaciim k h 
menor chispa que lo infiaméj Los catalanes , tra- 
tados por todos los gobiernos coítno flotas 6 'c(>- 
mo salvages, y celosos de sti indnátriá qnela rén 
siempre amenazada por la codicia estraügera/siéti- 
ten fermentar en sa corazón lá le^^radtira de pró^ 
vincialismo qué heredaron de sus ántejiíasados, y 
este provincialismo lo rebelan con imá infinidad 
de apodos de que se valen para denostar á las dé* 
mas provincias. Solo' se acuéirdáh dé que Itóilea- 
pafioles cuando ven menoscabada Ta dignidad nán 
cional por una potencia éstrangera. 'Por lo demai^ 
fraternizan naturalmente con los aragoneses y va- 
lencianos, porque muy á menudo han sido comu- 
nes sus glorias, y saben por tradición iqúe un'dia 
pelearon unidos al pié de las sangrientas barbas. 

Tal es el carácter del valiente y altanero páis 
para quien principalmente compuse mis versos. 
Si después de esta esplicacion repugna á algunos 
la sencillez y aspereza dé mi lenguaje , les pre- 
guntaré si consideran bastante eficaz uña i^oesia 
engalanada y tíefna para éonmover á un pueblo 
que no tiembla al estampido de los mórleros que 
hacen bambolear sus Ix>gares , y que contempla 
las espoletas encendidas de los mortiferois pi'oyec- 
tiles con la serenidad que contemplaría los tno* 
centes cohetes que se desprenden serpenteando 
de un castillo de artificio. ' 

A pesar del egoismo que caracteriza éistos 
tiempos, 81 mis acentos no hdlaii eco én to(^s 
partes , lo haSarin ál menos en las azútadás ínbii- 

I ^ * 
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tasas de Galahiiia, donde, los binmos nacionales 
todavía hacen palpitar de entusiasmo algunos co- 
razones honrados. Los que conmigo han cruzado 
la revolución no han sido todos apóstatas y trai- 
dores; los que conmigo han sorteado sobre una 
misma tabla los sacudimientos de la época me 
ayudarán á despreciar los anatemas de los que 
afecten no saber traducir en mis palabras el pa- 
triótico fin que las ha inspirado. 

Calumniado, y con frecuencia encarnizada- 
mente perseguido, por ese enjambre de especula- 
dores políticos que son el descrédito de nuestra 
sociedad y los esparavanes de nuestras revolucio- 
nes, alguna vez he cantado con la amargura de 
un escéptico, porque en ciertos momentos la in- 
gratitud ha agostado en mi corazón todas las flores 
de la esperanza , y me ha abandonado la fe ciega 
en el porvenir , que es el único consuelo de los 
que lloran los males de la actualidad. Mas de una 
vez mis acentos han sido reaccionarios , han sido 
un sarcasmo vuelto al sarcasmo de los hombres ; 
ariáado á veces de la sátira y á veces de la elegía, 
he dirigido á la sociedad tan pronto una risotada 
como una maldición. Y esta risotada y esta maldi- 
ción han sido igualmente austeras , igualmente in- 
térnales; ambas reconocen un mismo venero , am- 
bas han salido amalgamadas con la ponzoña de mi 
alma. Pero el vulgo tal vez no lo conoce, y por 
esto no dejo lugar en esta colección á mis poesías 
satíricas y jocosas , que adulterarían á sus ojos 
el temple de patriotismo y me)iañcolíe'qáé ^e en- 
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coentra en toda la obra; el vulgo no sabe que 
el poeta ó el filósofo qae ne ^s él t^ue p^s puntos 
tiene de contacto con el poeta ó el filosofo que 
llora; no sabe que Demócrito riéndose de los 
estravios del mundo no estaba mas contenVo que 
Heráclito que los lloraba^ Tal vez la hiél de la sá- 
tira solo se desprende de la plutna de un escritor 
cuando mas le devora la melancolía, y por miás 
que á algunos parezca una paradoja , es parji mi 
una verdad, que se probaria fácilmente, la de 
aquel filósofo qué analizando el D. Quijote I na ot» 
cho que esta obra uumitable qué tanto nos nace 
reir á todos es la mas triste de cuantas ban bro- 
tado del entendimiento bumano. 

Lo piismo las sátiras que las demás po^sias 
que compuse en mi destierro son la espresipp^ 
un infeliz que desde América vuelto bácia Euro- 
pa osaba medir la inmensidad db espació if¿e tal 
vez le separaba para siempre del querido pais de 
su cuna. Mi vista no alcanzaba mas qué un horí- 
zonte que aparentemente terminaba un mar ^ y 
tras este mar habia otro mar , tras aquél norizon*- 

te otro horizonte \ siempre horizontes y mareis 

encadenados que la imaginación no se atrevería á 
contarl ¡Óhl (cuántas veces censuré ^Dios por haber 
creado un mundo tan vastol ¡Cuántas veces maldige 
al argopauta casado que ¡lésdobló élmapáccúá su ge- 
nio, y sorprendió imá níiévá creación que Dios 
hasta entonces nos habia querido ocultar I Indifé- 
rente siempre á Us perspectivas y paisages (^ne 
á oadapaso mé ofreoik m pais enieraíneüte des- 



-^ un — 







e iaViés0 gu'bói^ eñ Baordélona lió pp^ 
girWmag que á pareelóüa. Ifiís ádelíoite 
éknie en cércele$ , y niis cantos cómo las cárceles 
raeron nriste^y comolás c&rc^les niérótt monoto* 
nos y y en ellas como, en ios eolios cante con lá 
1 rente fleclia^^^^^celona, ala cindail délas 
proscnpciones. a la manera del mahometano que 
en tdqas las partes del slpbo reta sns ple&:anas 
con los OJOS vneltos a la Meca. 
^ flk cantado en ef arénal'táe vn desierto, en la 
mas peqi^fta de 'Us Anillas , én él aíbrásaflo me- 
módfi^le la Virginal 'i^ lié cantado en eY 

centro de la civilización , en la mas pablada de las 
el/en el aUnOrte <}e la yiéjK Boropá. 
ntido evaporarse mis íásrinias con 'él calor 
del sol antes qae nadi^ Jas huoié^e recogido; Ibís 
Ké senuáo hcl^sé'coñ ^el frió, dé la atmÜfeferá^an- 
teis dé fia&ár bomécíecido una megilla. Sin emSar- 

?6f en todas parios mí üorazon se hallaba igoal- 

mente yació , igualmente enfermo , porque en to- 
rnos» .1 .W.i >n\ ÍTi^ -'.r,'' ;» . ' ,} . *. !•• '1 '^* - 

das ñuscaba una misma cosa croe en ninguna po- 
Ola encontrar. Mis cantos ^ran siempre parecidos, 
los desterrados no tienen mas que un cauto. Htt' 
vida no era mas que un recuerdo , mi imaginación 
no reflejaba otros colores que los de la orilla de 
la infancia. .. ^ . .«. . 

|0 patria 9 patria mial Ahora como entonces 
eonsagro á tu libertad é independencia mis pobres 
cantares, pero con poquísima esperanza de qnt 
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sean {aYonil^emente acogidos por iodos los que so 
llaman tos hijos. Muchos gao blasonan de enten* 
didos miran hasf^con desprecio al (pie se.dedica 
al progreso de la hiunanidad en logar de dedicarse 
esclusiy^mente¿mejora|r su posición indiyidoal^, 
y cnando.oo le persignen como á nn hombre tur- 
bnlento y desorganizador » le presentan como nn 
insensiito á \í> i^nltitnd ignorante. Hay un ciego 
empeño ea ahogar la, voz del poeta que siembra' 
de flores el camino de la emancipación del pue- 
blop La, Jira patriótica yace arrinconada y pros- 
crita^ y ca^ todos losq[iie podrían y deberían^ 
pulsaría se dejan Ileyar á rémolcpe del espíritu 
de egoi^mo que caracteriza la época. To, el mas 
insignificante de todos, me honro en ser una 
de las pocf^s escepciones que tiene esta regla por, 
desgracia .df^masiado. general. 

Ño. aspira á que se celebre mi pobre ingenio;, 
mi apnbipii^i es muy limitada, y quedará completa-, 
nuente $itisfecha si los que leen mis versos me 
cuentan en el númefo de los pocos que poseen un 
corazón desprendido , un corazón incapaz de con- 
ag^arse en medio de una sociedad tan apestaida y 
miserable cpmo la actual. 
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T DB Zaitk dlMiBL Ain. 

' ■ • ' 

Te lo repito, PfsdrQ» e^ imposible* . 
pretender ser poejta es desvarío , , . 
si no has nmcido para serlo;, en vano , 
mil y mH yujoltas das por tu recinto , 
en busqa de. una imagen, ó una íde^n , . . 
en vano cabizbajo y pensativo , . 
te roes los pulpejos y las unas;., 
en vano sudas, infeliz , el qii|ilo 
para hallar |in concepto. .Si,no¡h|iy gé^en 
de inspiración ui ti, si est(li vacio 
tu cráneor ^qué prejtendest ¿oSpo quieres 
que dé \o queao tieoe ni ha, tenido? 
Koimus lo estrujes; perderás el tiempo 
que emplearas mejor en egfircicios 
que te competan mas. Naturaleza 
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no á dado i todos el talento mismo, 
asi como tampoco nos ha dado 
la misma fuera corporal. Yo adnüie 
ú vigor dd aüeta, qm impasible 
arrostra el sol canicular y el trio 
dd polo glacial: cuando le veo 
un peso enorme levantar , envidio 
las tuerzas q»M/lp*i|mi4 tÍ**M»do 
levantorio tambien....joh desvario! 
yo no puedo ; y é\ paed%, porque él tiene 
músculos mas nudridos que los míos. 
Para la guerra no nació el cobarde, 
ni el estenuado tísico ha nacido 
para arrostrar los improbos sudores 
5;ecsige»lo»«i*«jt»««*t«**- . 
Adquiere el hombre inmarcesible gloria, 

4 que natartlBMi to-haHanaío 
nró^ga de bondad para sus hijos. 

Una «s66í(Wo*i inliata t í^opi» 
con. Pedro , tal vttí cSdá iadlvléud; 
.norqué'tiues á natiltt Huí» atíra 
Sen yerra por cat.rt«««) ée eamino* 
Pedro t* wnda «ti tn»«da, y eree 
oue nó es la que Mn ««««««> ^ Virgilios;' 
no acuses ánáthWttttarpéítt. 
q„e tu torpe«lWWjalte»l mismo. 

Si está U fiíHfc * t« c*«« . ••» ^f 
de un pre<)íli«or imílofeá lo« átisiboB» 
aue no mudtó cabeíae los máerttos» 
¿i sensaciones dan. ni dan wtatidos. ^ 
- Noescribasmas, qne es malograr el twmp* 

V el papel y ta ptoiMÍ te repite 
Jae totentar ser poeta, cwíoltaa*» 



•sfDcabailO'lMM^ MiMT k ^ei|nM^, 

•süMlarcoiitfiél eiM^flé'tei/idi. ' 

..I. . !i '.. •,' "' 

I 

M«é eitás l07Mdi^|?i¥elMM^ '^pi» él Vtpfb 

qae la lectwa bMlal j90-«t fi#é«l8é^ 

MMaDm^rlM^NMdMÉto MmM'^ 

loscoDaiiíMbikwf iporciifUiMiMV' ' ' • 
M delicada ol §imIp ijve MgiiM > : > < - 
tan saiHiMa iwliii*! IId tilluMMo ' 
da «I ftüa d» BÉonjM I aeii aoMM» i ' 
á la Mm lepáa del obkpo» 
aaa comedia iMMra «II aitojMHias ' 
por dos ingeniee déla oetto, Wk hkan» 
oelebiaiMio el lalMCo^^ {oM !« iMidieieír ^ 

en la i k mio m tetener lan' Mikto», 

tan w i pmül e i » tana eelwtfcééiiwaee ^ 

de anUwealan am yér ee 6 Ía»eei flo e» 

té serías un Y^aiaéité^Mo tm botíÁve,' ' 
el hisire de tu pátrial )<|tté4MlrÍlMtte9r> * > 
eompaadaíal ai inl' jfué liMpHiM»kMi«su ^ 
capaces de» Éblandw wn t ü aiMii es » 
te arranearía la doaeaa feria * 
qae rechan haipaai^le tus g e< li á» s t" 
'éf/OM ¿no ablandan mis lá^rímas/kHH] 
tttCoraMvde^iánnol? ;nés siiapitos ' 
con las ceriiienies alas codiparaMer 
deilawiK afiMuii embnn^eiíid^v ' 
abrir no pnedeo tus enadMijfil^á p^i^a 
á k piedadT«4k |0 SttfidéC SI nn |MM0 ' 
te importátn ná irída..» |aM ne Jo dodo; 
demisi^iiieei^eleoeeiHKiio ' 
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Vesubio deH|»it|ifirtiofie i»i ii CPWÍ> i 
con e)(|tí4e^gp«p«9a afi^lMídoii. .< > t* . ^ 
Contrae .tMi^ewoiiaíilikiiDOAio, .'.>í>'. 

epitalamio al punto á tu vecino; 

Muere el rey.».kiaa4lrpyrpiHlie})ehipiiÍHto, 
epitafio id4¡B£EMQitet.»i|f[uétpFodigk»l' I i.i '«up 
<[Tu8 0CukiiMÍ^|;iilMA(noiediugile8»n t r. 
ni cruQMíi cfti|ÚMkit9ir|^qiiaile!sitiov •.. 
sin elevar doft0i4iMS9V|do$<íQBed0s 
al tímpano otesiidldefaesliorista; 
que aquLya»»^%¡oli> dolorl i el noble l o iiy p t •:' 
del no nublado iq6^il6(doA)6iiMU)illBO»»l ri h 
Si, diráatio¡iHiiiIad0,íf¡iie^paBece . . • hu, 
térmiiio<yulgMrn)«ttio»ailn<i6Ídft . - ■•« i< 
ser0n¿Bt!i|Hiiinf^t^4«.;;£sjtaiií>dabiiBie. <.Mk> 
bablar sin sMiddloadioDOompiieiidideA (>i fi 
Nunca olvidea; Ma^HieU -quett^leSi.veriM i.'.^ 
sonmejoresiquwviadoaipieiletdiMi; < •. ». -i 
dáselos á;TorfbiO(,relbatioaiHo» - - > ;•* 
para envoiyec düaquüon'ó nifcro.: -n; ; . 

Miraqiaereaferaipi^;.^^ifátodati»»dfl^/eikM; - 
sabe que es oonl#gio$0!ttnfinaÍBflerito; . 
de la infección pveférvate^, retíueida ,>. - 
que es unraunigo pérfido'.finvi|itl libro, ir. 

.BiwA,emigio.ymuy>bienM<.i{o^¿n|(ad*vig|ilia8l 
¡cuan estr^n^da ai^caeio&U, ¡auldito •.> . it 
mil veces. aM^t-mventor. del Artel *\ tu-* 
¿conque es fuei;za. estudiar? jOtfMpiíó eepNolto 
registrariinil vojiúmeDesentfáUo -^ . n mcU 
Para alcan^arr elitriunfeepetepido^ . . - iJ f 
de preoeptpr quí^ jw^a.talreiúego; i .í '• ■ 
dale siempre;4eon<refl^'y (soajuicio.. - m >(• 



To conozocrid^atlbi^ée Uk i^iMieés '* " 
qae se vértééa impt^áofs ^o^dmnfhígoij ' ' 
yec ^üqf ' ib lí^'sél^ká» pkaimeé ^ '• ' ^ 
que soft'ádlBiradiM etf'alMiñicoá. 
¡Qo^lMeiíiihbftibMf es sn' Htitdrl'és d^MH^Mnro 
que afeitK-ililis Áohiiúó^'^t kitíb, *' ' 
y no h# ««flMtisRlo. nada.. : ]t|tf^ tí túéiy ^ 
es la disposiéieii ^ e^'el má^hito'; ' ' > 
Le ha pedido Totaíiíásvel ccxnnéro, ' ' 
un poema- didáctico', que'él mismo "» • • ♦ 
se lo ha leido^ á Oárlnen , ' la doncel^.. . . ' * 
cosa mdjor'Oéfacér jamás l»hé^8ióv ** ' * 
¡Gomo le gu^tó á Gártnen! aseguro ' • ' - * • 
quelequedl&'toiÉiadag^decidb;... '' ' 
quiere peilerlo'eil mésieá:. '{qué -bueno! • ' ' ' 
{bravo, insigne (barbere de ihi^ié! • »^ 

tú erespdNKi, es verdad; |)ei^^quéifttpoAa? 
el aura popular' está contigo, • - í* - * >•• 
y en tu tienda , al compás de la guitarra , 
resuenan entre vitores tus himnos. 
Si la España los méritos premiase » 
tú el primero serias de sus hijos ; 

pero aguarda que caiga el gabinete 

tu popularidad te hará ministro.!» 

¡ Ah , Remigio I \ Remigio I \ cuál te engañas ! 

¿dó emigró, mentecato, tu juicio? 

para aprender, estudia , que aunque el genio 

el alma sea del cantor mas digno , 

aunque el talento natural le sea , 

aunque del estro celestial movido , 

tal vez le veas agitar su plectro , 

y elevarse tal vez sobre si mismo ; 

no del lenguage la pureza adquiere , 

ni de la historia el manantial preciso , 



sin pfdltíngur jfH dSt om iM.nhi* 
MU engúflr la iMMfa*«^ lo» \ibnm 
El hombre nape i k mtkm pam 
pero no nace el biMQ|)ra jm ÍQilnridp4 « i 
«giiiKdar ipie el aalner venga á.liiieGa«l«»>,., 
es aguardar.el triunfo de Antooriaio. 1 1. 
Los no|Uai( jnngpa del am par HooMre . 
fueron tal yex e), nerte de YngiUo^ . 
cuando al ea?ar ¡de Treya ¡m oeni«aa« ¡ m 
desenterré. iwh<KoeaiM>naOTMoi« , 
Loslúgq|ppea(6fHitarea4e7er(malo . 
son las pkigidaa fi&nebfm de<ÍKidío; 
ya el temple dellelendea floreoia 
de GarcilasQ an ev ela^reate idiUA. , . ;. 
Lee, estudia» medita; aa( algiin4ia i , 
el delieadQ Aaetf^, 4I gailbo.fino 
adí|wriráa, ^piaas el talento innaAe« - i. : 
pero se desenyujeUe^sen lea lAioa. 
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del iafela el X^\4k coa Mi )]aoto» 

insensible á los ayos del que sufre 

como á la voz del oá^fic?^. i^ pe^a^co ; , 

en vano o^piros á asoci^tr Jt«a ^^^» 

al eco de los vate» castellano^ 

que allá en 1^. AJl^aool^ca bac^n aonar ^^i» ^vpas 

celebrando las gl^^as de Goo^W« 

¿Dó está a^ioel temple ^lostifj, divino, 

que distitigma el corean de Jaso » 

mif^lfi^ im calabozo recbaajaba . 

los versos ^e do quiei* ba9 reiKMmdo? 

¿ dó está el zagal del Tormes ? ¿los adi()ses < 

los gemidos do están d^ aquel anciaoo 

que me^gó por estrej^^s fierras 

la tumba.que.su pa^ri^t le ba negado? . 

Qttief» de aquel llanto deacqnoce el priBcio, 

no se embelesará cpn los,(ialago« . . 

del aura sua^cvando en la arboleda, 

del agua mur^^^^odo enitre iguij^iH>su, 

Para espirüutii libres y piadosos 

este encaijiito Jos cieips reservaron , 

sin que copiar á la natura pueda 

un coraa>n:piiol»rvo y degi»di4o,« 

Slla cubre sus itmadnoe nüitertosoe 

con cierto velo: á. i^nebftSiiBi lOMifit^ » 
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que nunca ante los ojos 'se levanta 

do aquellos que pudieran profiínarios. 

A ti ni el nombre de virtud te es dulce , 

ni el verdor de los álamos te es grato , 

ni la fragaiteía^él Msal ^ií)liá|;a ,' 

ni el ruiseñor te adula con su canto. 

Nada conmueve tu insensible pbóho ; 

desprecias lo mas bello , lo mas santo , 

como desprecia el oro , ^i lo encuentra , 

en las minas de Aibérica un gusano. 

AI recordar los generosos faecbos 

de los fuertes varones que lidiaron 

para salvar su independencia y leyes 

contra el poder del colosal romano ; 

al contemplar sangrientos los laureles 

que la frente decoran de Felayo , 

cuando las medias lunas orgullosas 

bajo el poder sucumben de' su brazo , 

I por ventura te pasmas? ¿ ó en tus venas 

sientes tal vez bervir el entusiasmo? ' 

¿laten con mas frecuencia tus arterias? ' 

¿cobra valor tu corazón de mármol? 

no , nada puede conmoverte ; en tomo 

ves turbantes yacer ensangrentados, 

desmoronados muros , y entre escombros 

al moribundo remover las manos ; 

ves de cuerpos aun tibios separadas 

cabezas aun cubiertas con sus cásCos ; 

ves miembros rotos , cráneos dñrididos, 

y sobre ellos... el trono de un tirano. 
Y tú tal vez no lloras, no te irritas; 

los buérfenos hambrientos á tu lado 

sucumben al rigor de su miseria; • 

algunos en el pecho desmayados 
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de ra madre infelir, el alimento 
buscan , y nó lo encuentran , y estenuados 
junto al yerto cadáver de la viuda 
agotan su existencia en su regazo. 

Quien nad%|^í^pü^./y4e.0p]piewt «^ bombre 
que el pecho cierra á la pasión, en vano 
pretende arrekatwi-vm^noi afi^to 
es dado sin sufrirlo descifrarlo. 
Un pecho frío , un cdracon tle yelo 
que noM inflama al recorrer los fastos 
y páginas sangrentas de la histor^ 
cpie tan grandes recuerdos ha legado; 
que ni de amor la llama pura nutre/ " 
que desconoce de amistad los lazos,' 
vive sin penas, pero en vano aspira 
de los poetas al celeste encanto. ' 
No le consuela* «1 ángd bondadoso 
que hace sonar tos hnrpas de los'bardos, 
ni las pesadas horas aligera ' 
su tedio con sas'<$aiítos exhalando. 
Amor dictó sus versos sil Petrarca, ' > 
y amor dictó los suyos á Abelardo, 
cuando el nombre dé Eloisa repetían ' ^- 
las solitarias bóvedas del clanstro. 
Son los robustos versos de Quintana 
h^ de stt patriótico entusiasmo, 
y sus acentos mágicos á Ercilla. 
inspiraron las glorias déJ Araíico. 
Al impulso del estro es el poeta ' ' 

á superior esfera le^ntado, - ' 

y es bneno ; humaho , generoso , grande, 

mide la infinidad; cuenta los astros. 

.. '. . . •. .' 
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Gigote^ 9^91^*, Aii^muí^ O^IihIp» i. » 
porque iiif»lm?i«49a'iriiui§nir'€JlgwiQ ^ 
al leer 69^ pr^ifa »flíH^«BAada .. ^ 

que tú U w^^pw» fniUMmlA yi^m* 

te dirijo vm f^tiloa pr^iQftpt^,. 
¿no te parfipe exáo^ y prpsáii^ 
¿hablaría mai^U^fia «a pe)uqi|ery^? . .. 
Onee $ilát^ Íi$f^ (Kiiia Umh • ./ 

e8claqMir».9^3r pcf^úulo y aiiti«MlOf 
y uuidedno poder^^quivQCiUrtii 
por Uevarlgf jcpDtf44UE^ COD los dedos. 
¿Acaso digo lo ca(i|^i«i? i^'caw 
el número df fiila]Kis te HHIgo? 
¿se ecsigAla a^métjcii ájQAiVfM^? 
¿es todo mutotpátican Bomeyf»? 
Las imág^licvB bellas, el iengwicfi ^ . - 
con que habjaba» los dÍ9ses ,.los e<)a)c^tMr 
la inyencion, el estibo, la el^puoie, 
¿se enseñan,^ las.obrfuft de Yallsíp? 
analiza despacio tus escri)U)s; 
enciérralos después; ton^Alaerlps 
sinpreyeíoicion, si&eniusíiismo; uif^din. > 

figúrate no nw que scMdtl^eqgiSr i 

Compáralos con otros: si no mueyen 
tu corazón , si adyiertes que el efecto 
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que ctoüUéfteie^^Éii m^Étmétúl 

desde liüpi lAdbcaifMialli teyjA^i 

que ditoherpegime ; kaideerfeireé 

muy gradualaentoieiMBMáMe^ y at^eabe. 

paniAs de ducipnlo á mestroi 

Si gartadd» letiegyr kiotnl«iAi«ti ; 

baDasiafweriuaiéffiídiiorraBttMo^ . 

Iiaej|^iilmii>»ítiniii,ftmfwdepdéfatti ' 

á una ci l e éo i Ji uáéfnma girejwew)* 

Un verbe ••QlwB0iHíat# un «Ajoiivia^ 

un paréntesis ae^i» us^ piMa ^ 

una ma^ p ja rtkuln d ealm gf a a 

muchas^««fes^ mériia de IbI nátaBlm* 

ElévatA» «etaaftoqae ta ainiMea 

con los rayoerdirt aoli (luMaAtt'eaqptt» 

de bajar por íiMa«iidoalD4afaka-»« 

mucha hmnMl4 pavaoe áhaiiiMeste» 

sencillos, neMa iiajoi rlae-Miiceplaai. 

y todos die4ira«ieBle«ol»eleaadaa 

que te conduzca^Udaa i » ¡afagalau 

No en nwtipriofíi^miea teifptPatfHgaa 

que el lector acoaspie eiw b<Mt«loa» 

ni dejes de emidear tuBifMaoeladaa 

con lo qiua llove al ¡fin ^e te bas^^napamlaii 

No intentes disftfLMr'Oaithtiaraaoa 

la orguUosa.pobceaa 4e la ii g aa tt a i •. 

que (Vüy^ietda laidaa.tos leairHaa» ' 

crea el lc^(loc)<pie«o Im pH4í i » «i tiampÉi " 

Aprorechande Wftiato es étíL, taba 

deaeoMr » towen yM» k M ^éf t fi t 

no peim»l<a.laffHica maeMim 

un Tocable d»J^la^ pM »i>tf ¿a uy aü > . 



— tl9 — 

MuchaivMMBÉaé» «kiioliribttiiMlint/. 
pairreflpreM^{M*iaÍ8ÍliiOi<e«A06|itMi> •' • 
es cubnr:boir ks galMjde nnaidaiawif ^'" » 
la mezquiíia'ianiiaKÓii'de wi esqueldlé^^' * ' i* 



Afi'giieltn'lo8.álMBO0'ft>Oiid<MM>8 ' • . '• u' 
elevarse lozanoe y Bobeibio^ I» >.•:•] 
sin producir vn írató; as^ seéséribéB^-^ >* '^^ 
á la izquierda ds.im ñúnererloticfroft. - > • ^-* < 
Si ima imagen no-ea bellá^^ eavaAbinOHM 
conjurar aa fealdad ooa ridon hmm,' ^ > "^ 
la fea siempre ea.lsa; amiquealíaTie'' - ^ " ' 
de finísima ^pússpm sircuerpo. ■ - ••••!' 
No presumas empelo te aconseje ' ' >-' 

que deaiiudéa del tó(k) tiis cóneeples;' > •> '" 
es fuerza que adornados ye presenleo; • •' 
la sendUer iieñoBÍana y ^ esmero. ' ' '*'" 
Acomoda» la fráae á los asuntos; • • " ' ' ' ' 
con justicia Valimnídor los objetos; "' '^ 
no pintes G<m cayado á los marqtfeiies, ' ' 
ni pónganla tvnera'á los plebeyos. 
Con las crespas Vedijas de ufla obejs ' ' • 
se guarem del fno Melibeo; 
y elguétPNttO'se'Ostente'enlabatAlliBt' " "^ 
amurallando el pecho con .el peto. ' ' . ' 
Cándida sea la infeliz Lucrecia; ' '^' ''' 
Tife 'se entregue ál sórdido adúKéríior '' "" ' 
raso el cabello Niqpoleon te rea;' - "-"•'' 
con largo pekcon Garlos tercero. ' ' - 

No le des vino al Bmsulnan^ que aoMO' "< 
M a fcH ie t tenga édrfrros por s&berlo;' * ' -" 
ni pintes ai cristiano con turbanfte, ' 

ni á los hqoB de Albion les llames negros/ *> 
Pero en vano obediente á mis principios, 
aplicafkVfnBtendesi tus versoé, ' '^ "" <^ 



si e^ l alp J ^l l i É l ^| Étti^^^iAaQ<Mpg^wB f • • 
y lo malo ««ifandeéiOQik loiboáiOi • • »: f 
Mucha leciufft^7(|^ttljpiiadoiii08Í«Ée»«:M ...i ^ 

mce8aQ|ttt^9llfliiyfl«,otoibf«Wp)#f c-'i^^^^ ' 
de los vates mas célebres tomados 

el buen gusto producen verdadero. 

Si solo te acostumbras á lo malo, 

si eliges malas obras por modelo 

nunca el buen gusto adquirirás y nunca 

podrás juzgar tus obras con criterio. 

En los pueblos agrestes donde solo 

resuenan de la avena los acentos, 

se toma por angélica armonía 

el monótono son de este instrumento. 

Bs melodioso el cboque de dos palos 

para el Jagga que habita los desiertos, 

y las perlas y el oro de sus minas 

por dos cintas pintadas' dan los negros. 

Buenas obras estudia.... pero guarte 

de ser nunca plagiario y pordiosero, 

no pretendas formarte una guirnalda 

con hiedra que otros vates consiguieron. 

Que tu buen gusto formen los autores, 

que te den sus preceptos los maestros; 

pero no busques gloria disfrazando 

para darlo por tuyo un libro ageno. 

Procura no te ciegue el amor propio; 

lo mas insulso le parece bueno, 

lo bueno superior al que sus obras 

espone solamente á su criterio. 

Los estudiados giros de sus odas 

á Góngora sublimes parecieron, 

y creyó ser sentencias muchas veces 

frases oscuras el sii^Jpar Quevedo. 
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no sigas, GosMA»! for |n«WI nlr/sic^ 
qae sobre YÍdM «fcpMfelni*.aQmnidOfr 
no prodyocí l l iiwá t uí «tt» éfHum. 
¿T esos, GosMOtiiMí ^wflOB? M Orfito^ 
aiinadodoliuittiisiídÍTÍBa* .. ' . . 
las bienal ykHítígreeaUtndaba, .. 
que amansados iMplMtlMS lo lamia»? 
Hmd, vate» bnki; ^toiy po eta s; 
ecbad el plectro» dfMtenad la Itoa» 
m esta es U aéga eelastial 4el oMfca» 
ai esto es te iiw li «ina ai o a.peaa i a. . 
En yanacón iuJáCjieapreteades 
probarme qie .lMiy.laa sUsbasrpreoMis^ 
sí los Tersos soA espere» y disxw» 
si los oídos dd leetoroastígaa* 
Voraces y contínoBs sinalete 
la palabra mas bella inntilisan, 
su fluidez destruyen, la oscurecen^ 
y el oído no gosa enk medida» 
Mil acentos montitones, mil vocas . 
en uno y otro neíaoirepetidas 
forman el estudiado sonsaneia, 
el eco, la iigualdad ^ne nos IsMAidia 
Enlazado» eon arte los sonidos 
yaafittdoa.y yagravea* oon distinAa 
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pero acordada música y cadencia 

el ánimo arrebatan y electrizan. 

Fluidos, Yohmtaríosse deslicen; 

que la una á la otra silaba consioa, 
cual suelen MHUMM^ «i'élldPM^o 

alcanzarse las ondas sucesiyas. 

Las pausas, losa0Hili»'O|Nirlimo8 

los maniantales son de la armonía, 

que beohiza blandamente 4o8 

y á su poder el corazón oauthw. 

Los tonoeaiDomodaá Ibsobgetos, - " m* 

que las vooes indiquen ^ si núuna!^ 

con sttdisposicion y su cadencia -' < 

la cualidad del acto que descHban.' * - > 

Sigan al buey eti su pausada' marcha ' *' 

lentos y pesarosos; á la ardilla 

sorprendan en sus tiieltas y revueltas - * ' ' 

imitando sus idías y venidas. 

Silabas bi^es, términos pequeiSos^ 

la peque&ez indiquen de la honttigif): 

que crezcan , que se eístfiendan' cuando pi'ntok 

la ostensión de los mares no medida. 

Con acentos mas suaves y armoniosos 

los compases imita y melodia ' 

del pájaro inocente que saluda 

el primer rayo del naciente dia. ' 

El crujir tembloroso de los carros 

con voces duras y ásperas imita; ' 

trémulo sea el verso si deeoribe 

á un muchacho aterido que' tirita.' 

Acompaña en sus danzas elegante 

los movimientos y actitud de Cintia, - 

que suba el verso cuando Cintia sube, 

que el verso gire cuando Cintia gira. 



Con toMi'ktHiíf cmémmái»m0ím 
k)i taeños ctniÉ é» Im biiii EMm, 
bi«a coiaé ti üariMf dh y tttirtÉ 
8ob con las MMI«»4* <« Kit. 
Si fíliM «i M)P d* ti tovMrta, 
muMira la«ipUHi délft «■vtaMa^ 
y con versog i i i b ii it D S y a»Ainr 
el rebramar del bmaMi» iiMla. 
Los «fia de k» iiávft«gi»biieÉMMtB 
con planidaaa vot ; la ftfmtímk 
apariqiop dostribé 4» algan gaya 
con vaoivooBMí él sábüaay vivas. 
Se oiga el ealrvondo ntmuáMt'Mirwmm 
perla8ceIé8iesbé«edÉit;1a#rUk > 
á lo lejos repita auslMraaliáai 
por los sonantes ecos saeadiáai 
Con pies ^Msiirados y áfs^es aef dUm 
los destrots f o BM d a do la ^l il is ; 
y con ásperas vóee»pap i w s ea i a 
los mástiles y oat^poos <peff8cbiiian«r 
Si'jaqi^n^da la bofiQOsa^pmmavm > 
cantas festiyo. los iiareBt>s>diaS| : *' 

dulces como la miel sean los tonos 
qne escapen placenteros de tu lira. 
Tiernas escenas, pastoriles danzas 
imita con los términos de almíbar 
que ¿ la paloma candida de Filis 
el sensible Melendez dirieia. 
El sonido remeda de Ta avena, 
y el suspiro de amor, y la sonrisa 
de la inocente virgen que á su lado 
por vez primera al que mas ama mira. 
Guárdate empero de atestar tus versos 
para cadencia darles y medida 

3 



y de palalMuí vaf^ts 6 Yadas» 

Pobre, estéril^ nesqwoo o^«l pool» 

<]pie altera {MimhalburkoinioMi 

las reglas del to» goito» y ko oonceptaa 

tal vez4'«iix«8QiMváo «acrifioa. 

Si le 08 fttom al poeta flvgetano 

á las leyes titaaaa de k rima, 

qae á voluntad so^brínde en los finaks 

k propk coasoMnek apetooida. 

Que eq>re8onel Qoaeop^^ las pakbits, 

qae formo el eonsonaiite k ToamiaoM 

cpie ai riauur ú verso no debieses 

en el mismo lugar aplioaríaíB. 

En las voces rimadas ei oido 

se-saborea mas y aus se fija; > i i- 

es por. esto preciso que estás vooes 

sean laís mas sekctas y espresivts. 

No baya paradlos vates {^vileg^os; 

por respeto'á una ky de poesía 

no hnelkn jamas oirá» que el buen guato 

á respetarlas todaa ks obliga. 
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WMñM BV IPüUAÉ' CtMtU91tMMIU« 

Porque con tono eirfltlco, Leandro^ 
frases ailisoDafites y )K>mjposas, -' 
el inocente sonreír celebras 
y el pláeido mirar de una paslorat 
¿Qué mas dirías si osniar debieses 
las guerrerashaaaiaseon- que asombra * 
el ^ ttetó sus -águilas IriunAiiateii 
á los confines dltimos de 'Europa? 
¿Qué mas dirías si cantar quisieses ' •• ' 
al ronco son de estrepilosa trompa 
la empresa sin igual del ai^^tVhauta, 
que despreciando no suitadas olas, > 
ve el non pítu tUtra del soberbio Alcídes, 
remueve sus columnas,, las disloca; 
y en otro mundo que entrevio su genio 
de España las banderas enaiÍ)ola? 

¡Cristóbal inmortal! La fispaia ingrala 

con grillos tus seiricios galardona, 
pero jamas la ingratitud los lauros 
que ceje un genio colosal deshoja. 
Vosotros todos to sabéis, ó vates^ 
que ardientes, intiamados de su gloria, 
pulsáis llorando l^i enlutada lira 
y eternizáis piadosos su memoria. 
Yates ilustres , tan ilustre obgeto 
demanda vuestro ' éspiritu: vosotras ' 
sonad tan solo, celestiales barpas • ' ' 
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de Quintana y de Byron, tan aonóraa 
como «obre la tumba de Padilla 
y aoibre las reliquias sanguinosas 
de la en siÜMii ( B| > p » t4» at W« '> i empo 
resonasteis sublimes y quejosas. 

Pero «MaifM^pfli»<9nwyiÍ0 ü eaplti 
al compás de la rústica zampoSa, 
y acoiupaiiaífá higmlfl aagah 
basta el uncial i^ su tranquila ofaaia» 
celd>rad los ainofun d» 9^tilo 
y el plácido. «MirpiuiUo d» las oniiM» 
sencillos enri ÍM yi9§m9$ agrostes' 
que mhnxx m^ oUf^ jugnatonaa. 
Que no os ptORÍa de h Mgkgti , l< flii df p i 
ensalzar dp ]piwiili^ lat vÍD|ofia«^ 
ni á la wm ^' <M CiipiAolMi 
para misar h Aeftfm^9U í%99m^ 
El placer, la inoq^cía de lafridaipat 
su sonrisa da amj^» su ^mse^Mim '• • 
yofit q9eá)aaveQade«u4osQ«a»Nit» 
apenas ipce «1 M^pero S9 afoeia; 
la pfnfpaqtiva d^ un paif pUiW4o 
con el roclo , 1%« «rdí(N|(#p bqja» 

WnwBS A beatamente su fiaiiiiitli! 

y con elfi^ dt la maiann ascman; 
he aquí las Ml^Kaa qm (i«fic«jha 
la Égloga bwitda: no elfi^rtes ropas 
m espléndidiii^ adomoato i^vími..;. 
natijval^iui oa bfiUa por si sola* 
En ella todo p$ miifa$h si i«|fmta 
de una hevmqaMffft eiMÍquoeof {aa tamas, 
no mendiga lap^iipiFa á losi leyest 
ni sus mótalos á el Oi^ento taha. 
Solo con «q ftki¥«l> uM aavoana 



ni nifl eapaUbür SéMifJtííéhmk, 
ni nifl maguías con carmín colora. 
Bl Mb^ t h ^Aiá ^ m i^t§m 
forman el blando lElieM'^ réfií^ 
loa miembro* <M R fflléii , t ft M hai 
vn maaUn iíÍ¡Iht&ilé IIL éttMtéÉii'. 
Todo es candbf , téds dití^éMett, tódtf 
aencffléz; M^ftdSlitt, ni ittirMIbiír, 
con el relMBbl(dt( bénNl&M jttdtfé 
pasa trtnqnila las eortittties hMi: 
oí ama , én ÉBíkiol^ e$ pnb j 4 Idif iMnlii 
Uenan de biel sli oMiu^i k ptiMtá 
aparición dé stí fundido áhlaáté' 
al fittíple artigad á snti afeaoü tdMtf ¿ 

Mas sublimé qtf» lá iídój^fál , él llüll# 
tamMMi él cámpoen faúimiri» ^i¿á, 
y ama la calma dél^ ítt^' ^Jbél'ílaé, 
y con sus siitiplétr habMMfié^ tffoftiv 
Que los iJMhmes dé' táÉ pksm éikMí& 
el corazón lastímék i ^ MlojMa 
la qne corréiipoiidlá i sa« táiitaOlMB 
tal vez afecté étoiNmí^éltkMi, 
bace el Idilio i«IM(l# éFfi«tt&M 
de la zagala e^tvíVá f irní&^i 
y al recordar Sus p6éma ^fiSfMmu. 
lleno de attofy de deá^^o lloMr. 
Si nna reyeM piÉtav éáCá' téfmn 
no es trágioa jamai ; pé^ ttítéí H^sa* 
qne TirtodeifirlHa itt <jlérecido,< 
su burlado^ i4tál filrtisd i9 Odia* 
LtaM Mai^é éelifíiÉbre^ teÉantcM, 
pero aparece luego otm fkfáom 



que con el dulce néctar de sos l^^s ¡. i <.. i 
la bella imagen de Mirtila borraw 

Guando empero cubierto de amargura : i 
el poeta su pecbo desahoga . .t 

con los triatea acentos qu9 ala lira ...í 
comunica el dolor (pie le devora, ,; 

es su amiga eo.tnwable la Elejgi^^, 
cpie nunca epi sus Taivenes le abfH^doaa» ... 
y hasta á las negras cárceles le signe 
para templar Ift angustia que le agpvia* 
Que sepultado en la estrechez de ^a cUmstro, 
con mente melancólica recorra. - .,; 
los amables becJbizos de su an^da, 
que la ambición patenujL hundió en la loai^;' . 
que á las arenas Iítícss lanzado, 
triste recuerde las bgac^ hora? / 
de un tiempo mas feliz, que la calfimiujic . i 
de un mercenario delator le roba; 
hiere melosa las endebles, cuerdap^ ., , / 
que en el castillo de Bellver llorosas 
la situación del inmortal Joráo 
contaban á las playaa d^ Mallorca^ . . 
Jamas en metafísicas one^ones . i • 
la fle^ia se explaya; ni, perora 
sobre morales máximas , ni sabia . 
para arreglar el mundo filosofo- 
Habla tan solo el corazón, lamente ... 
desacertada entonces no ratona; • .* 
desalentada,, ecsánime y sin vida, 
nunca al dolor la reflexión se apocia. . . 
Los tonos son suspiros, las palabraa 
son suspiros tan^ien, como en la «mbroM 
selva el arrullo de la triste viuda ? 



qiM jimto al nido. dei»tadqiUo9ii. 

Hro el poeU que á cantar aspira 
los MMoAroa^a hcAboa y b\sgloii«9 
de itn heroico yaron» c<Mi ftier^ acento 

sus elevados cánticos entona* 
Ta escita al pae|>lo , y con nphastos ecos 
ante las patrias aras le coqvocii;. 
ya acecluí airado las contrarias huestes» 
, y^hs disipa su entusiasta trop^^ 
Todo 08 sublime entonces, todo es grande; 
y el pecho hierye, y el pensar se asombra 
si estos hechos magnánimos descifra 
del olvido arrancados por las Odm* ] 

NoAsi k Oda nwrál: ella tan solo 
hace mas grata la virtud, y ^xhorj^ 
á abrazarla rendido y afectuoso 

< 

al profiuio mortal qiae la desdora. 
Ni rie cual la Sátira picante, 
ni á imitación de la Elegía llora; 
filosófica y grave , es su divisa 
mucha doctrina con palabras pocas*.** 

4T qué? ¿siempre ea^hu^o el vMe? ¿siempre 
cual cuaresmal predicador peroca? 
¿siempre se le presenta la natura 
adulterada , mustia y fastidiosa? 
No , cpie también recréase ¿ su tumo, i 
tambieaá veces en pulsar se goza 
de Anaereante la festiva lira, 
y haciendo versos va apurando copas. 
Brinda una vez , vuelve á brindar , y luego 
COA frases ni nstrerss , ni pomposas. 



enmedio del fíi^ y k álgttHftHi "i ^ M 
exhala la alegría que rebosa. 
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la le^mé dHiéHsBse diHéff tftó; 

y como entre crtteioflasrÉ» éneáiHiha, ' ' 

hmáá satAiñmí et ser graciola. 

La malicia (Hief eftvvielte éú ¡msagera, ' 

y cutf éiíma de áiftigo ^ aopóHa; 

lo mismo qtié ama f qtte i^tfleeci mtleí^ • 

péffd eik sii tíioraedttfft no hay poWtfííSá', 

Camilla» agttus éél Gén^ t)el^att 
láa fanátidÉ^ liUedté» dé tt)l%iomfl, 
908 costumbres venidas del Oriente 
agítabaiiy l2to Eras est^ffbhi . 
Salió el Ibmailicé , tan génlSPy IlerflléSof ' ' 
oomo el paiá ta (pie naci'ó' ; svMiónis 
todavia las v«gas de Orákiada 
cuentan las justas de \á géMe ttol«. 
y iérase enUwees á on novel' g^iert^r^ , 
á quien la llaitaa del «mor prtyvoca , 
golpear-e! sttéld con Miente labza 
para agradar á la beldad que adora, 
ImióljVÍw taJ Vez' , 811 confcliieate , ''. 
sujuventUtff elt)!«igeqaeleadomá * * 
mil miradaür sMieÜad absorten 
ó inflaman él atíiof de mi! hennoMs. 
El no yemas que á una ; dé repéfíte 
suena el claiüi; et paladín se arroja 
por la primera vec al vasto circo , 
y su riivlal verie le sonroja. 
"^'¿M vas? fe dice , te |Mireo« acaaé^ 
que estoft)M*«!íos , que foetíaii'ki'ViieleHsív ' 



no te ímiMW (te iMdIr «f>|»ié 

con blando» lyM éé ÍltamMirlbMa»# 

;in8 pasadH^l^tlMi^^ Mr ifl^iMttf 

ya qiMt^» Oii4tf y iíf Mi iprift> bindftaMV^ > 
No dio« va«F, ^ <^liftl«lM iHld^ 

la lanza po» M^ÜIf» étfl0l>«li ; 
yse]anza«lftMtMio»MilMtov " 

que coa tvapte do Mhwdtfr té MiÉil»¿ 
Ta han bijadi9-hig.BlMMS'^'yi eligMtelo^ 
que creía ««rftoíl Ib viotlMlf^ 
emnienza á ▼acilar , ya exasperado 

pierdc^ét Mlof y )m ^éúmm^éd^ÍÉti 

La mnchedombiko éaáeí , qu» Hb' lÉtMa 
snelian loa doaitfM«tf y íHIMf», 
y sin dariNdia» ák Mfiidlrllié6» 
ae apettÉ detbiidoa-y toutiti dHtn». 
El joven áéM^fi^d»^ ÍNM fíléi>2ftií; 
pero et ftwtMi ariüMuf d^ vk MétA, 
con nae«§ áMir «e Mm i 1» palMM', 
y los perdidiNi MéddÉ ^««élMi. 
T ya, y aaléudo i «á #^í t^lklNIfto 
lo remMM «tt M sMa, lodhAoes 
le hunde Mí 1^ pdifiy , (fitliai^ tmi^ttítoí^ 
y eMiMa 1» eeiMí MAtftddhi. 
T es un crístiéHO tfioógnito ^, ttdltiri» 
dettOirf Oi0tos< ^ Ift tei^itíoiM Zotia , 
ciñdi #Mitealé , ser Huj^i silpalniqMs 
hichó , ^éfi(^^ dt<y é «If» étá'MMflfti ' 
T el y&aM&éo^kmi tOMs^fá, 
'fltoqwdslMdíatevei^giiMtete^ > 
y olYÍdaa»4iíwlir stfiMiAte, 
va á ocnlta>á »yw» Ae <t» dii>itftro|ife m ' ^ 



' TUnbm á T0G60 el KMitíl. AoiMiiet 
las p^BÍiMi iieciMm da la hiitom» 
y ooMite con eipléndida amgmrá . 
h ictoÍMi de iiB adalid oabaUeroaa.. 
Hora noa mnaalra al bravo Cid Bodrifo» 
á qnien el rafo del poder no aiombia». , 
como edia en cara á re j y á porieaaaoa 
8tt proceder y su conducta odiosa* . 
Hora noa pinlaal.pobi» peragñiOr 
qoeel opidaolo <¿b aa paeria air^ja, 
airígorde.laeaoarchaylajniaaría • 
pereciendo deamdo en ana fpea* . 
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Con mea dolzara la comctofi^ d^€6ia 
el áninio del vate: yaHovofla > ' 

dulcifica sos penas» ya féaÜTa 
celebra sua placerea y aos gleríaa. 
Todo es objeto auyo; dúctil» blanda, y 
á la mas varia aenaacíon se amolda; i 
es humildeen el labio de un aldeano; 
y en boca de un pirata es (^gulloaa. 
En medio del. silencio de la noche 
se oyen aonar las plañideras Irp6at, ( 

i|ue el ánimo deleitan de un Cristian» 
encanecido en las moriscas coetaa* 
¿Quién es el tierno irobador que intea^a 
finadúar su esdayitud p^oaa? 
¿Quién le mueatra cantando sus designios.: 
con Yoces que sus guardias las ignoran? 
¡Cómo palpita el coraz(m proscrípio . 
al percibir de nuevo e) grato idioma . { 
que le hablaban aus padreé! iQoéraopaados 
enla mente delmisero aé a^olpasíl r 
Sin poder reaíatir, ain detenerle. : 
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las paHidMCBáaiiai ijne le «gÉbiátt, 

acércMe al acento qo» le «ira», 

7 ni piensa en los riesgos que le acosan. 

T mim al Irobidor, llegft , ieabraia» 

baSa en Danto su mano generosiy * 

la mano^ke le auiMra en léntanánia 

las no olndadas plaif as espsiofaiB. 

Recibe un alquicel , Inego ñtuaribanle^ 

siente TeaÜMe tan intügna» ropas; 

dnda, ▼aoila...,ebiisaie el peligro; ' 

por fin el casco de cautive aifoja. 

Ta disfrazado, incógnito atrayiesa 

en medio dé las guardias deltahoma, 

y al llegar á la orilla halla un esquife 

qne la amistad le envia bienhechora. 

T salta , y toma un remo , y protegido 

por la rauda corriente dé las ondas, ' ' , 

al lado dé su amigo silencioso 

los riesgos cuenta que por él arrostra. 

Uega por fin al mar de España... ¡oh cielos 1 

en sus ojos las lágrimas se acopian, 

y á su amigo mil veces bendiciendo' 

cofieiones mil de gratitud entona. 

Y un fino amanta qne celoso mira 
el gótico castillo donde mora . . 
bajo ol poder feudal de un caballero . . 
la que le diera se ecsistencia toda|, . 
también busca su alivio en las Qmpiones, ^ 
porque al oirías su cabeza af(^a 
por las horribles rejas de la torre 
k dulce prenda qiu^e perdido adora* . 
Entonces todo es suave; los acentos 

van á la priakmfa oue^i firem» «^ : mi 
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deiiicieiMMiJ 

para pedir á PÍMinitoQeofdift» 

No afi «• Aito.el pihite* ^ie^tMainrir' / 
los ojos tíepáo 4eada popa á proft^ 
escuchttido^ el toasudo é» los tioMliaa i ' 
y el choque eüii^^iteso de U^i 
Bruscamente en> k)eK dáMJa 
iodos los reyeof Ipe Jiétanaaeas ymmw^ 
jcontoiMfettieiiDMetaeÉléqiEeeir , > 1* 
fes cniceroa ingleses ^pie le aoosan. 

Saifrícoeiikjpi^ama, tan solo ,.., 

de íngémos agudísimos es obra^ 
y para ser dbisioso cual requiere 
pide alpoela su agudeza toda, ^ 

Si la naturaleza te ha negado, , , 

Leandro , esta agudeza , no te espongas» , , , 
qoe nada hay mas insulso que una pluma 
Quandó sin serlo piensa ser graciosa. 
Ifan pequefió al Epigrama le es tácA 
penetrar' dónde quiera; cualquier cbsa 
afila su aguijón , y ten cuidáao« 
porque su picadura es vetieñosá. 

TamMéti hl cóHó JfiK^Jjfttnettecl' [, 
para su (^eto.üíiá níirada dó^df 
mas nunca satiriia » es d'iííóé , e^ blaki(fi), 
es un emuñot^dó que enamora. 
Ya i^qúiélM úhbd ojos, ^a ünb's lütíiAé% 
yael color, ya lá gracia d[é'uhá)M<% : 
y le pkce jij¡^ (»)ü las^áiabrás; 

mas sin afectatibü f út l(Éhhbllsl. ' 

^ 

Difícil el S(m$tó^'\Mfé9m^ 



y fas dufMMíciiMi^ffMfa JáiiliMi^ 

do flA fifftrulliiv la • ji na* Mmftalftk 

Asi pn^STOfiA JMcífi ffi.^^to, y \^^t/^. 



los yaríos wwi»; qy^l» ^mm bnkítoiw 
y echas despiNMi im/^^lkNlkM áii^lw, 
veías que V»4fl M »rafm»Uli otae^tM 
que» .4M V9r 49P «9tM 4 «W fiMüa* 

De aquí m^jila i^W^: liift vffiaa 
reruelta^^ífti^friiUa» de twAiaotoi' 
los gestos %nfti»anpw, dUanym» 
del locuaz p4|M0i|F» él» Mlmffa» 

qae en ej lnwwno espirito aa awnkiaa 
mejor f«(6 las pil«hniáBllribii|ia 
que elocueiilii «» el ptf pilo parara^ . 
¿QuiffM W4ap« egMniáo dri afnla 
que producailoayiidial* aino^dnna. 
su corazoi^ .fd hanibns? eanaidflia 
presas de fialaa eii ^ aiiM llM BieaDBB¿ 
A aquel (pa^ las battáiaa gpiíyiíadoi 
la utilidaáiAapracil da 
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á la flamoift ÜMa del eier«« 
el docto apoloptta le convoca. ' 
«Contemplad la elegancia de estás astas, 
eadana el ciervo^ qae mi frente adornan., 
¡qué láatimat estas piernas tan delgadas 
cto^ k hermosara de mi cráneo chocan» ' 
Acaba apenas, que un lebrel ligero ' " 
lo divisa , y con ímpetu le acosa.... 
huye el animal tímido... {infelicel 
que sus astas inútttes le estorban! ' ' 
Salva los bosques ; las frondosas ramas 
de las humildes árboles se enroscan 
en tomo de sus cuernos. ..; jk e! coMfllb 
del fiero can devorador le toca.... ' 

Escapa -en fin: entonces el poeta 
al ciervo suponiendo un idioma, ' ' 

le hace decir lo mismo que diría 
cualquier hombre sensato que razona: • *'}' 
«Hermosos cuernos, para nada os quierof; ' 
¡oh piernas! mis queridas sois vosotras; 
llévese mi ieccion por su provecho 
quien á beldad utilidad po^nga.» 
Pero no bastaccinocer , Leandro, 
gato», nnooenmtesmariposas; 
ni es sufieiente hacer hablar al cuervo; 
ni haeer bailar ei oso con la mona. • 
Es fuerza que tus fábulas produzcan 
un efecto sensible , una rdSorma; 
y que suapKcaoion, sin iú advertirla, . 
lamasrttdaoabeíalahagasob. i* 

Por esto llano debe ser tu estüo, 
las frasea aliñadas , no pomposas; 
elplanseiictUo, fluidos los versos/ ' '- 
fáciles de grabane eh la memoria. 
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para fidelidad eügtvDfvnxK •' "^ 

para malicia y éd MUí toamwu 

Coa mattaa jBonipteísDtea y taiqdÉUB^ 
«n buscar avMlraoea ni paloaMs,- 
loa defectoa la Mtira oorríge 
niieniraa de todos sin cesar se «lofli. 
Nobles, plebeyos , curas y asglares»*. 
ijk quién su ¿^ente destructor petdooa? 
hora contift uno enfitivoida impreca, 
hofu del oliro liese burkma;' 
Al v«rte'aristdm«tasoberfio - 
que, lucieaidomagfeiücaittnosa» ' • 
porque baila al mal pagado peluquero 
vuelve atrás la cabeza y se sonroja. 
al ver edÜMldimiádas las esquinaa • • / 
con esos cartelaaos de dies bojttS' > 

y anuiiciaQrae los miseros ingei^ 
por prospectos mayores que sus obras; * * 
¿cómo puede el poeta reprimirset 
llega ¿ su casa arrebatado, y toma 
la pluma... .jquet no es plbma, que es oulebra, 
ni hay tinta en su tintero, quelñyponaofia. 
Pero alto aquí, Leandro; no presumas 
que de voces se valga indecorosas 
el poeta jamas; la poesía 
hasta cuando es satírica es modoaa. 
Gusta y mtiérde á la vez; busca á menido • 
comparaciones nuevas é ingeniosas, • 
y á los hechos ciñéndose tan solo, 
prescinde comunmente de personas. 



á los «itiüti faipihimi|»lioii^ 

el poeto anenin iif 

y con varios cahm iáa 

Y para conseguir el doble c^jeto 

qiMáelyitMi ^ alÍMtrtojp wp ei to » 

álosencaatosy flpndQKMMras 

la sencillez herauna <te la prosa* 

He aijiii káidéciifia» Liaadm( 

la senda éel s^Aier es escatiroaa* 

y poTMlo lof tatas oMl|>asNifoa 

cubren autaaaas máifflilaftdii nMWb , ., 

Se alivia asi al quafl«titfiia«0i«i«l|iMn . 

que vaga erraaie por idmrtaa <3istaa» ; 

le hace segHír etnsads «i» jflroié» 

de treshopntvMto alguna Hor qwubvQla,^ 

• * 

No olvides «Hica le^ teemMkliiíMuli-te 
al objeto tMfoant9S aeomoda» 

yestoseserii^rfitiiiaÁaAt^siaggf^ ., , 

con que eafehias Uf g99M( pasUHP»^ 
Si los lau^eieaá «ffir «spjfaa 
que las sÍMiesdel«ito phrAwwili 

, y «ddiipe prie^t^ e» Ifif^ Qrfffff 

que UM VA» ]riitf}rnto?$l m h S)«g» 

y triste e« )¿( Mfi^^ «jnyuuros^ify 

en los Idilios rústipps picapt^ . < . 

y en las.|wmlAP adlírimnalosa* 
pm é fc a tf (? nttr el gw^ve jfig^sr» 

junto al,tilmo^atog^4«^w^ imia. 
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Leeeton AUlnui^ . 

AMUlfAS'CKUlltomrBS DKL DRAMA T DE Lil BPOriTA 



¿Reglas me pides? pocas hay, Lore&zo, 
aquí acabó el maestro» no mas reglas; 
las que los "vties que han pasado hipieron, 
los yates que han venido las desprecian. 
¡T qué! ¿será preciso sugetarme 
á seguir siempre las asadas huellas 
de mis predecesores? ¿es el Drqma . 
como el pecado que heredamos de Eva? _ 
Será preciso establecer mi casa 
en los chiribitiles de una iglesia, 
solo por DO apartarme del egempló, 
de nuestras crístianísiiñas abuelas? 
No ya mas servitud , siga en buen hora 
los gastados carriles el que quiera, 
que yo ya no mé empolvo la peluca, 
ni uao casaca de algodón y seda. 
Tal ves creyeron nuestros doctos padrea 
un código legar á los poetas, 
donde se consignasen los derechos ■ 
de las generaciones venidera^ 
¿faltas á la unidad de tiempclf,. ¡ay triste 
que fil Irilñmal antiguo te condena 
á seisQMBtos siB)idosI... ¿ignorabas 
que es esto un sacrilegio en la comedia? 
k la unidad de lugar fiailtas?:, «¡Hola! 
eso es ya demasiado ; es una afrenta, 
es engflffiár al público, es un crimen 
de lesa poesía*, ¡afuera! ¡afiíerat 

4 



». 



Bnimaetoui jardín 9 en el qneeigae 
salón corto la escena nos presenta» 
y en el tercero.... ¡yayal es imposiblet 
«na cárcel osciáa con dos rejas« 
La acción dora seis aSos... ¡poetastrot 

¿y no hay quien te reniende la eabsof 

ly esto pasa en teatros! por mi Tida, 

que esto es envejecer en k Inaetiu» 

Asi decía un clásipo: el Tecine» 

mareado de sus ascos y sus poMSi 

manifestó la angustia fue le dafat 

un moscardón zumliándob la oÉsaja, 

Aqui empeló el diálogo: jé oreo 

que dos exasperadas Terduteíae 

armadas del foror y del in^^Io 

mas tolerantes son en sus tofneps» 

—¿Con qué es faep» caUarf |eon tqaé e« fMciso 

mirar las musas de la madre Hmna 

desdoradas asi? ¿bien se eoMoe 

que vuesa señoría no esiieetol 

•—No le soy, no seuort, ni ee mí 

eomprar con mis taleí^ mi «i 

pero he pagado Gom9 usted k eniMdaMfv. 

¿puesr...y al qiie 9P k guste ifueiM ^«ngi« 

—¡Que no Tongal es vefdlid^»«,^h> |espoáUe 

que se divierta uste4cM| uuu 

sin unidades 4$ h$gff9 y líimpa» 

que asilas Jms to4pp^K|isliar 

—¿Qué leyfeit ¿qué mkMf 

háhleme usted lei^uage que 1 

—¿Pero no lo ve u4edT sale . 

la viuda de Jumelae qu^ lam^til 

It muerte de su esposa malogMl» 

y á los seis liSos otra ves kmcttertilLi»» 



¿8ek aSot iMt foe Mtá i»té €k rf «Mfof 

•->No se&or, no htce mas que ma ho«ay media 

»-*Pues aquí está la fiilta»*»-^Qtté demimiost 

no obaervé aemejuite yügolala^ 

;T qué me importa á mi? sali de casa 

aabiendoque iba á ver «aa eoniedla; 

qne aquel qae hacederey, iioeá rey; qttOéloiro 

es hyo de «na riada mny med^sla 

q«e vive ieroer cuarto de aieasa, 

y no es hijo del duque de Angolmiia* 

Sé también ^ esos ríeos baHktiMi 

que el aspecto de un bosque repveeefitañ, 

so son bosques ni pinos m narMiios..é. 

tal yez son de papel, td vez de tdi.é.. 

En fin 9 sé que aqui todo es figurado; 

y asi como este bosque ne embelesa 

y un instante mi esf^rílu seduce 

Toltimdo realidades lae quimeras; 

asi me engaña el tiempOf y me figuio 

qne en el espacio solo de bota y media» 

he seguido soisafies sin dojia^ 

ila llorosa ?iuda de Juméis. 

To lloro si ella Uora» y cuando veo 

que se descubre en fin la estratagema» 

y la devuelT^ so perdido espose» 

mi pecho se 4flaiay se eontenta. 

¿Pues que quierernated masen el teatrt) 

que una piesa coa) esta que interesa, 

y no digoA mi sdo» álítentos: 

siempre llenos están patio y eaiueta. 

Si esta misn^a bmoioii la dan mefianá» 

no la dejo escapar» vmIto por «lia. 

-^Vuelta «sted cumto quera» permipaitei 

mientras dure en EspdSa^sta «pideoia» 



en can de mi honrado boticario 
con otros tres amigos de mi esfera, 
jugando atentamente la malilla, 
mas divertido pasaré la vela •» 

Aquí acabó el diálogo: en efecto, 
¿qué mas, Lorenzo , el ptüblico desea 
que una pieza que guste? ¿qué le importa 
que haya en el Drama reglas ó no reglas? 
Lejos de mi la absurda tolerancia 
de soportar demonios ¿ docenas, 
y llenar el proscenio de fontasmas 
como si fuese mágica linterna. 
Poco de magias , de hechiceros poco; 
las escenas del mundo son escenas 
que no envuelven milagros , y así mismo 
bien pueden ofrecerse en las comedias. 
Ni á los paletos embobar pretendo, 
ni asustar á los niños ; ni es mi idea 
hacer hundir las tablas remedando 
os fieros terremotos dé Orihuela. 
No me importa que cosas muy sublimes 
con otras cosas mézcleiase grotescas, 
porque asi son las cosas de este mundo; 
lo grave y lo ridículo se mezclan. 
Tal vez en medio del amargo Ifamto 
que verterá una e^sa plañidera 
estrechando el cadáver de su esposo, 
de mendigos tropel junio á la puerta 
se reirá á; sus solas, y con ellos 
se reirá también la concurrencia. 
Llora la tierna viuda inconsolable 
pongpie ha perdido su adorada prenda; 
y ríen los mendigos, q^e el difunto 
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cuatrocientos ducados de su herencia 
legó para los pobres.. « ¡qué algazara! 
hoy misfno irán ¿ hacer una merienda. . • 
Esto es, Lorenzo le qiie pasa, y esto, 
rabien los clasiquistafl cuanto quieran, 
risa arrancará y lágrimas, y á todos 
sugetará al intento del poeta. 
Nunca es incompasible , ni es absurdo 
lo que naturaleza nos enseña; 
copiémosla y no mas que solamente 
ella es original, ella maestra. 
Pinta al hombre cual es- duro , terrible, 
que al desgraciado jugador se vea 
hincándose la», uñas en la frente, 
meldiciéndo el influjo de su estrella. 
Para causar una impresión profunda, 
no basta que el suceso nos refieras; 
es fuerza presenciar bs accidentes 
y verles desplegados en la escena. 
No nos cuentes que Ttsbe desgraciada 
por el mismo que amaba ha sido muerta; 
veamos el puñal del asesino, 
lucir junto á la victima, la diestra 
veamos levantarse enfurecida 
amagando su pecho; que se vea 
el hórrido temblor de la venganza, 
y el poder del amor, y la nobleza 
de la infelice Tisbe, y si es posible 
que al abrirse el acero horrible senda 
en aquel corazón, se oiga di crugido 
de las fibras rasgándose á la fuerza. 
La narración los ánimos enfria 
y á los espectadores desalienta; 
poco de esposicioiios en los Dramas 



si llanta 6 ma pranerer ínteotet. 
Procura ecmfenr á las jMfMmai 
un oaráéler Yísíble oon que pnedaA 
las nnas de las otras álslii^imrse 
7 qne hasta el fia M Drama lo sostengan. 
T procura tambieB que gradualmente 
progresando la acciop se desentuelva, 
7 que sún ser forzados los sucesos, 
ni el mas perito aditinarlos pueda. 
Aquí la maestfffa, preparado 
el desenlocs de antemana, suelta 
las hebras qne los lances enmaraban.... 
debes desanudarlas sin romperlas, 
Eu este desenredo , de td suerte 
que enlaiadano dejesni una hebra, 
que losespedadoresnosedigmi: 
¿Y la pobre donceHa como quédú? 
Que no suceda lo qne un día he ríste, 
que teniendo esta fiílla una eoiaedia, 
después del acto último, nepooos 
aguardaban otro aet» que yhHera^ 
Esta dificultad que hay en los dramas 
se presenta taari>ien en la ÉfMtféya; 
traza un plan que ai mirarlo ya conozcas 
cuales deberán ser sus consecuencias. 

¿Quién dará aliento a laterríble trompa 
de que en el seno d» la antigua Grecia 
brotaron los sonado» con qne Hennero 
de pasmo y de estnpór cubridla tiemíf 
Siglos y siglos tránsourrieren; nadie 
cogió la trompa del sin par poeta, 
que apuró al pareeertodos tos tonos 
su Diada al Isimar 7 su Odisea. 



PiBfú no iodd lo apuró , tpe 8Íoi|ipr¡9 
tiene el genio , cual Dios , fuerza q^é atUt 
j en et sendero que trilló otro finio 
germen fecundo de su ([loria encuentra. 
La Odisea y la ffiada no solas 
habían siempre de existir; su Eneida 
en competencia levantó Virgilio 
con esas dos pirámides de letras. 
T sucedió, tal vez para escederle, 
á Virgilio otro genio de igual fuerzai 
que de Gofredo en los heroicos hechos 
los cimientos halló de un gran poema. 
Ta las profanas musas enmudecen 
ante otra mas hermosa y verdadera, 
que es cristiana la musa que la hra 
entre las manos de Torcnato deja. 
|Guán bellos son sus tonos! preguntadlo 
á las encantadoras de Venecía, 
que de JertáaUn con las octavas 
aquel aibbiente perfumado pueblan. 
El Dios del cielo, redentor del mundo, 
es el numen benéfico que templa 
la lira del cantor... ¿no veis , profanos, 
á Dios en los latidos de sus cuerdas? 
T asi debía ser, la poesía, 
que al lado de los siglos va y progresa» 
por mas que se atavie con ficciones 
no se atreve ¿ chocar con las creencias. 
Quedan por fin los rapsodas proscfítos, 
tanta ecsageracion proscrita queda 
ensangrentados monstruos hoy repugoam 
y el sigfo busca una Bpogeya nueva^ 
No la ficción rehusa, qpe seria 
toda epopeya ttnguida sin ella; 
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pero en lo Terosfmil se complace^ 
y en lo que el buen sentido no repraeba. 
Los dragones rechaza , y los vestiglos, 
y hombres de' proporciones gigantescas, 
que panteras desuellan y leopardos, 
y que de un tajo hienden una peña. 
Ni le agrada tampoco que cabalguen 
tan bravos caballeros por la esfera 
en el carro que envuelta en una nube 
sabia maga gobierna con destreza. 
No en encantadas cámaras los mete 
esclavos del amor de una hechicera, 
que les dé poderosos bebedizos 
y con sus sortilegios les someta. 
Ni en las ruedas complácese de brujas 
que algún siniestro sábado celebran, 
y enhébranse montadas en escobas 
por angostas y largas chimeneas. 
Sublimidad en lo posible busca, 
pero nunca én fantásticas quimeras, 
ni en ogros que amilanen á los niños, 
ni en milagros que pasmen á las viejas, 
Marcha á su fin con gallardía y pompa , 
y lances episódicos desecha , 
que en accesorio lo esencial convierten, 
y la unidad indispensable alteran. 
Al lado de los pueblos , mientras marchan , 
debe marchar impávido el poeta , 
que solo cumple su misión sublime 
si ábuen fin encamina sus tendencias. 
No busques en los héroes consumidos 
el alto objeto que cantar pretendas , 
que homenage los pueblos ya no rinden 
á los conquistadores de Ja tierra. 



Los a8osdiro0O0 bicoM qae tltaiien^ < 

adornada levantan su cabeza , 

de laureles infaustos , que no crecen 

si ligrimas y sangre no les riegan , 

no han de mover el ánimo del vate, 

quien tomando la lira del profeta , 

ha de anunciar la paz. y bienandanza 

á las generaciones venideras. 

Preséntanos un hombre cuya frente 

adornada no esté con la diadema ; 

ni el casco ha de ceñir , ni los laureles 

que las sienes de tantos ensangrientan. . 

Este no será un hombre , será un ángel » 

será un hombre sin mancha, la perfecta 

bella imagen de Dios ; do quier que pase 

nacerá el sol mas puro ; donde quiera 

florecerán fecundas las semillas 

que sembrará en su curso: á su presencia 

soltarán las espadas ñatricidas , 

las vengadoras manos , y la tierra 

producirá otros frutos. Las mugares 

serán castas y libres ; las riquezas 

serán la consecuencia del trabajo ; 

no habrá mas que una ley » mas que una fuerza, 

porque los hombres juntos serán uno; 

solo una patria habrá, será la tierra. 

Este es héroe de paz ; ved como avanza j. 

muy pronto va á llegar, yedle cuan cerca. .. 

¿quién frustra la esperanza? ¿quién le ataja ? 

¿quién quiere detenerle en su carrera? 

Temblad ; ved que os perdéis, ved que es el 

conjunto de los hombres; que su idea . [hombre 

es la idea inmortal^ la verdad pura, 

d alma que se jiyocia á la matex:ia.M . 



Tt le TM i 4tt4 liomil' atitiá C td la4b 

los proa^lot tristes ^jdé b céttm ; 

en sa frente bsjrseQtaido eliíifottanio; 

y la impresión del bidrro en sus miiSeca$* 

¿Les ves t ana mas.., coatémpUos ; m i^ 

ellos son los apóstoles ^e encierran 

primero sos principios; los priineros 

qae prefieren la muerte á Ufi cadenas* 

Algunos moririn ; pero iqa4 importat 

han dejado semiOas ya ^spersaa 

que no podri ahogar la tiranía ; 

su candillo no temas que pereaca; 

es inmortal , es el sentir <ísl pueblo » 

es el siglo ilustrado que progresa. 

El manto de la YIrgen le cobija , 

la palanca del mundo está eu su £eitra; 

la vida universal Ueva en su pecho» 

la voluntad de Kos en su cabeza. 

Cántale ya, que objeto tan sid)llme 

jamás ha celcÍ>rado la Sjpop^ya , 

y á su lado las glorías se disipen 

del fuerte Aqufles y piadoso Eneas. 

(rfOfide será la dedofi , jamas tan grande 

los siglos la habrán visto : coandO veas 

el fuerte ser el báculo del débil ; 

el denuedo juntarse y la clemencia » 

y en un coraion mismo guarecerse... 

¿qué acción habrá mas grándet ¿cuál mas nueva? 

T ul^a será ; perpue es el hombre uno 

que junto con los otros acarrea 

Á bieneetar de todos , y este hombre 

es el objeto , el fin de tu poema. 

Bmpieca , pues, sin Invocar sumiso , , 

á lu Piérides castas, ni á Miawta » 



t * 

qm |a ié tantas il);>tteai eliiBiAnr 
coD que oontmiuuneiite lis mdMttftt 
fe han i^tírado tod^ oo sé ddudé 
para eritar su cofitiiiu^da audiencia* 
Describe al héroe insigue ; ahf od2a 
la figura ^e creas lo conyenga ; 
píntale Inerte como d pueblo entero f 
como el conjunto de infinitas fuerzas. 
Si le pintas desnudo » que sus miembros 
el vigor manifiesten del atbta , 
que tsn cualijuiera actitud y movimientd 
pionuniciados sus músculos se tean. 
Que sea respetable ^ que su barba 
sea la del patriarca, que su lengua 
c0Úye al pronunciar una palabra , 
y que en su rostro el porven¡)r se lea. 
llenos interesantes» menos dignos 
los apestóles sean que le cercan ; 
plntatos tiernos, puros, tan hennosos, 
que á los ángeles mismos se parezcan 
que y acompafiando á Cristo , en su plumage 
la luz que parte del Criador refiejpin. 
Do quier que posen las cansadas plantas 
la hierva ya espiia(Ía reverdetca , 
y las fiores ajadas de la escarchn 
con mas vivos colores se embeUezcan. 
Las auras con su aliento se perfumen , 
y los áridos yermos y las piedras , 
con su vida animadas , de su gracia 
reciban la benéfica Influencia. 
Véanse la ignorancia y tiranta 
oponer á su marcha una banen, 
y luchar con los mártires , y á 
ambatar la mágica ecsistencia* 



Y eÜM coQlra sa pecho moríbimdo 

estrechen todavía la bandera 

do escrito está cmi carartéres de oro • 

de universal fraternidad el lema. 

T el Atlas de los pueblos mientras tanto 

impávido en la lucha permanezca , 

y un talismán mostrando soberano 

disipe poderoso las tinieblas. 

¡Cuántos á los tiranos abandonan I 

les dejan solos ya» todos desertan; 

revuélcanse en el polvo sus pendones.** 

I y en sus asientos persistir intentani 

En vano; ya sucumben ; ya sus manos 

el férreo cetro pavorosas sueltan; 

ya á polvo se reducen sus coronas. •• 

¡Puebloál triunfosteis; la victoria es vuestra. 



Asi sea, Lorenzo : desde ahora 
templa tu lira , y al sonar sus cuerdas , 
bendecirán tu nombre agradecidas 
ciiantas generaciones se sucedan 
¡Ojalá que la yedra pretendida 
algún dia hermosee tu cabeza I 
por mi parte no busco tal ventura , 
pues no se gana mucho en ser poeta. 



• / 



nmí mus. 
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(Veintey tres aik»!.. jÓT«iitodciit»*« 
Iteinto 7 tres anos, yin sangra firia, 

y el aW fin pasionl 
¡Teíiite y tres aSos, y ni im sudobemoae^ 
ni un halago siqaieta mentiroso^ 

ni^nasolaflusiGnt 

¿Coniiaé soy TíejoyaT ¿conqoéla fama 
que reflejaba ayer líi^re mi cuna 
hoy bsdlatiii ataúd? 
{Ni se aliaienta Ah e^yéran^lis vai^uit 
befada con el Mo deweanas» 
tmfdn^jflMStiiai . 



Todo ^1 vivir se concentró' en mi frente«»M 
|oh^ ú pudiese este calor urente 

bajar al corazón! 
¿Lo animara tal vez?., no , está deshecho; 
llegad la mano á mi infelice pecho.... 

7 habedme compasión. 

No alienta., ¿no es verdad? en él se encierra 
la entraña del amor, como en la tierra 

el cuerpo d^ mortal, 
uego que el espíritu hji volado 
del vestido terreno despojado 

alM»9t«itaalU» > I 

¡Quién lo creyera! en otro tiempo amaba 
c<» un amor de foego y y deliraba, 

y era loco y feliz; 
y me agradaba el rebramar del viento, 
y el acento del buho , y el acento 
de ardiente codorniz. 

Y llevaba la mágica ecsistencia 
por la campaña á respirar la esencia 

del rústico clavel; 
y lleno de ilusiones y delirio, 
cogia acaso el mas hermoso lino 
^ que adornaba el vergel. 

Y veia agitar la Cañavera 
su ñezible panocha, y la palmera 

sus racimos de flor, 
Y allí lloraba á una muger ingratjfti 
y entre dorados sueños me era grala 

la imagen del dolor. 



.) 
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Hort no kienio tá maii' cruda* peña/ 
ni el pavaado toguir de ima ¿ádená' ; 

n¡ el crugii' de un puñal : 
nada aientó por fin ; soy impáá^Té, 
j eale nada sentir es mas terrible" 

que uá sufrir Infernal. 

Vlla ciudad regadA del Gáíronk ; ' 
la filena del vapor suplió la lona 

para llevarme alli;. 
y no admiré del arte et poderío^ 
y el puente sip igual'que crúzá él rió ' 

indiferente vi. 

Yi de Vóidome lacbluoina ergoida. 
de mil batallas y otras mil ceñida , 

y encima el que las dié; 
y 60B0 acostumbrada á su presencia, 
mi visU eon helada indiferencia 

alzóse y se bigó. 

Ni me pasmara el Támesisque baña 
la inmensa capital de la Bretaña» 

ni la enorme ciudad ; 
ni los montes helvéticos do un día 
k eq^da Tell impávido blandía 

gritando libertad. 

¡Nada me escita yal ya no me escita 
la trompeta guerrera » ni palpita 

con su herida mortal 
ef corazón que, lleno de deseos, 
siempre buscaba justas y torneos 
y rumor de atabal. 



Ut cansa ya la sociedad inquieta , 
la soledad del pobre anacoreta » 

la quietud y el rumor. 
¿Cómo eke tedio disipar profundo, 
indiferente al vértigo del mundo , 
al placer y al dolor? 
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I Veinte y.tres anos!., joven todavía, 
{veinte y tresaños^ y la sangre fría, 

y el alma sin pasión ! 
Veinte y tres ^os , y ni un sueno hermoso , 
ni un halfigo siguiera mentiroso , 

ni una sola ilusión I 



BAidLOia^ Airo 48^7, 



¡ 

! 

I • 



' • r 



• 1 



' t 



n. 



I • 



• / » 



liA Atfottl» de amor. 



TR0BÁ8. 



Sí hay una flor que cojas , ó enemiga, 
para adornar mi fúnebre ataúd» 
aeré feliz el día que consiga 
dejar allí dormido mi laúd. 
A ti, cruel, los últimos quejidos 
de su laúd dedica el trovador, 
y el corazón , suspensos sus latidos, 
quiere á4us pies agonizar de amor. 



Yo de tn TOS la armóiuca éútnn 
sentí feliz mi pecho peneirir, 
¡ahí yo te vi , patética hermosara, 
con tu cendal mis lágrimas honrar, 
y ora por fin en mi aflicción me dejas... 
ha compasión , aduerme mi dobr; 
Ten y ángel , Ven , que al exhalar mis qns^as» 
quiero á tus pies agonisar de amor. 

Yo tnriMdor » yo pAre y sin fortuna, 
osé mirar tus gracias una vez.... 
jah! yo te tí mas bella que la luna, 
yo te adoré.... castiga mi altivez. 
Sin otro4»ifin^QL^ IfU|i)j|iQr{f ,^ . 
¿qué es para ti tan misero amador? 
¡piedad! ¡piedad! no quiero merecerte, 
quiero á tus pies ^pnia^r de amor. 

Te vi por fin.... acércate, ángel mió; 
á ti, mihien, y solamente á ti 
dirigiré mi cántico sombrío, 
que dictará mi acerbo frenesí... 
pegaste ya..? señora...» ¡tanta suerte! 
y mi rival.... ¡no llegues! !ó furor! 
sn acero atroz herido me ha de muerte.... 
vengo á tus pies á agonizar de amor. 
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iGtterra, guerra s^ trcii;u4« valieaM 
|á las anoaatM^no oía el ta^iíipr? 
¿k cometa no oist ella os llamaM. 
¡guerra! jguerral cartuobq al canoa. 



Cuaiido alienta el tirano las bordas 
que eaarbolan su ensena fiítal, 
es forzoso que muerda el cartucho 
el que quiera cual Ubre tríun£aur. 
No cual antes se espantan los siervos 
al oiros gritar libertad; 
es ya fuerza encontrarnos lucbaodo» 
y luchan4o jnorir ó matar. 

Basta ya de sobeibfás patadas, 
simulacros que inútiles son; 
'en S, cismpo se sirve á h patria, 
en el campo $e muestra él valor. ^ 
En el campo se prueba al esdavo 
que en apoyo de nuestra razón 
idgo mas que palabras tenemos, 
a, ténenios fuiü y'fééon* 
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Hiende el aire la agada corneta 
y su son nos arrastra á la lid; 
como buitres la presa rompamos; 
fuego eterno retizne el fusil. 
No mas ^j^ipagiiip <^r]^o d acer<^ 
no mas treguas ; matar ó morir» 
es mas libre el que tiene sus armas 
mas teSidas en sangre serviU 

]Sus, valientes! ó mnerte ó victoria; 
ya se acerca el contrario ; sus , sus; 
unos ú otros • ó el siervo ó el libre 
que mañana no vea la luz. 
Del vencido los ayes ofusque 
el fragor del caÜon y el obús; 
ni pidamos cuartel , ni lo demos; 
nuestro triunfo ha de ser su ataúd. 

Sangre corra y borror y esterminio, 
muerte siempre , clemencia jamas; 
es malvado el que indulta á malvados, ' ' 
crímenes, no virtud, su piedad. 
Si algún dia es forzoso, Polonia, 
tu oerviz sucumbiendo doblar, 
cuantos siervos desgarres primero, 
tantos mei^ps verdu^s tendrás. 

¡Guerra» guerra sin tregua, valientesl 
¡á las armas! ¿no oís el tambor? 
¿la cometa no oís? ella os llama.*.. .^ 
jguerra! iguerra! ¡cartucho al cañont 
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IV. 



Al «Málrento de IFergarii, 



No esrgada de Merros inftunes 
á la EspaSa se ofrece la paz, 
ni se debe á las armas estnfias 
que tátt cara la hreienm pagar. ' 

']Vedles ya! los guerreros que un dia 
eon la rabia del tigre lucharon, 
y una vez y otra vez asestaron 
á sus pechos el tiro mortal; 
hay las armas tiznadas desceban, 
hoy se abrazan y besan y alhagan, 
hoy con llanto las mechas apagan, 
y enmudete el obús funeral. 

jlsi lavan con IHinto de goao 
en GanUy:>ría los bravos guerreros 
sus semblantes adustos y fierds 
que la sangre y el polvo manchó. 
Ta el caflon que de hierro preñado 
mortandad vomitó en la batalla, 
en lug^r de homicida metralla 
salvas mil á la paz disparó. 

Que no es asta la paz que nos dieran, 
por un principe infiel conducidas, 
las blangea francesas que unidas 
ya otra vw nuestro brio arredró. 
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Guiada el águila qoúo orgaDoia 
nuattro nielo eabrir con sos alas» 
la ahuyentaron de aqúi nuestrai balas 
y WíhlViá^cai^e^WaterléQ, . , 

No, noesestalapfpE, estrangeros» 
^e nos disteis un día vosotros» 
es la paaiQíe nos damos nosotros» 
y que unidos ^abreinos guiirdar. 
No es aquoDaipie pillos r^maplia» . . 
no es aquella compr^^a al esUab); 
es la paz sin mentira ni engaño, 
pe el sepulcro que encierra el bogar. 

Es la paz que la gloría renueva 
que el pendón español clavó en Flandes.. 
y en Oran» en el Asia, en los Andes» 
donde quiera que el viento sopló. 
Es la paz que á Isabel asegura 
este trono , cual ella preciado, 
que en un mundo y un mar estrechado^ 
otro mar , qtra mundo l^^acó. 

Es la paz que d^y^iKelye pia()osa 
á la madna siis hijos qi^idos, 
á las artes: sus timbres perdidos, 
su cultivo á lá tierra feraz. 
Es la paz que á las k|yes dá fuerza» 
y la fuerza soinete á las leyes; . 
la que deja á los pueblos y reyes 
.4e los, frptjos .gozar (}i> Ja paz. 

» 
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JNmy lW ié yiiiá , 



Amo* 

r 

r I 

t^MitHieilo M «I dia del primer onit^marto ibt 

¿Sm la^M, libertad » ^ vibiiat, 
y nn ti qué valia» k pai? 
aolo unidas aois bellaa y itnHat 
•mpaiais en^BipaiaéMa». 

La nación qa» magnáimna y íuarta 
mil nacionaa j rail humilló, 

que ^MifMatuii aNaQéa:M«alMahe» 
y liallar supo alna «ttdo atayor; 

la nacian qua aatraagaflM laBMmn 
miantraa aola laalayiaaaa éiá; 
la nación qi» cabala dasM^*» 
da doa raapaa baaridi «a iM« 

Nnaatra Bapaiaaffc'aafetta 
da otra Ea|Mdh febx qua ya fué ; 



da au glaria y antigua podar. 
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Los (¡ue un dia á su nombre temblaron 

se atreyieron á bollarla después 

¿qué alim^a no pisa el cadáver 
del león que en la selva fué rey? 

Mas creyé 8 9<4«ii«M»0ftry ^ÍY% ? 
su apatía fué un largo sopor ; 
dispertando al sentirse* piaada', 
su imponente actitud recobró. 
I No la visteis cuan fuerte , cuan brava 
sacudió la coyunda lem£ 
y á la vez las influencias estrenas 
que eclipsaran el nombre español? 

Ella pudo eon solo un abmo 
terminar la contienda civil , 
que robaba i las macfres los bijos^ 
y trocaba la esteva en fusil* 
Ella supo decir denodada : 
«no mas yugo esferangero sabir, > 

que la España tan solo es de Espuui $ 
vivir pvode sin dar ni pefdir.» • 

« 

OraoiM, gracias, insignes gsenrenMí» « * 
que supisteis la pas oonquislar ' 

que estrangeros nos dteraa á esponsaa ' 
delaley y elbonornadonid. ■ 
¡Paz de estraiost mas Válela guerra , 
y entre escombros moriv^ matar.,; 
libertad, si la paz es tu tumba , 

¿quien orinorde desea lapsos? • 

. « . • »#*■ 

BéMSOiOlia , áSko '494t* 
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]Tríunfi) el ]p(ieblo!!t ú ahora 

la deaboidada dlara 
M6 coa mano impávida ptoltaf; *• 

estandart «MiMa 

jnia^aaosadoa oáMídaa 
dalmardelÁilaaftlopaealoaMtr, ' * 

{CtastitookMi cfaeiidal 
jnombre aagraéo j inágkíól 

hlibertaiiláaiiinaaeii-Ialey. ' 
Viialva al paablo á la vÉda, 
7 en fin miaatrii magnánimo 

aotséáoa ]BlÉii0«l^)ad«r M far.;., 



Dm ftoM ¡ty! Ja tünof 
en laus costas marftíiiiÉS 

de la opulenla Gálea felocir; 
dos Teces prometimos 
defenderla ia^Mrtérrítos 

é infames la dejamos sHcnmbir. 

Bien lo sabéis: de entonces 

horrorosos patíbulos 
se ekyaron allí donde ella fué; 

y al compás de los bronces 

ffiift maian ^"M^ fiminf 
olla pedia la perdida íé. 

» ■».•••'• ^ íí • ' • 

¡O mengua! ¿y la vergüenza 
no nos arranca lágrimas? 

¿porqué sdMrevivteíQa á4a lid? 
será que otra vez yenza 
un mercenario egército 

á los hijos intrépidos del Cid? 

. l»ibertf¡0ida#«iiw8D: 
tiendes, lis .oíos ávidoe 

al dique toiikwíaodiBLfBMiioos: 
ya te abriga «ahümiMa 
doa vecoft con. o»4gMa.^é» 

Bo en ella, inlin4es|[oa>eo«to4rea» 

H tambíoA liMflo y bnüo 
' .pam vompor jin.férnla 

lu orillas dol'Sena MMMfrauté» 
.yantAsquescresclarfo .' 
<ashQ|atá,lraaátko 

todoaJoi temas fleo AüImsKIsit^Mff 



Hto ú ofrt Tez fieíoi 

DOS mandafen los 
etcb?M haeites de eflrangero hogar, 

no importa; loa prímeroa 

caerán á nue^ro impeta^ 
91a hay valor, hay raaon para luchar^ 



contemplarán atónitos 
á do tantos vinieron á morir» 
cnando intentó su vuelo 
tender solMirel águila 
acá en España sin poder subir. 

O libertad ó muertei 

clamaremos indómitos 
y uno el grito aia^f fno e( dobir^ 

Escrita está^ fufirifi; , . 

no más cadieaas^ báiiiaroa^^« 
no es esclavo «l^que «abe penaos ,,» 



«» 



tffl/fMfjijs^,^ 4tH. 
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VI. 



A tod gUMiiiÉ As W^tmt^mrm. 
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Oh campos de Vergara , 
oh campos memorables, 
testigos de las glorías 
de nuestros capitanes ; 
▼Oiotros qae habéis TÍsto 
borrar en íiñ ifiiitánte 
con oseólos los odios 
con lágrimas la sangre ; 
oh campos de Vergara » 
oh campos memorables, 
¿los hijos de la Bspwa 
no es cierto ^j^ftjejB^grandes? 
La Europa que envidiosa 
les contemplaba » y sabe 
que puede respetada 
la España ser cual antes, 
gozaba al ver los bravos 
que en el feroi combate 
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luchaban y morían 
al pié de aa estandarte. 
Los déspotas del norte , 
que nuestras libertades 
fliiogar intentaban 
en nuestra propia sangre, 
mugieron despechados 
mirando el desenlace ' ^ 
de la sangrienta guerra 
()ue atizaron ^ua planes. 
Triunforon para siempre 
los fueros populares, 
triunfiíron á despecho 
del trono de los zares. 
¡Europa! tu creíste 
Ter trocada en cadáver 
esta nación heroica... 
Europa te engañaste. 
Los bronces ya fmmudecen» 
y el castigado parche 
no arranca ya á los hijos,. ,, 
del seno de la3 madres. 
Lleno de cruces vuelve , . 
el bravo á sus hogares; 

himnos de pa^ y gloria .. 
cantan los patrios vates. 
« Oh campos de Vergara , 
dicen en ^su^ cantares^ 
vosotros sois testigos 
de que la Espaiña es gmde.» 
valerosa en las lidea, 
generosa en las paces, .a 
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Árbol, al tácé^lierído' 
con los destellór&rdiisÜteíi'' 
del 8ol cnielirína eii'Jeliíiiü'; 
cuyo riego Hentcíhá sido, 
llanto de las penitentes 
qoe 90 ^tD^^^atíñ de una craz ; 
coando nil rdsMs deyotos 
Tiaa tejarte á k'Uem; 
no oías, áibol, loa TOtoi 
de loe hijee de la ^m* 



Guando del diganOf ámio 
el místico acento oías 
qoe rogaba con fervor; 
7 acompañadas de llanto ' 
las humildes salmodias 
de una esposa del Señor; 
no.eecuchabu él 'esiruendo 
de la turbtjmriiiil, 
ni del parcbe el grito horrendo. 



Tal ves, tos ojos al Cielo, 
bajo tu sombra acogiósa 
arrepentida miiger . 
que cubierta con el vdo , 
del estrJiHto af^H^M 
y del mundano placar. 
T hora después del combata , 
das tu sombra al paladín, 
cuyo coramn aun lata 
o del clarín. 



Cavando so tamba fria, 
cubierta de á^ra rapai ' * 
nn mas joya que una om. 
la Tirgen se gunpja 
i la Bombra de BU copa, 
y agón del sol la In 
hiere esa copa gigante 
que espaciosa va i sombrear 
algún gu«mro seodilante, 
, . im lemblaote inUitar> 

Art»l bello, queregado ' 

de lágrimas de infelices,' '' 

creciste con magostad , 
^ j^ tusombn 
,, conlaiisus 

mártir de la 

T ao caerás. 

le liará el pi 

^j^ aanj^.pars riego, . 

4 para i^^iHi laurel. 
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!(• UMti, lio , qm él «jo ipiÉ l»tf jMlMi 
f iMf» fM tal jwp*| Ffc^idp 



Ub6 M fnfUÁOi 7 no imas.., ¿qpnriMi 
fM «i beio foe apfipasie á su éemblanl» 
coa Idi beiffi ira* yenden las rameraa 
«antiminado fui)|e eA liñ ¡Dstantet 

¿Uoraa, porfié el rpcto IM li attront 
fue platea ha yerbaa criataKio » 
jÍ|6io «É4íflÍ9»T!%li|i>ra 
. aun «^ taviúe del poho del eaauna^ 



¿Uórts, porque el(e8pae8to derrotéis 
^ M*« ▼ida infeliz corrió en un djt? 
deja que acabe pronto el marinero 
en el reY|q|%4flj^fl| Um^. 

1^0 ápedirte el beso regalado, 
dnko beso que^ Béfor bendije, 
toico que no compra un potentado, 
el beao que la madre oñ^e al bije. 
Contempla, pues, su vaso cinerario, 
j envidia eternamente la fortuna 

M que trueca el ptfd en un 8«HÜH^ 
del que ¥a al atwkdí desde la cuna. ' 

Qm Mma é Mtt Ujos lai mogeroi 
que ttmoi k soeíedad'y sus «igrifais, 

qoe síempre'entre festines y {Mieier 
▼eo deliciosos resbalar sus anos. 

Llore unareina cuando un bijo pierde, 
po^ qníB k euna el porvenir le marea. 
y al verk perecer en su edad verde. * 
ve que/mueie en agr^s tédo un moMea. 
Mas tft ai ^^é ti» liífírmoribifddo, * 
llevar no debes tan terrible clavo; 
di es feliz porque dttufUeiia éltíMíá^ 
únicevMlieidew'eeteafckr^i i ^ 
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' ' / PAlfTASU. ... ,.. .-, 

.,. .. ' ::1 .:•• ■ ' ' ' '' 

que 9(Mbalft tB mi cyiéD«» iu (tuijidij; 
triHm»Ado 1» carne wteíowUdft. 
^ sm colmiHflf» dospagaiKh» viia 

0^ %^» el i»Mii «epulliiinre ' i 
huesof 4e oli^^oque>«A ni lofU'* i 
y que los mwsTWi rf p««ifWO» 
cual utOM deuolAdoiBaileleio 

Aá habUuríaa loa mnaKoa» 

ai hablar loa ■mortog pudi ^aa i . 

y favelar na miaterío 
qoa loa TÍToa no comprenden. 
Inaga al hoaobra en k>8 aepuUsraa 
k nada hallar de loa aerea* 
f Uama muerte á k vida, 
y Uama Tida á k muerte. 
Porque tal tea el cadáver 
que entre podredumbre duerme» 
diafruta un aue&o apacibk 
que k tranaporta al deleite. 
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M wi tí ÍMei eib«it 

eoii ri$ prdoBgiilos é&Mm 
biM mtwcás á los hombres . 
y sn ignorancia escanoca^ 
T cuando al frío ejMpteloto 
da la cama s^ desprenda, 
foa aas huesos aprisiona 
con woÉ complicadas redes; 
tal Yaa él mSimo snpUea 
al gusano que le muerde» 
que pronto aligere el cuerpo 
del fardo vil que le envuelve. 

|T no sdtaioa loa vivos 
que eaoa periodos ciertos» 
qnajesos cambios sacédvos' 
son la vida de los'muértosf ' 
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Bl hombre muere y el cattver qÚMai 
pasa el cadáver , queda un esqueleto, 
y este esqueleio pasa triturado ^ 
y á pohro reAicido'po^ él tiimpo. 
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Y Ivffo #1 aepuHurero 
llega, y por azar su planta 
el polTo huniáno levanta 
qu^ lleva el viento l^rp. 
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T este.polvo que anebata 
la briáa del cíeínientÍBrio; 
es,por veifitura ún misteríé, 
un Miébi^ (^e sé ¿liíata^ 
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Fasa un siai-jj^p^ otro jcc^^ ¡^ 

y P«<StV>^de «pi^nnt 

no pudie^ij^i^etiju-, . , . • 

7 liviano se desliza 

por eií)í|cO|K4«,iiíW?IÍWv • 



Y alli4g^tsA4fH;^A4A 
donm^li9^^1a<lí9y,. . 

y besando el pié del rey 
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El soplo da.H^fhnr^^ . .. ; 

el polvo turbio» y lo lleva 
tal vez do reina^l sultán. 

T este^yil. pqlyo esi^dido 

en la rpj^ d^jí«^5Qf» , . 

es atalaya. de 9f9or , 

desde el pliegue de un vestido. 

Entonces, el hombre ^ d?npirt%i * 
á la mora,perfumadafisv 
ly esta es del hombre la nA<M^^,^ 
leate el polvo de la muerte! 



•■Wr ■! M). tNtr á Im «tnOM 
é Htgu de la Ion ti rwti» bki 
rábar 1m wtndM 4« Im bailan 
wtaatoM 7 cnoer n al tMf»; 
)p«dir «ntn barruei^ «fiÜMMa 
M mar qae brana «I ¡Dasñlabla «faiia; 



y aprender lea istrigai da palacio; 
aabir al trono do ae mgeiMiTa el traa»», 
y en alai de loa tnmoa tranapertaraa; 
antear «n loa iMppaajm el toM 
de la odaKaca cálida fijarae.... 



yahaeU do eaU mi bella me eetcMÜen 
pan aenUisie al lade de la ingrata. 
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Llega el bravo del combate . 
y can^^frlopa , y pe^afiWPií^ i 

en estregar «U.b<i<ta9a i ^ 1 

en el caioadel bjm^. 
Stt rostro e^J^Uo^* y<el:polyo: -i 
y elsttdor.le Yi«elv«a-fíero,,> v^ 
y limpia el arma primero 
que su semblaatP gentil. . i 
# • • . • 

¿Qué le importa ser, bmipift » . 
á quien no busca mugPQMf ' 
á quien huye ípsiplacQiea u . , .« 
y los ocios de un salón? 
> ,:Si su rostro pdMÜento 
es terrible en la pelea y 
bien agrada á quien desea, 
porque agrada á la nación* 
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I cuan bien dfL.^ilpiV^.iUt C(Íot. ,, 
traducen el frenesí! 
U modula es jwf.jtai(i)j>a^,, ;..,., , 
el campo ra4C|;sa.)iecÍM>; 
cruces no lle^^ m el p^hOt 

pero CMjitiicw «(•. :- . 

f • ' '.' •ti!' 

«Eecobra, fósil, el brillo 
qaeKetkinftó.el.polyQ del,fi««4Mt -. 
yo con pol^Qs^de t^drijloí. 
tanluciente,he4e,paiwii»» . .: . 
queciegae.eUgwla.d.Tiftef., ,. 

yelsol>nTÍdie.tu]ainii^<./ • 

Alojado estuTe nn dia 
en un pu^.(leip)eib«{l4 . 
insinuó que me, <{aer^: 
aunque era de liados iOpiy , ¡ 

no tedió,, fusil» eii%)M. . . ' 
que no tpidejé por élh» . -> ,• 
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Que yo la dije: señora, 
breque tu pasión es Tana; • > • 

mi comon so^ adora . . i* 

de la guerra los blasones, 
y siibojr mequieres, te: espones !• •<• > 
á quedar viuda mañana. 

Me m^ndd^yertlaiieobioeft . ; 

un büftte :y:dos nedboriasr '• i 

de su negtitlrtibeHéraw^i/^ -v ••-^ir.-í, h ■ i 
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No codírtv^wSnfiraft 
do Biiigor ciiu4)dtoMMl^^ 

ni dútíÉefto'iii rü^ftaer; 

^0 ononiigoo veiM flIttnM'i 
y tolo por loo carinchos 
ambicioiiaba ol botín. 

QoHílÉÉbHétifbrielrtáér, tfffbüf 
y no hae ctefkyMi^'irilPdfari 
te daré ^IMIHlIbtf M|í» 
qno coiHfMtihbi'cttí4fti^' 
labráa YoítílB iA t M ímfgo/ 
haciendo camicoria* 

Ninguno ottitf IMPMMéiéUí' 
en la sangrüMililllattfflá'; 
la hoca llttia éste «iiieihÉ ; 

tu hoca i niMHiroQÍÉldénaV 
y oa la prínMÉ 4fM IMfenM 9- 
y oa la última que calla. 
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Ta ha limpiadof^teü^ ^of oiow^oíora 
el caibon de la páhénr^nDUHkv 
ó el polvo deila(faíai€miBteia>> 
con eneaúgpftmiemiiraa empedndág 

Ta ha limpiado el fíunl, y sa temblante 
en el b]anooi]gÉMA'^e>rcilqádo^' 
que del tokUbehaanwfulílaaÉir' 
ea el único eapejo éü máéwiki>i 
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Es el úñkú amigo del Taliente 
que nunca en loa peligros le abandona , 
cual no abandona al lobo el dwo diente, 
ni la afilada zarpa á la leona. 

Único companero qi^ Al mano 
del moribundo estrecha en los combates , 
do ni encuentran el rostro de un hermano 
ya casi heladas sus pupilas mates. 

«Ifi querido fusil , clftma el guerrero , 
tal Yeft siiL Que JierfuEca^iüaJtudalla • 
mis brazos corte el enemigo acero 
ó inválido me vuelva la metralla. 

lAy! ¿que seri de ti fusil querido? 
¿por ventura conmigo arrinconado 
yacerás en el polvo del olvido? 
¿tú, que en tantas batallas has tronado? 

Y este l)lai\QO.c^oíi ver^,cjual pieple ^ 
carcomiópdpfo el ippho,/él'i>uw h(riJÍ9,t . 
¿y esas abraamdejnBij^ gnw^ <fe veiríp. . : „. 
irá pintando el sucio cardenillo?... 

I Alv,Vn9J^^il : de i^na W|¡ipi¡ c^faqufcrij 
solo por tí firetendeijó ^ lu^no ,, 

de una muger ^e,aun(pie,jíVW««: W^íj«» 
cuide el fúsil del pobre veterano. 
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Nos matara el dolor que nos acosa 
si no lañase en ios párpados' salida , 
cuando la liiel del corazón rebosa 

en lá§[rín¿s ardientes convertida. 

• • . . < ' . • 

Es ¡mes preciso qae vertamos Danto ». 
j aunque el ánima en Uoro se desha£¡a , 
recordando tu vida de quebranto , 
' ^ enconaré una llaga y otra Daga. , 

{Cuántas veces la muerte despiadada 
ha pisado et umb ral de tus hogares I 
I cuántas veces su mano descamada 
tu ecsistenoia ha bordado de pesaresl 
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bts If^raAsi de |iz 7 de hoaum; 
cada aofoy» fte^vabaiaa alugi i a » 



¿Qaé-ei pirati eüeiniiiArt los morUilei 
fescinadM tal vea por los bárniioes 
coo-^ee la looiedirf dora sus males» 
de ewido'eBeuaBde oreen ser flUioes. ' 

T en los áridos yermos de la yida, 
qnB cruzan todos con dolor y pena í 
les alucina una ilusión niéntidá , 
y encue&tran bna flor sobre Ta arena. 

Pero tú, padre mió, peregrino 
en estos tristes páramos , incierto 
hasta ahora seguiste tu caiüino •. ' , ' 
sin hftllar una flor en el desierto.' ' 



1 : 

M con un soplo te acaricia el viento^ 
y en Tam) bóácas, misero » en tu paso 
el troüco dé una pafana ceniciento 
do recostarte quebrantado y laso. 
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Encuentra al pié del golfo el marinero 
puerto feliz sí la borrasca brama. 
y una oasis también baila él palmero , 
naufragando en un piélago de llama. 

Que ea el desierto un piélago encendido , 
cuyas olas de arena son bravias 
si el kramsin las irrita embravecido , 
BiaaÜene las oasis por bahías. 
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. -ifr^wp^íf i>mM(wmmt m wrn ^ in fmmwmt 
para ti JM^if^nunrM iseañdü^ 
TÍentoiri»pQ]^Q8,oi ><p < ige p g itowpu.^^ 

Ayer llorabas la te^mmiía j^qi^ri^ 
de un hijo malogrado en qpi^ cifrUU^ 
de tu femilia el porvenir y suerte^ 
y en tu yegez aín báculo 



..'; . 



Planta cortada en flor, la TiíJozaiif^ .» 
de ra poin^pa y verdor hacer lOanJb 
caai envidioso el sol de la mañana, • 

yelaolláviómarchitapor.latarde.. !' 

¡Pobre Josfuijo I sus trisas ^^o^p^narfi 
qué cercaron su lecho de agfl^(^ * 

y grabárp;! con ósculos postreros 
un triste adiós en su nuigiila ^; 

Las virtudes recuerdan del q^^ yace 
en ignorada y solitaria tumba, 
«n q^e íai yenba oapricbofsa nace 
7 ^'^.V^ JAÓfA? una plegarja ^unriui. 

Su pérdida {atal la ciencia llonay 

que le acogió benigna en su regazo, > 

y á ti con él la muerte destructora 

de las entrañas te arran9ó /m p^^iasp* .. 



41 m^imSmimé jpii> Atdib: 

T MI tuÉiL. Aftdn oúo^ iiiiA. ♦"■ ^lA» 
Ittf mil «np»fl^« ^^"^n tüBM hanrhian i 

^^^•^ «Wl^^T^^^^ ^^W^»^^^^r W^^^^Wf^^ 

y de im Mift,|r.^fpjw,]9a.4^^ 
dos ftifiBtÉi idft /d'^^lor hiWfwdftfiíB- . 
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de ta tiw)PÍ)p l^qgar lumt^WH^ 

blfaiaM MLflHl »^w^<i^>*i fluntaHft - 

me iwltdtnii á un ffo lW í^ft iiunuiido. 
y UQ wm- qiie brama por «ogor medicurop, 
fiHlf( iiooa ei iu^ Jt>mU^ prol^dQr 



DWi^.fMli voces de tormente, 
con liquido sudario envuelTe al hombre, 
y obliga á pronunciar para su afronta 
el ateo fem de Dios el nombre. 



abrigo dióneieft «ti apeMdoiOBo; * ^ 
yentondeédeldéloflasoadalidia ' - '-' 
tB acd^tenda-gaslA comtfim'teDMio. ' 

¿Leqvedan'al'dertmomasrigDreilT * 
¿nanea las gama del pesar se embotan? 
¿ó es blanco mi fomi lia de dolores ' 
que 808 amaigas hieles nunca' agotan? 

Otra tunba Yomz sa boca enaAi» 
y al infeliz Narciso» á quien halaga 
k primavera de su edad risueña» 
con ávido furor hambrienta traga. - 

El huracán que btíona en la espesMt ' 
no hiere eternamente el mismo pino, ' 
¿porqué, pues, siempre en ti su sdSa diára, 
padre mió» apacienta tu destino? 

Pero no importa ; entrd desdiblías tantas 
como la suerte te depara impki, 
con la frente del justo te levantas» 
que eres mas grande que eUás todavía. 

Puedes tumbas iñirar con faz éerena, ' 
ver á tus hijos que sobre ellas gimen, * 
que es siempre superior á toda pena 
una conciencia que no mnerde el crimen. 

llAittin, Afb IM3. 
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1 ANIJA , tfE CINCO anos; ' 

1 .. •!.••., !• 
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%n su capuUo'^ricnrftileB 
'duermeii las medaBtfts flores 
*i5in sufrir por reeatadas >.' 
;<le las abejas jaspooUasi . ^ 
«ios aguijones roe^ons.. %. 

liaslaeg^^pMitiielTV]^'.: . . ...^ 
abren su cáliz de luegev . u' • 
laabejaieitlaivaeiitélv!.. .< , 

y la flor pieidean miel ' ^íí ; . i 1 1 
para perderse «IhjluegQ^ < iomi i 



«n el vergel d0 te vida i,., ,... 

tú tainbie»,.QÍQa querida^ , . i,!. . • 
sin riesgo piiede$t4orknir^. I ... r, ... 
'que nadie tefui^detberi^ip ■ , i .. ..• 
^n tu candor guarecida. 

7 
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Y en tanto que la maldad 
y la doblez y el orgullo 
infestan la sociedad, 
tú te abrigas con tju edad 
cual la flor con su capullo. 

(Dichosa tú, niña hermosa, 
que eqtre las farsas y engaños 
deestasodóíláffmoito^. ' "■ 
tienes para ser dichosa 
un corazón de cinco años ! 

Sin desengaño austero 

que rasgue el disfraz del mundo. 

hasta juzgas verdadero 

el llanto del heredero 

á los pies del moribundo. 

Esperanzas mil y mil 
te sonriea siA CMar; 
son las flores de tu abril 
que juntas van á formar 
de tu inocencia un pensil. ' 

(Oh! (quién esa fe iovieni, 
esa ilusión, esa nube, 
que te remonta á otra esfera, 
do solo engañado sobe 
el inocente que espera ! 

En mis sueños de alhelí 
también , cual tú' ves, yo vi 
un gran porvenir que avanza, 
sin saber que un nó ó im si ' ' 
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t>uede matar la esperanza*. 

También , cual yo vi , verás 
=«ttn porvenir á lo Wjtjft; 
se acercará mas y mas, 
te bañarán sus reflejos..... 
y nunca lo alcanzarás. 

Y cansada de esperar, 
^e ver qae es fantasma vana 
la que te viene á alhagar, 
■no te podrás engañar 
*con los goces de mañana. 

"Que mañanas de pesares 
*coD monóUmo desliz, 
oval las 'Olas en los' nutras 
voflÉa l^gár á mittaf e», 
síd báMar ima feüi;; 

En esta tierra aterida 
^pliea a) éklo , ^aerki», 
que tu tierna edad dilate, 
yqiwaoloteaittriMÁe 
la inocencia con^ la >ida. 

Q«a t^menas ai plá«e al cielo 
negarte feiieídaá 
enestatierrftde^jwlo, 
te deje oerrMlo el velo 
«on que cobre esta verdad. 
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Su palanca con iWB«os.ílegi€;ffttte. . • 
mueve el progresQ^, y m c^der ijirnte* 
te va empujando siglo» Weift 4rtl«lQíi 
mientras otros te empujan hacia atrás. 

Un atleta que pi«naa<deteHW^í. r . ! :r! 
te amarra con o«<toiia$a»ly.»>l» ■'-' ' i- 
en tanto que otro 9tí^ .Wn*i©I> ÍWI(ie/ 
te impele por el étWok eaiwil<: 
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Quiere el uüo qU© iMrfqhftíí'PeWi* »<»*,• 
el otro que te quedes sito;maliekar*)' ."«ir 
el otro que furiosfli<ÍWft«!»miloOO . . m- 
rompas diques y niÉwhllP«toi!»'^a*t'»' ' 

Hora tirado de tortugas andas 
qué aptenas'mileVéttiftí^ pesados pies; 
hora tu senda , misero , desandas, 
pues te enganchan los *• ros al revés. 
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Hora vuelas de) águila llegado; 
hora atascado y sin moverte eatáa; 
hora sigues de frente » hora de lido« 
¡ó siglo diez y nueve, adonde vasl 

¡Oh siglo! |si^! ¡t^^ttjo 

de los tiempos que acabaron t 

eco de la edad qa% M\ 

en ti como en im espeto * • 

de cuantas er$s plisaron 

el fiel traslado se ve. 

Tú llevas la historia envuelta 

de los tiempos olvidados; 

eres la mesa reffU^lUí' 

de los siglos hacinados. 

Vives sin fe , sin <;reencias; ' ' 
profesas mil. religónos ' 

y no tienes f^lig^on : 
y las artes y las cieticto ' ' ' 
se mezclan á boil)Otónes ' 
en coniinua^nfasíon. . ' ' 
Sin brújula, sin escuekr,' 
sigue su rumbo el arttstSf ' 
y sin saber á do , vuela ' 
como en el aire una arista. 
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Hora tomes de Muríllo 
la grotesca pincelada 
que le dio nombre inmortal? 
hora pintes un caMífio, ' 
cuya frente torreada * < 
recuerde el tiempb féudah 
de mil paletas distintas ' 
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y&s toi^bd» los icoiores^ . 

hacíaas.d»milpuitor«».: >■. 

Ya penetró la anarquía, 

atropelUoMp, tPdOh, ; 
en la ^^9€iira Catedral; 

que para dar paw. 41^9^ . 
sus ojivas aíntÍ» elfgpdo 
junto al dkioo portal^ , 
Las artes no .tienen domia^ 
nada JasiCaiact^ittf: ; - < 
y el siglo'.muda da km» < *' 
como un moitoii de^iHUiúa^.. 

Befo haciendo de la palma 
que ciñe la sien divina . 
del que agonizó en'b cruz*, 
escluyedel d^urpoiel alma ■ 
Voltaire, y ooil su. doctrina, 
apaga la santa Jm» 
Luchan príiv}ip^Mi:^ncieader . 
el filósofo .lagverr^ii. 
tríonfá la inateria y tiepde 
sus ramas sobre la tierra*. . 

El mundo varía; de entonces^ 

el materíalismo frío 

va socavando el altar: 

en vano llaman los bronces . 

á la oración ; eJ junpio 

ao se mueve de su hogar. 

La teocrápip , que^yivia 

del enredo.y, del misterioa^ . 
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ve oscilar su oligarquía 
y escapársele su imperio. 

Una voz terrible en tanto 
hiere los oidos regios, 
diciendo: «el cetro soHad» , 
y los grandes con espanto 
vetí sobre sus privilegios 
levantarse la igualdad. 
Del trono á la guillotina 
el pueblo traza un sendero 
y hacia el suplicio camina 
el rey como el bandolero. 

Todo se desquicia , todo; 
se ve la sangre brotando 
las plazas enrógecer; 
sale un gusano del lodo 
y se apodera del mando; * 
al reverso del poder 
está el patibulo acaso, 
y el pueblo con rabia interna 
ensena que no hay un paso 
del palacio á la linterna (3). 

Da á luz mil hijos osados 
y entre ellos al matrícitfcr 
la feraz revolución; 
que en lauros ensangrentados 
la noble frente cedida 
se enhiesta Napoleón. 
Mas demócrata que Bruto 
del pufiíblo adquiere h graciav. 
y clava un trono absoluto 



ffie aplasta la den^riciai, , 

Y- SUS águilas-pasea 
magestad^ ab|^)irviÍ9^dó( .... 
no queda un ¡(aoyoarfia t^ j^. ,, 
Ik Europa 0qjt^«,(Hiiibre£^;' 
pasa un metéoro borr€8a49 . < 
que ni deja uuqg^if^é» 
Corre triunianií^eii su jsacror 
borra creencias «i^ leyf s, . . :/ , \ .c 
Yf cual si fuesen .de banroi ; ; ., 
bace reyes y n^^SToyes- , 

Y deja la tierra entera 
combatida d^ plemeotos : . ;j 
que fennentaD?9Í»C9<wr; 
que se encuerda dfMideq«tierai^ 
y Ittcban cp9K|.|oii vieoios ;; . 
queriéndole oquilib^iaír) 
Aqui se ven lodt^d^pfojos 
de un pueblq d0S¥QAturadeí 
allá tropieza loff ojos- . , I / 

ccm un trono desiyHMcado. ^ 
De estos prinpipiasiSe advi^rie^. 
en todas partes la guerra 
que agita j^ sociedad; i 

todos como:un'Cuevpo iaert^ 
van buscando acá en la ii^rr^^ . 
su centro de, gravedad. 
Dispersos por la anarquía 
que las revueltas caosarpa, . ' < • 
k síntesis ^ Uí armonía . .r 
buscan que up diá.g02;arqQ*.i 
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Esta sociedad «iKpieidí ' 
sus parlw busoa pénüda% 
que con la^ piedra» caídas 
formar quieaeolro edificio. 
No es utopia» no es q uirttn ^ 
cesará la,diHÍIfW(3ÍMi9 / < : . 
formarán otf^ereMta; • 
k)8raAbc(4eia primer». . 
Tantos principios divetBO» « 
que, cual las- dkip del (BQwr 
queriéndose combinar 
t vMi^íVltaQUi^ y dispersos; 
tal vez insensiblemente 
se van asociando ya, 
y ya el mundo haciendo va 
su síntesis gradualmente. 
Y esta edad de esclusivismo 
que lo arroja en todas partes, 
y las ciencias denlas artes 
separa con un abismo; 
que no tolera que el alma 
entusiasta del poeta 
con su inspiración inquieta 
saque al sabio de su calma; 
que un punto de intersección, 
una secante ha tirado 
para tener separado 
del cerebro el corazón; 
JEste siglo que amontona 
las ideas estraviadas 
de las edades pasadas, 
y todas las eslabona; 
este siglo sin sistema; 
que nadie le ha formulado, 
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de nosotros i^olado 
como unaitttinJift.ffiíi lema; 
este siglo de anatoquia, 
de crísia y mezcQÍaiiaa«. 
por gradas tal ves aTama 
al 6rd^ y la armoi^« 
Oculta sin dada impera 
la gran ley de asociación (4); 
formarán otra creación 
los restos de la ptimera. . 



MatcUf Alio 4839. 
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todiepcMdeí|iélii nüetonal. 
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Porqué, beroMMas éé C^slilb, / 
de tanta gracia y Imen |iorte 
abandonáis te'iáaBlHla 
por las capolas d^l norte? 

¿Dónde están los caballeros, 
paladines de doncellas, 
comprando eon sos aceros 
el rescaté de las bettMÍ ' 

¿Porqué el sucesor de Lara 
hoy con femenil aféfte ' 
carmin deslíe en su cara 
y unge el pelo con aceite? 

Hubo un tiempo en que la España 
era grande, independiente; 
jamas bailó mano e^raña 
que hiciese doblar su frente. 



Hubo un tiempo on que se daba 
ella á si misma las leyes 
y dócil las acataba; 
nadie era rey de ^s reyes. 

De si misma era custodia 
sus ritos é instituciones 
no eran, cual hora, parodia 
de las vecmas naciones. 

Por dos mundos se estendia 
brílllante como su sol; ~ 
las leyes y cuanto habia ' 
era en España español. 



Jamas; é paXm quertdft^i . 
para m^jopar tK 9ueri6 
confiado hubiMiA Mi.vida.' 
al que anhelaba üi i^SMrte. 
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Y aun. tepdrJAMi aiüsfiaiij 
Cartagena k qgrapipdii, 

su plata el er4^Í9. renU . . « i. i 
sus cien pata^CffM^.G^níid^, 
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Y en m,m^ 1 W O^o i>Par , .. 
las banderas esp^fíolaa ,> 
aun podrian djbi^ .,i, . , 
su sombra en t^das las olas, , . 

AuA ep .opuesto^ ^pj^fines, , , 
el ancla l4<4pái:a su^ dientes,. , 
sugetando. l^gantÍDí^s 
y navios de tres p^epties.. .,,j >, 
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Ycargaátrioorofioo ' ' 
auh se vieran sdeiBlrtfá flMa» 
volver €on ateü de lino - ' 
de las playas ams limetas; 

Murió IftkiiMAideFCId • V 
desde los aMtt^jésídfeís 
en que porm nial Midrid 
se encerró en k^Tallerias: '- ! 

Ya sin tipo k tiacW ' • ' ' 

un remedó^tí Wfe és; '' ' ''^ 

traduce la dórrupcioii 

del corrompid« fraíicbs:'..:; 

{Efcpáfiá! ¿dá'tbWeza 
qué hiciste tan decantada? 
¿quién escupe en tu cabeza 
la afrenta que te anonada? 

Tú misma, sí, que podrías, 
arbitra de p^ y guerra, 
como en tus mejoren días 
reina hoy ser de mar y tierra. 

Y mil mancillas infames 
en tu sien guardando impresas, 
manos que te azotan lames, 
y pies que te huellan besas. 

Tú misma, si , que das hieles 
al bueno , y al malo honores, 
calabozos á los fieles, 
toisones á los traidores. 



Levanta , EspuBa , e^a frenie» 
reconquiata tu po4ep; . . . ■ 

para ser independiente 
te basta quer^ck) seiC' 

(Triste t no erea ni t«i watoi . \f 
que tus temidas baadi^inas ' 
hoy las pones por aUparinra 
á las plantas .estf^ngeras* , . >. 

Basta , basta de baU^n,; > . 
sepa quien tu honor empana , . . .,. 
que aun garras tiene el león 
y aun tiene león SspaSa. 



• . . ^. ...... I 
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XVI. 



Mi C)ip<a<elii« 



¿Veis tina torre gigantesca y ruda 
(Jue con el cielo á cuestas se levanta, 
y una Ciudad que la contempla muda 
sin poder respiraír bajó su planta? 



Esta torrees la torre ignominiosa 
<)ttb tttatoetra alcállalan la Cindadela, 
en vano lloras Barcelona hermosa» 
si es de piedra tu adusta centinela. 



iBaveelona infolisl con tus paaeos^ 
tus calles nueraa y aparente goeo» 
con todas tas parodiaB de recreos, 
eres no mas que un vasto calabozo. 



Valientes son tus hijos ¿quién ignora 

que no cejaron nunca en la bsitalla, 
que el plomo silvador no les azora, 
ni el polvo que levanta la metralla? 

¿Mas de qué sirve á lá robusta hiena 
de sus sangrientas garras la armadura, 
si en una jaula el cazador enfrena 
su impetuosa altivez y su bravura? 

¿Qué vale dertéd'lfjttiHIltiáhfltolo 
y el carácter feroz y el alma altiva> 
si no te es dado levantar un dedo» 
pues dentro de ti násma estás cautiva? 

Y cautivos también los descendientes 
de aquellos bravos que la historia aprecia 
que de sus anclas los robustos dientes 
hincaron en el golfo de Venecia. 

¿Quién dpsifOz6>U8j^rrasjj9<|pro3^? , 
¿quié^i^Vl gr^ B|Opafort l^,^pad¿ oippfma? 
¿quién q^g(^ de c^^ena^ f^frei^^a^fks , ,,,, , 
á tus 8ohQi]í;>ífl8jl}yos, ff^t^w? ...,. ,j ,,. 

¿Aguard9J»quei|irwBr^;|Í«coelQn^,.j ;. f 
depoQg$( 0l «lÁedo. qu0 m9% peoho.ff^di;?^? 
¿no ves que ttOft fmiraUa Iftiaprisifua^ . , 
¿qué la .ságaftBun idatUroní de' friediik?. . 

PuestoiSA'di^l'eh tai^i^li^inlieiite'! , 
en vano (psébrant^r $tttn€ftiiio yugó; 
si el polvo sactídHira die la %k¿l^i 
mil vueltas al dogal diera el Verdilg»^ 
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Besa, infeliz, la planta que te pisa; 
ne te alimenlea de egperanaas vanas, 
que para mantenerte tan sumisa, 
Jboeas tiene de bpoBee Atarazapas. 

La Giudadeia sin eestr te acecba 
como acechan su presa los leones, 
perenne aiem{»e k encendida mecha 
que impacientes aguardaa los cañones. 

Te pareces al reo desdichado 

que hincada tiene la rodiUa en tierra, 

y volviendo los ojos, ve aaorado 

el puadro de fusiles que le pierfa. ' 

f Siempre esta torre de hórrido semblante 
•que te dicta m iey con su fiereza t 
¡ siempre, encima la mano de ua gigante 
>que aplastar amenaza tu cabeza. 

•s 

.2 Siempre delante este feroz vestiglo 
^ue mantiene á tus hijos prisioneros, 
este padrón del ominoso siglo 
«que devoró tu iibertad y fueros t 

Albergue do se abrigan tus tiranos, 
cuando el delito en sus conciencias pesa, 
«uando buscan, á modo de milanos, 
lugar seguro do romper su presa 

¿Cuándo será que ei catalán cansado 
«del furor de los tigres participe, 
y «en su fiiror derribe exasperado 
^se soberbio alcázar de Felipe? 
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Dése ya.lte^ señal, y en un momenCo* 
iu2rei»dbPpuebk> levaotarse en hony^ros; 
esa torrr arrancada de cimiento, 
y entemir sil oMmoría en sus escombrosw 

Veréis elpueblo^ denodado atleta, 
que oien robustos muros hac^ trizas, 
mientras la viuda va buscando inquieta 
la sangre de su esposcv entre cenizas*^ v » 

¡.Barcelona infeliz:! todbs- tus leyes 

son tín amalo- tovpe, una mentira; 

so hay ttsM ley que el capri«hode tus reyes^ 

tus- reyes alli están la torre tnira; - 

lu esclavitud observa consignada 
en es^ ciudadela que te arredra, 
quepáribniantetterte'escléñrizada i ^ 
te han formulado un código de piedrsk 

Y míeitóias tú le muestras al tirano 
tu libertad en un papel escrita, 
él te responde :. «pueblo soberano^ 
«ontempla esos^ morlones y medita.» 

Barcelona, ano 48^1* 
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A l«0 victliiiAS ilel 4 de mayo en 

BARCELONA. 

! . ■ . • 



I 

1 ",<' 



» t 



]Polvo son y no mas! ¡polvo I09 brayos 
que on lid sangrienta y desigual se,];c^,QS> 
á arrastrar la cadena compesq^yos. , . . 
perecer prefirieron^ conio ll^enp$^ , . „ j 

]Polvo y no jpas, que fué ^u suertQ %síií/^i 
si la sangre (|ol libre, se liieframa, . ¡ 
nadie el cadáver n^ro oonseriva, *. 
nadie el cuerpo del nsáxik i^mM^ama^ 

Pompo9ojs cenoiafioB siempre ingrata 
la humanidad levanta al qué tirano 
sus derechos conculca y a rrebata. • ^ ' 
¡y ni esqueleto queda ial^eiuá«4aflo1 
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¡Si dBrmwflirM- Hermanos infelic«s^ 
se hallara noa reliquia mutilada 
para l^r en Itondas cicatrices 
los hazañas de su últims^jornada!.».» 

¡Pero mivacR m «na sencilla piedra 
ebserva entre la yerba funeraria 
que al rededor de su sepulcro medra 
eli qyie va á coDeBgiarletf su pfc^riau 



« . * oi « 



TaF vey pÍBamoe au» oenizas Crías^ 
aas glofmos despojos, confundido» 
con el polvotde esbirros y de espias». 
coas los resto» tal vez den cíen bandídbcK. 

¿Pero nocirá b» fama de sus hechos 
á lás generaciones ma» reHMHas? 
¿un Ibcül^tto Üenen en los pechos 
dÍB los hombres sensibles y patriotas^ 

Mientras- su pobre cajn purveriza 

el perenne roer de Ta carcoma» 

mientras se lleva el viento su ceniza». 

de sus hechos percíbese el aroma. '' 

jUinqué ni solo sn esqueleto quede, 
ilesa quedasu envMiabto gloria, 
queda su nombre que* morir no puedie^, 
pues vi^e e«baitoam«d» en la memorias 

El llanta que anualmente se prodiga' 
es anualmente bálsamo cpie agrega 
el patriotismo á su memoria amiga^ 
mientrasisus paimas de marticio riegan. 
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^BlchQsos ellos que al morir logi^ron 
tal iomortalidad! \ékhoso8 éll«s 
que á sus hermanos al morir legaron 
tantos egemplos de enlusiasmo bellos! 

iDicbososellosqMeel postrer atiento ' 
exbalaroacoii.fó,oQiipatri^l¡8«e, - 
antes que de^su edad ei anümiepta 
entibiase la edad del egoísmo! ' ' ' 

Su nombre al we^os no neré maldito 

de este pueblo infeliz que. cada día V 

«n iniu-,, ^0 calálogQ.ye esci^íto lyvmAKvM 

un perjurn^fupanuevaapobtéala. 

$i ,. vífiti^ia^ Ott^tfes ? á la huesa 
descendisteis sin sombra de mancilla; 
ningún balden, ninguna infamia pesa 
«obre vuestra memoria; ilesa brilla. 

lín porvenir bordado de esperanzas 
y de la edad la primavera hermosa 
^dejasteis en las puntas de las lanzas 
<le una turba sangrienta y alevosa. 

No os guiaba el vil cálculo de muchos 
«que, disfrazando en maligno fin 
•después de la revuelta saben duchos 
«ntrar en el reparto del botin 

1}ue siempre en las txmtiendas fratricidas 
tumba y no mas van á buscar los fieles, 
y si ellos se reparten las heridas, 
no siempre se rcpaiten los laureles. 



Mas la po^ridad hace justicia » 
que el que e& 'defensa mu^re áe sus(*faer69 
el galañloo.«dcueQtra que cmiicia, -•* 
uD renombils en losisíglos venMeros. 

Vosotros qu^ bramando 'los icafibíies, 
formasteis ¿la patria «na müt^ttaV ' 
los nobles, y resueltos borazonés 
interponiendd entre ella y la metralla, 

aunque ni Mé «I «sqúeleto os quede, 
ilesa queda téestra hermosa gloría, 
un nombre os queda que morir nisr^ueder 
pues vive emb^rfeamado >en lü memoria. 



BilCBLOllA , ANd 

/07 



^»^ 



-M03 



XVIII. 



V¡1 9 de mayo. 



-«@»B^ 



¡O libertad! tu soberi^ia frente 
«n sucio polvo revolcada vimos, 
y luego leyantarse refulgente 
lavada con la sangre que vertimos. . 

EL que dio al sol su resplandor divino • 
le dio su ser » su esencia indefinida; 
caer y levantarte es tu desatino . 
sin que puedas morir en la calda. 

No morirás aunque mil vt2ccs caiga¿$, .. 
nunca naufragarás en ja torme^t^; . 
cuanta mas combatida mas ^e arraigas, 
mas en los pueblos tía podqr .H4meiiia'. 



^T 



^^ 
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¿Qué importa que batallen sin fortuncr 
y que perezcan mártires* sio^'cuento? 
pronto su tumba se]oon vierte en cuna, 
del apóstol que muere nacen deoCow 

Y mientras lleva en apartada onUff 
el espatríadó su destino incierto» 
va próvida esparciendo tu semilla 
por los remotos yermos idel desierto^.' 

A ti desde su negro calabozo 
invoque el triste con perenne grito; 
dore tu imagen , . derramando gozor 
la esperanza del misero proscrito. 

Y cuando de hi cárcel salga el preso» 
á quien robaron el común ambiente, 
de sus hierros olvide el torpe peso 

y á defenderle vuelva mas valiente; 

Con el martirio mas y mas te afianzas. 
del corazón del bueno no te borras; 
sigues siempre adelante, siempre avanza» 
los potros despreciando y las mazmorras. 

No á Cristo con los clavos y el madero 
y la diadema irónica de espinas 
retroceder hicieran deP sendero 
que á los faombresr trazaron sus doctrinas^ 

Siguiendo entre borrascas* su derrota, 
por ti verter toda su sangre quiso, 
su sangre que estraida gota á got» 
las rosas coloró del paraiso. 



X.: 
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No morirás, ó libertad querida, 
mil riesgos correrás á un tiempo misma, 
mas iú sabrás, cual águila atrevida, 
sin caer avanzar sobre un abismo. 

I No fuiste tú á Daoiz y Velarde 
quien inspiró reducción tan fuerte^ 
que de su patriotismo haciendo alarde, 
gloria inmortal pidieron á la muerte? 

Cuando el ogro de Córcega sangriento 
coronó con sus águilas Moneayo, 
¿no fuiste tú quien á Madrid did alienta 
y á la epopeya patria un nois de mayo? 

¡Madrid! ¡ Madrid t tu brusca sacudida 
para salir de infame cautiverio 
el águila imperial abrió una herida 
por do se desangró todo el imperio. 

{Gloria á ti, villa heroica I la primera 
tú fuiste en sacudir el torpe yugo, 
tú llevaste del libre la bandera, 
tú convertiste en victima el verdugo. 

Hermoso fué tn mavo ; fué la aurora 
de vn nuevo sol que aun en el pueblo brilla; 
siguió España tu huella triunfadora, 
siguió Europa la estela de tu quilla. 

Que al ver la tiranía ensangrentada, 
la rompiste cual idolo de yeso; 
de las glorias de mayo coronada 
marchaste á ?a cabeza del progreso» 



.. r 



Cien bravos á tus bravos se juntaron; . 
cien naciones y cien te sucedieron, 
y en Waterloo las luces que brillaro^ 
un reverbero de tu mayo fueron, 

¡Gloria á tí, pues! tu fuiste la primara 
que sacudiste el estrangero yugo,, 
tu llevaste del libre la bandera, 

I • * 

tú convertiste en víctima el verdugo 

Barcelona, ano 1813. 
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B« Sumwk de liümAHa 

JUSTICIA MAYOR DE ARAGÓN. 



LBYBNDA. 



Temaa los pf'iv9dos » i^mau 
de los tjTonos los^refliejo^ 
porque alumbran desde lejos 
pero de muy cercp.quemaa. 
Y el qae.c<Hi ansiedad terca 
busca del rey las privanzas, 
se .rodea de asechanzas 
y de peligros se cerca. 
Antonio Pérez , valido 
de la augusta magostad, 
cuya férrea voluntad 
jamás el llanto ha torcido; 
ministro de un rey que brilla 
«orno nunca brilló un rey, 
pues al orbe impone ley 
con los tercios de Castilla; 
envidias escita , y luego 
con 9U privanza provoca 
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las calumnias que en la boca 
tiene siempre el palaciego. 
Terribles sus bríos son, 
pero Felipe segundo, 
de carácter iracundo 
y acerado corazón» 
con solo un dedo le abruma 
si sobre <tt im dedo sioñta, 
y con un soplo si alienta 
le deshace como espuma. 
Entre soberbios tapices 
pesó ayer horas de gozo, 
y hoy cuenta en un calabozo 
sus instantes infelices. 
Cual reo de estado preso, 
le aguarda muy dura suerte; 
pero el temor á la muerte 
su ingenio aguza travieso. 
Desde su lóbrega estancia 
pronta evacion se procura, 
y burla su travesura 
de todos la vigilancia. 
Calatayud le da asilo, 
mas su suerte es tan ingrata, 
que ni en sagrado Zapata 
quiere dejarle- tranquilo. 
Zapata gentes levanta 
pagadas á sms espensas, 
mas vanas son sus ofensas, 
que suscálculi^s quebranta. 
Juan de Luna, que es-señor^ 
de Purrov , de donde saca 
cuareinta hombres con que ataca 
al despiadado agi«sor. 
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Preso dos días después, 
y ¿ Zaragoza UevadOr 
en la cárcel Tisitado 
Pérez de los nobles es; 
y bien pronto sa elocuencia 
y su estilo cortesano 
del pueblo zaragozano 
le dan la benewolencia. 
De Beame con la primera 
mantuvo un trato fatal, 
y por esto al tribunal 
del Santo Oficio le pesa 
en la Manifestación 
verle , pues es su deseo 
en las mazmorras al reo 
hundir de la Inquisición. 
Del infeliz se apoderan 
los crueles inquisidores, 
que apacentar sus furores 
en el desdichado esperan. 
El pueblo indignado brama, 
y de venganza sediento, 
se arma luego, y turbulento 
á Antonio Pérez reclama. 
A manera de turbión 
ó de mar que el viento irrita, 
feroz murmura y se agita, 
y amagos sus gritos son. 
Cuesta al Santo Oficio cara 
su crueldad inoportuna, 
que el pueblo se desayuna 
con la sangre de Almenara. 
Los inquisidores huyen 
al invadir sus hogares. 



4^0 ^ 

las mil tuiiwist pepUlareB- ' ■ 
que cudoto teosín destmjteD, 
y que cóbvaa desarroUo, ' 
y que hierven afeiM^afi. •' ! 
cual la» «las 'borrascosas' ^ 
al rededor de «D escolio. > 
Los inquisidopos ceden 
del pueblo alas ecsigenoias, ' 
porque tornan sus violencias; 
y resistirlas no pueden. 
Mas no por esto abandonan 
los temerarios su empresa, 
que aunque perdieron lá presa 
recuperarla ambicionan ', 
El tumulto se aplacó, • - 
y mieninas del cbmpo duéSo, 
todo el poeblio tomó sueño 
sobre el laurel que alcanzó; 
imprudentes magiatradqs • .- 
de nuev^ 91 Pérez prendieron^ 
y ai tríbdnal le ^volvieron , : 
de suBSGolta acompañados* 
Gil de Mesa , que el primero 
esta .triste nueva supo, 
aparece con ñn grv^ ■ ' 
de tzarag^aanos -fíero, 
que le escucha con afán,. ^ 
y se embravece á su voz, 
como el piélago al fecoz 
impulso (de ui^ hutacatu 
En la voz del orador - 
furor y venganza bebe r 
toda la , sangrienlA plebe, 
que forma • un 90rdo rumor- 
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una algaravía ingrata, 

uñ murmullo quo dá miedo, 

y del arco de toledo 

la bóveda lo dilata. 

Nadie á contener alcanza 

el ímpetu de la gente 

que, á manera de un torrente, 

hacia la cárcel avanza, 

y al llegar cmo mas traidores» 

Va gritando furibunda, 

y en muy poco tiempo muñda 

el atrio v íos corredores. 

•I 

Ninguno la puerta atranca 
de la cárcel , resistencia 
nadie opone á la violencia 
que de ella a Pérez arranca - 
Pueslo el présD en libertad; 
es vitoreado , y después 
bajó el pabellón francés 
va á buscar seguridad ; *' 

pues temiendo otra refriega' 
en su patria ', pide al cielo 
le conceda estraño sucio 
la paz que el natal le niega. 
Que del furo r se emancipe 
del rey desea Aragón, 
mas ¡ayl ¡cuan terribles son 
las venganzas de Felipe. 

,11. 

Es Felipe segundo rey altivo 
cuya mirada al mas valiente arredra, 
implacable en sus ódirfs, vengativo, 
de alma de bierro y corazón de piedra. 
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Odia á Pérez de muerte, y fugitivo 
sabe que en Francia junto al trono medra, 
do está seguro que de un rey de España 
no ha de alcanzarle la tremenda saña. 

Sonriese el monarca castellano 
y su sonrio amarga hiél contiene, 
la distancia quisiera con su mano 
estrechar que le aparta del Pirene. 
«Hienda, dice , la trompa el aire vano; 
grito de guerra todo el mundo atruene, 
y ¡ ay de aquel que no doble la rodilla 
delante de los tercios de CastHla Ij» 

Llama al de Yardas , general preclaro, 
cuya armadura , como indica el mote, 
de un esgUizaro fué, de gloria avaro, 
que os6 oponerse de su lanza al bote. 
Mas de una vez hizo pagar muy caro 
su obstinado tesón al hugonote, 
con cuya sangre , que encendió la rabia, 
logró teñir las dunas de Bata vía. 

«Vargas, le dice el rey, mis intenciones 
revela con tu espada á los franceses, 
acaricien sus brisas mis pendones, 
y refleje su sol en mis arneses. 
Abra paso Ars^on ¿ mis leones, 
ó regaré sus pueblos y sus mieses 
con sangre del rebelde ó altanero, 
que ose á mis leyes oponer su fuero. ^ 

Sé bien que de Aragón en los estados, 
se^un los fueros del pais , no pueden 
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penetrar mis úlrópido^ scOdados.»^.* 
¿mas qué importa que fueros «e lo YBátnt 
Ellos pemeiraráq ^ son denodados; ' 
los fiaeiM todos bajo el hierro ceden, 
y solo , mientras ciia la diadema, 
fuero ha de ser mi voluntad soprema.» 



Dice , y bien pronto la gaeitera (A^mpa 
asorda de Castilla los confines, 
y se delega beUcosa pompa 
al estruendo d& eojas y ciar ineSr 
No bay.filani'^undk qtre no rompan 
mandada .t>or»8iis bravos. paladines; 
aqueUa troipa ipie á ta v^t de j^tterra 
hace temblar y retemblar ia tierra. 



I • 
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£1 aire de penadla se salpica, - > * 
y do quier se enarbola una bandera, 
y se fatiga el sol con tanta pica 
•do sustayos dé- fuego reverbera: ' 
fin el blanco {iavon se multiplica "! ' 
de tanto peto y ifálgída cimera 
con que brillan formando pelotones 

dos mil cablBríIo^ , do^e mil peones. 

.{ . 1 i'- . ■ . ' . .. » 

Marchan , V éii tanto la terrible n'uévá 
«n alas vuela de la rauda fama, 
y el descontento á Zaragoza lleva, 
y súbito furor do quier derraq;ia^ 
Despechada ía plebe sesubleyai , ' • .. 
y don Diego dle^HerecUa^ira^o^Mjaxií^': 
«huelle e} rey ,6^ bi^-borajmie^liíOSiiiQGibos. 
mas giiqjdese dq bollar :nuestr€i|9;d^t»9))||^» 

9 
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— Ul- 
es por iui daño d» Aragón loslk» ■■ "•^"< ' 
Jinntie Laniiza , jóvea arrogante» >"- •)•- ; 
á quien la suaiie apareció propieia • 

pues ÓBiCada beldad le díó nnaamaoté^' 
Mas la suerte que agora le acaricia ^ 

le mosimá -ceñudo su semblante • 
que la fortuna tiene un mismo falso, 
y al lado del plaeei pone el cadalso.' 

r 

¡Pesdichado dpneell . ¿sin espenencia^ - 
podrá sebceUerar el grave carg» 
que de él ecaig» madures , prudencia; - 
naeditacÍMi coütipua » ecsimea )af go? 
Yarde le^fÁyias ' 6«<eriaa sueesislettcia; 
se eBcüMtvi^e^^fidte en un coüOoto amargov 
y en la terrible situacio» que cruza 
nmifragará tal veou... ipol^e MMoal , 

Ve delante )a espesa polvoreda 

de un numeroso ejército <|ue avianza; . 

detras la plebe desbandada queda 

eoB su brio y anárquica pujan»* , i 

¿Gomo podré salir de esta vereda? 

para evitar la funeral venganza 

con que amaga la cólera del trono 

del populacfio espónese al encono* 

¿Correrá óé la guerra los azares, 
sin mas soldados que una turba loca,. 
6 se opondrá á las hordas populares 
cuya terrible indignación provocat 
Doiide quiera ve escollois á milares^ 
y sin saber que dedtlír , convoca 
• ^Q momentos tan tristes y apurado» 

i' 



á lo6 lugartenientes y letradosé 

Bien pronto el grave son de una campana 
va sus ecos sembrando en el espacio, 
y el pueblo todo en penetrar se afana 
de la diputación en el palacio. 
£n la sala cubierta de oro f grana 
entraron los jvrados muy despacio, 
<le gramallas magnificas vestidos 
y por Miguel Saatangel presididos. 

De Santangd en pos y ios jurados 
4os diputados vienen , y en «eguida 
«1 Justicia , asesares y letrados, 
y un sin fin de,4»tra gente e^larecida. 
A91MI0S del s£^oii tan dilatados 

* 

no á. concurrencia iMistan tan crecida, 
é imponen les semblantes y los trages 
de tantos distinguidos personages. 

Todos toman asiente , y solamente 
de pié queda en cada ángulo un masero, 
que aumenta de aquel acto lo imponente 
<;on su semblante inmóvil y severo* 
Be Felipe el retrato ve la gente 
•del salón colocado en el testero, 
«quien con gesto fero^ y. horrible traza 
jsl Justicia parece que amenaza. 

Son de Jas artes soberanos dones 
Jas franjas de las rojas colgaduras, 
y salpican los altos artesones 
caprichosos dibujos y molduras. 
Las efiigias.de reyes y varones^ 



célebres por sus hechos y aventuras^ 
puestos allí cual páginas de historia^ 
del concurso egcrcítan la memoria. 

Se levanta de pronto la asamblea, 

j el Justicia mayor manda al notario 

que con sonora voi el fuero lea, 

que declarar muy pronto es necesario. 

«Fuerza es que el fuero respetado sea» 

dice á gritos el pueblo temf rario, 

sin advertir que el rey, terror de Europa » 

si no tiene razones,, tiene tropa» 

Leído el fuero , intrépido levanta 
micer Bardaxf su altanera frente, 
y con 8u Voz y su espresion que encanitt 
del saion llena el espacioso ambiente. 
Ve que e6 grande e! peligro y no le espanta 
que tiene un corazón independieniev 
y cual allí se espresa , se espresára 
con el rey 6 el verdugo cara á cara. 

«No nue^ros fueros conculcar dejemos, 
escIaiAá él orador; aragoneses, 
¿de un déspota feroz ^censen tiremos 
que nos sttjuzgue cual cobardes reos? 
No, rey Felipe, nó;- pereceremos 
retando dé ia suerte los reveses; 
te servirán cadáveres de alfombra 
tu pendón solo á tumbas dará sombra. 

¿Quién del fuero á tus gentes ha eximido? 
¿estrangeros no son Ids castellanos? 
l,temerarios9 atrás! habéis mentido. 
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faltado á vuestros pactos cual TÍUauo3» 
¿Mas respeto creéis que os es debido , 
qtie á los de Cataluña y valencianos 
«I pié ée«Hyas bari;as tríunlMoras 
lia luchad» Amgea ¿ iodas horas? 

Alguno ac^so en el salón «e escucha 
que de circunspección haciendo alarde 
quiere evitar por desigual l«i luchii.... 
«se tal no es prudente, que es cqli^arde* 
¿Porque la fuerza de Castilla es mucha 
es justo .que los fueros no nos guarda? 
¡ira de Días! ejércilos y neyes 
lian de acatftr auastras sagrad^^s iey<e^. . 

£s valeroso, intrépido el xxmtrario; , 
tio quier que el aire sus banderas mece, 
«e convierten los campos en osario, 
y la tierra postrada «e esteenvece. . > ■ 
Hallaré la d9rrota temerario) . ' 
mas esta idea mi entusiafimo acrece, ■- 
que mas vale morir en lid sangrienta, 
que silenciosos deváirar la afrenta. , . , 

¡Al arma,: pues, valieotest ya retumba 
el parche del contrario que se arroja 
contra la libertad y se derrumha, 
y el libro sanio de la ley deshoja. 
¿A nuestros fueros quieres abrir la tumba? 
¿de nuestros privilegios nos despojas? 
la libertad del bravo no se entierra 
sino con él... *,al^rma! ¡guerra! ^uerral» 

Atruepa al punto aclamación inmensa 
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Irodb el síaron y el edificio enl^roy 
y ún prolongado aplauso reeompenso 
del orador el patriotismo austero. 
De los docltoreff el conclave piensa 
cfue debe resistir, según el fuero 
el Justicia a fes huestes- esforzada» 
que se acercan á marchuís redobladas^ 

£sta declaración que dcf alegría 
al tuii>nlento popufecho embriaga^ 
que en su ferocidad solo confía, 
eome eléctrica chispa se propaga^ 
Fogoso vuela el pueblo á la armería» 
y a^i se agolpa la terrible plaga> 
y de los mas recóndidos retrete» 
los arcabuces saca y coselete» 

Mientras tasto k)s bfavos de Castilla, 
que son todos soldados vetefanos, 
cubren del Ebro la feraz oríUft 
y los erguidos muros ven eorcáao». 
¿Su estandarte glorioso quien humillad 
fieras aóú los soldados castellanos, 
v los de la ciudad van á su encuentro,, 
en vez de estar parapetados dentro. 

ni. 

Era una tarde muy fría, 
lluviosa , de temporal, 
y con su aliento glacial 
calles y plazas hería 
arreciado vendabal. 

Pero en vano el viento brama. 



•em vano el cielo á torrentes 
lluvia y mas lluvia derrama; 
ei eotumasmo á. las: gentes 
al campo del Toro llama. 

Do quier el «clarín resuena, 
Do^quier. el briden galopa; 
«I timbal el aire atruena, 
y pranH) el campo se llepa 
de caballos y d^ twpa. 

La ansia de gloria arrebata 
á los sobervios deoceles; 
son sus garras de escarlata, 
y bríRan en -sus cfwceles 
con coseleÉtes áe plata. 

"Se oye alo lejos sonar 
tma banda mflitar; 
palpitan los corazones, 
y empiézanse á uniformar 
los informes pelotones. 

En' medio de un escuadrón 
y nube de polvo espesa 
«1 Justicia en un trotón 
Ücgá , y despliega ün pendón 
que esetisóna aragonesa. 

. Le acompaBan diputados 
y algunos lugartenientes, 
consejeros afamados, 
y cargueros , y jurados, 
y capüms vMtenOes. ' 



>.s 



te cubre tupida 'ttiafl^; ' 
y eti éí fija la vH^háon 
todo el egército callar 
y él da el gritó tié'balaílar 
«San Jorge por Aragón» 

«¡San Jorge por Arajgént'f 
grita ti pueblo con afkn, 
proz dfe patria y rt?I?gíon¡ 
mil ecos diciendo várrí 
«San Jorge por Aragón.» 



r 



\ 



Ytodos al momento 
«e aprestan á la liza, 
BiíiMitras el raudo viento 
el estandarte riza. 
Y de combate hambriento 
hacia ellos se desliza 
intrépido y ufana 
el bravo castellano. 

Lftfi^ gentes, que bravíatf 
las breñas elevadas 
del Ribagorza frías 
habitan siempre heladas 
siguen en compañiaa 
á otras mal formadas, 
que Dientan como ua premio 
el mote^de su gremio. • 

Lanzooes muy mohosos 
los labradores¡rttkies< 
enristranVguU osos 
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montados en rocines. 
Ni entienden los ruidosos 
timbales y clarines 
SI retirada tocan 
ó sí'á luchar provocan. 

Enseñan seis cañones 
las tropas muy ufanas,^ 
pero sin municiones 
son tales armas vaqas. 
Son mucbos Ips peones , 
que llevan p?irtesanas 
y picas .y ipachetes 
á falta de mosquetes. 

. . f ■ 
Ninguno allí obedece 

la voz de quien le.man^f,; 

el djesconcierto creQp 

y todo se desbanda* 

EUampo aquel parece 

una acosada banda 

de pájaros chillones 

que va en mil direcciones. 

¿A do infeliz camina 
tan desmandada gente? 
¿faltando disciplina 
qué vale ser valiente? 
Próxima está su. ruina, , 
y pagará imprudente 
Ja turba' aragonesa 
su temeraiia eospresa. 

Los se fes ofendidos 



■ 

lo qu8 han de hacer consultan; 
no son obedecidos 

V casi les insultan. 

Y iodos convenidos 
desertan y se ocultan; 
mas á sus partidarios 
temen que á los contrarios. 

Juan de Lanuza siente 
que se halla abandonado, 
y pronto se arrepiente 
de haberse sublevado. 
El joven es valiente, 
'pero en tan triste estado 
tan sob pronta huida 
puede salvar su vida. 

Muy tristes congeturas 
formando va el Justicia, 
y llora desventuras 
que debo á su impericia. ' 
De Utebo en las llanuras 
una ocasión propicia 
para evadirse acecha', 
y la halla y la aprovecha. 

r 

Hízo'á D. Juan de Luna 
una seña l^era , 
sin que persona alguna 
compreflderla pudiera. 
Huveroto , la fortuna 
protegió su carrera, 
y Epila les dio asilo 
benéfico y tranquilo. 
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Los^paeo8.()tie blaMpat) 
de firmes es sms puestos 
por fin los abaádooan 
vertiendo mil denuestos .:- 

Y todos se acantonan 

en las montanas pFMtos, 
sembrando en todas partes 
pertrechos y estandartes» 

■ 

Y mientras van huyendo 

de la ci/^ad Augusta, , , « 
entra en ella el tremendo 
Vargas qae tanAp asusta. 

Y leyes imponiendo, .. 
dice con voap robusta ;. 

«Acate todo el mundo 
á Felipe segundo^» 

IV. 

A Óilatayud pasó 
el Justicia . deísde Epila, 
y á Zaragbza volvió 
sabtetido estoba trancpiila. 
. guarió terrible es la éuecte 
del desdichado mancebo 1 
¿poi-qué no encontró k muerte 
en las Uaituras de Dtebo? 
¿Porqué la vida salvar 
en Mozalbarba le plugo? 
{ triste 1 la' quiso guardar 
sin duda para el verdugo. 
No sabe el desventurado 
á do funeral aldanza* 



de un rey que se halia «gmviado 
la inexoraÚe YMAganza. 
Ninguna culpft destroza 
su inmaculada concienciat 
y regresa á Zaragoza 
seguro de<«u inocencia» 
Sale un día del palacio 
para oír misa de doce, 
y quiere hablarle rehacio 
un hombre que no conoce. 
Le aguardaba rato hacia 
en el patio , do afectaba 
estampas que eA él hebra 

mirar mas no las miraba. 

Llamábase Juan Velasco; 

era seca su ñgura; 

daba repugnancia y asco 

su siniestra catadura. 

Mostachos asaz poblados 

casi cubrian su boca , 

cual cubre zarza en collados - 

la ancha grieta de una roca. 

— ¿Qué me queréis? preguntó 

Lanuza. — En nombre del rey 

que 08 deis preso. — ¡Gómolv. ¡yo! 

— Vos, seSor. — ^Eso fto es ley. 

—Es ley lo que el rey enrdeqa. 

— Si ordena lo que ley es > 

— ^Mal esta comisión me suena 

la ventilareis después; 

— Mas decidme ¿quién sois vos? 

— No hay peligro en contestar ; 

Velasco soy — ¡Vive Dios! 

¡ alcaide de AlmuEíecar! 



¿sobre mi jurwdioGioo 

sabéis que nobay quien egenuí? 

— ^Siempre el rey tiene raaon. 

— ^Si , porque iiene la fuerza» 

— Eü fía, D. Juan* abreviemos.... 

— ^Abreyiemos : . id coo Dioa« - 

¿—Con Dios y también con vos. 

— Conmigo no.-^Lp vereftios.*^ 

Hace Yelasco al momento 

una sena ¿ los soldados, 

que en gran número al intento 

tiene muy petea apostados. 

— Qué I tpt^eso puedo, yo ser! . 

la noble victima eaolama* 

¡ asi abusa diel poder 

un rey que justo 'se llftma I 

Queda 'ppeso el «libido, . 

y sácanle por Üb puerta '. .. 

del Ángel», cuál á im. bandido^ 

con toda e^ranza muerta. 

Enciérranle donde Yargaa -o 

tiene el rico alojamiento* . 

y alli pasa horas amargas 

solo con su pensamiento. 

V luego le trasladaron 

á casa de BobadUla, 

donde le notificaron 

que el monarca deCastiUa 

deorató'Stt ia&usta muerte, 

y lebícieron resignar- 

con Ub golpe» déla- suerte . < 

que Dios leiiquéria dar. 

Al entrar su confesor ,. 

él le dijo i-^-fPadte mió ! / 



¿mi muerte no <08 -causa horror? 

^ es un bomioídio im^ ! 

{ Asesinato' inéérnal! • - 

sin oírme me condena 

«i rey á^ la última pena, 

á la pena (5ápitaL«.. 

Es Felipe harto severo; 

yo mo portó cual debí; 

porque me maadabá el fuero 

resistir, le insistí; 

Si del rey en la baluaza 

pesan poco mis tasonieB^ 

el Dios del cielo, que alcanza 

basta á jiit^r intenciones, 

sabe que no he sido, ingrato 

á la magestad real» 

que un deber^ n4- un de^ac^to, 

es origen de mi mak-^*** 

Quiso ^) rcdigi0Bo en vano 

suministi^rle un consuelo, 

mostrándole aobecaBo 

su porvenir en el cielo. 

El infeliz no le oia, 

que abismado en su dpbr, 

de continuo repetía. 

«¡ morir tan joven , Sefior I 

una mano le cogid 

elconfeior, y ledíjo: 

« ¿siempre habéis sido bueabijo» 

don Juan»? ¿ea verdad que BO? . 

ñoiwa á tm padres^ pioa dke , 

y en esta tierra de*en§¡años. . 

vivirás muy íargot años. 

¿A vüesti'a madrelofelice ... 



jamáá habéis ofendido? 
decidme ¿la larga vida 
al buen hijo prometida 
creéis haber merecido? 
— I Gallad , buen padre, callad ! 
el desdichado responde 
y el rostro llorando esconde* 
¡silencio, por caridad! 
Duerman hoy mis pensamientos, 
dejadles en su letargo , 
y no vuelvan mas amargo 
mi fin los remordimientos. 
En mi flecho como aceros 
hoyTuestras palabras entran 
y en el alma se concentran 
mis pasados desafueros. — 
Asi contrito el doncel 
recordábalas mil veces 
que á beber vasos de hie! 
dio ¿su madre hasta las heces', 
sus juegos, sus amoríos, 
sus desmaties recordaba, 
y espiacion de sus desvíos 
la muerte consideraba. 
Dióle esta idea denuedo; 
serenóse su semblante, 
y resignado y sin miedo 
aguardó el postrer instante. 



V. 



» 

Zaragoza un inmenso despoblado 
para las tropas castellanas era; 
famas estuvo el pueblo tan callado. 



ni reinó tal espanto dond^ quiera. , , 
. De tal suerte está el cielo ettcapQ|a4o» 
y es tan profunda la quie.tud que impera, 
que hace ya rato que ha payado el día, 
y parece de noche tods^via. , . 

Mas esta calina lól;)i:eg% estreineq^ 
que de enojada pldl)p el desconcierto, 
que en quietud tan monótona parece ^ 
sepulcro la ciudad de un pueblo lauerto. 
Todo un aspecto militar ofrece; . ,. 
de soldados el Coso está cubierto; 
ni ostenta una beldad su, esbelto tallOf 
ni un paisano transita por la callQ. 

i" 

De las patrullas lue^o. el imponente 
grave rumor de pasos entrecorta 
un coche que camina lentamente 
y hasta á su misma escolta deja absorta. 
Muéstrase en él un joven que valiente 
oye la voz de un fraile que le exhorta, 
y con su faz magnánima revela . 
que ni teme la muerte ni la anhela. 

¡Tan joven y morir! ¡desventurado! 
¡como esta idea su celebro muerde!' 
le sonreia un porvenir dorado, 
y era feliz en una edad tan verde. 
Toda esperanza al fin se ha disipado, 
mas no por esto su denuedo pierde, 
que cuando el cuello á la cuchilla doble 
su modo de iporir dirá que es noble. 

Va delante del coche un pregonero, 
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que añade mas tristeza á ]a tristeza; 
de cuando en cuando ífyáraso altanero, ' 
y dice con salTátíca aspereza. 
«A don Juan de Lanuza, justiciero 
mandtt el rey se le corte lá cábesa, 
que sus bienes al fiséo luego pasen, 
y «os castillos todos que se arraseii.» 

Al llegar al patíbulo , que erguido 
á manera de sirte se levanta 
al fraile abraza el mártir compungido; 
y el conUEon mas duro se quebranta. 
De luto enteramente va vestido, 
y con rofitro serenó y firme planta 
las gradas del eafklso va ganando 
y su espirüfu al cielo encomendando. 

y mientras se prepara sanguinaria 
tan repugnante ésóena y tan impía, 
el cuadro com^o antorcha funeraria 
alunobraiijoa crepúsculos del día. 
El infeliz dirige su plegaria 
á la Madre de Dios , Virgen María, 
y á la vez del verdugo la inclemeneia 
dio fin á su oración y á mi ecsistencia. 

A la infelice victima se arrima 
el verdugo fero? cual buitre hambriento, 
y en la sed de riquezas que le amma 
de su trage despójale sangriento. 
Mas esto causa al capitán tal grima 
que frustra del verdugo el rudo intento, 
dando un golpe tan recio al atrevido 
que le hace prorrumpir en un mugido.- 

10 
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La rabia de los fieros habitaotes 

tan ilegal egecucion escita; 

bien traducen sus pálidos semblantes 

el despecho feroz que les irrita. 

Todos van por las calles como errantes, - 

y es tal el ñrenesi que les agita, 

que al parecer va hiriendo al pueblo entero 

el golpe que al Justicia hirió primero. 

Mas no cual los chacales del desierto 

el que mandó decapitar al vivo, . ^ 

en los despojos cébase del muerto; 

manda erigirle un cenotafío altivo. 

El cuerpo puesto en ataúd abierto ) , 

rezos arranca al pueblo compaaiTo; 

y la cabeza cárdena y saogrieata 

entre las manos lívidas ostenta. 

T en tanto que la piedra del olvido ' 

sobre restos sus miseros caía, 

su madre con su hermano muy querido 

lanzada ¡ay tristel de su hogar huia. 

T mientras on asilo reducido ' 

donde ocultar sus lágrimas es|;>ia, 

en BarduUur sus torres y su casa 

de orden del rey el castellano arrasa. 

VI. 

Tanto horror pide venganza; 

de Dios la siíprema ley 

hasta á los tronos alcanza, | 

é igual peso en su balanza 

tiene el siervo y el rey. 
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El lOBiiarca castellano 
ve la sombra de Lanuza 
con la cabeza en lá mano, 
que ante sns pupilas craza 
siempre diciendo «tirano.» 

T el tirano está sumido 
en el lecbo del dolor, 
y aunque no lanza un gemido, 
causa angustia, causa horror 
con su gesto retorcido. 

Los ojos frecuentemente 
con afán penoso cierra.... 
¡en vanot siempre presente 
ve el espectro que le aterra. 
pues clavado está en su mente. 

Sobre el pecho gravitar 
siente un peso con^o peña; 
no le deja respirar, 
y en sacudirlo se empeña, 
y no lo puede lograr. 

La mano mover intenta 
para rechazar sangrienta 
la fentasma que le embiste, 
y la mano se resiste 
y su alvedrio violenta. 

¡Un rey de tanto heroísmo 
un rey que abría á los pies 
de cualquier otrcun abismo 
hoyo bedecido no es 



I 



— .432 — 

ni siquiera' de sí maaot 

No puede hablar y tablar quiere; 

su lengua paraüíada 

ni una palabra profiere, 

que si alguna empieza» muere 

antes de ser pronuMíada; 

Próximo en fin á espirar, 
frío casi como yelo^ 
aun se esforzaba en hablací 
y Dios le quiso otorgar 
en su agonia un coosuele. 

— Padre , dijo al confesor^ 
en este momento estremo 
mi contrición, mi dolor 
desvien de mi el furor 
con que amaga el Juez supremo. 

¡Don Juan! ;me sigues en pos!... 
tiembla el labio si te nombra*... 
¿riegas con sangre la alfon^bca?... 
¡en el camino de Dios 
no me interpongas tu sombra! 1 1 

Blas malos que mi intención 

mis consejeros han sido, 

á su impío corazón , 

tú , don Juan , muerte has debido 

y serviduQ^bre Aragoi^T- 

Los palaciegos malvadas, 
que rodeaban su echo 
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quedaron avergonzados, 
pero el rey smtió en su pecho 
los pesares embotados^ 

Poco duró su ago&ia; 
pronto se rompió del todo 
la cadena que le unía 
á este vil mundo de un dia, 
do hasta los teyes son lodo. 

Mas hasta el postrer instante 
tuvo un espectro delante 
con la cabeza en la mane, 
y oyó una voz incesante 
que le llamaba «tirano.» 

MADRID, AÑO 4843. 



i 



^ 434 — 



XX. 



JÉL la Franela. 



No te engrías , no , nación 
mimada de la fortuna, 
aunque veas tu pendón 
tan alto como la luna. 

que también la patria mí»^ 
la patria del español, 
su bello pendón un día 
Yii tan alto como el sol. 

Dio á luz varones gigantes, 
vio reinos bajo sus pies; 
en letras tuvo á Cervantes, 
en armas á Hernán Coirles;. 
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Y hora ya nadie venera 
á la qae fué podetosa; 
es una pebre ramera 
que dejó de ser hermosa. 

No te engrías , Francia , no, 
no siempre fuerte has de ser 
mira que España cayó.^ 
tú puedes también caer. 

Puedes caer con tus bravos, 
puedas caer con tu tropa, 
que hace á los pueblos esclavos 
y da cadenas á Europa. 

Polonia gime en el yugo, 
gime proscrita y opiesa; 
porque á la infeliz la plugo 
fiarse de tu promesa. 

Tú la distes esperanza, 
y en el pecho del polaco 
dejastes cebar la lanza 
del vagabundo cosaco. 

Y el belga y el portugués, 
tascando los eslabones 

que arrastran sus lasos píeS| . 
te coloxan de¡maldiciones. 

Y maldicen con razón 
á tus mil republicanos, 
que hacen su revolución 
para mudar de tiranos, 
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Te maJdigp también yo, 
aunque hay español infame 
que tu perfidia olvidó 
y tu mano impía lame. 

Yo primero olvidaría 
de mi padre al asesino, 
que a) que dióá la4mtnaí mía 
tan rigoroso destino. 

Que escritos tengo en mi hogar, 
como un funerario lema, 
tu almirante en Trafeilgar 
y tu duque de Angulema. 

En pos siemfn^ del tesoro 
mercenaria y rapaz eres«... 
¡áhl ¿quién no compra con oro 
los besos de tus mugeres? 

La sangre has visto correr 
de las naciones vecinas, 
te has sabido engrandecer 
encima de sus ruinas. 

Pero no te engrías, no; 
no siempre fuerte Ims de ser; 
mira que España cayó, 
tu puedes también caer^ 

Cayó , pero no cayeron 
con ella sus fuertes hijos; 
sabes que no te temieron 
en mil combates prolijos. 
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Sabes que el águila audaz 
que paseaba un hmnisferio, 
y usurpadora y voraz 
. en^asche daba á tu imperio. 

el águila del gigante 
que tuvo cetro y cadena,, 
pues casi ea un mismo instante 
vio Austerlitz y Santa Helena, 

del vencedor de Lepa^ito 
osó despreciar las balas, 
mas pronto vio, con espanto 
que le cortaban las alas. 

Y es preciso que te advierta, 
por si acaso se te olvida, 
que si en Waterlóo fué muerta, 
acá en España fué henda. 

No te engrias, pues, nación 
mimada de la fortuna, 
aunque veas tu pendón 
tan alto como la luna, 

que aunque abora lo enarboles 
despreciando el de Castilla, 
sabe que aun hay españoles 
que no doblan la rodilla. 

No nos trates , presuntuosa, 
con desprecio y con jactancia,, 
que donde estuvo la rosa 
queda un rato su fragancia» 
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y á nosotros todavía 
nod ha quedado en los pechos, 
si no el poder de otro día, 
la gloria de nuestros hechos. 

El muro surca la yedra 
derribado por la edad, 
pero él muestra en cada piedra 
su antigua suntuosidad, 

y estas piedras arrancadas., 
sí el cíelo nos es propicio, 
volverán á ser juntadas 
y á formar el edificio, 

y entonces la patria mía, 
la patria^del español, 
su pendón , como otro día, 
verá mas alto que el sal. 

VALEirciA. AÑO 1840. 
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Al i^eM* Ihtmm^em 

OBSPUES DE LA REVOLGClOff DE JULIO. 



Un soberano poderoso y fuerte 

que hundir de un soplo tronos mil podría, 

estaba al parecer en su agonía» 

y anhelando él instante de su muerte ' 

tuii)a atroz en su torno se mecia. 

Impíos circunstantes se burlaban 
del cetro de oro que él poder abona; 
con ponzoñas su fin aceleraban, 
sus riquezas impúdicos robaban, 
y hasta hubo quien ciñóse su corona. 

Este rey era el pueblo, moribundo 
taladró con los rayos de sus ojos 
de la vil chusma el corazón inmundo; 
se incorporó y detuvo furibundo 
á los que se partían sus deopojos. 

Este rey era el pueblo: ya cercano 
á la margen se hallaba de su tumba; 
ya le creian muerto, pero en vano, 
que es inmortal el pueblo soberano,- 
y no puede morir aunque sucumba» 



Recobró su vigor, tocó su frente, 

se Yió de la corola de^jado: 

«No es rey, dijo» el tirano que imprudente 

me roba la corona refulgente.... 

es no mas ^ue «n vaattto ooraiiio.» 

Su corona mil veces ha pedido, 
pero jamas reconquistarla pudo; 
en vano busca su poder perdido; 
otro está con su púrpura vestido, 
y él se queda famélico y desnudo. ' 

Por esto el pueblo en todas peortes lucha; 
por esto atravesada del cosaco 
vertió Polonia sangre heroica y mucha; 
aun de la Europa el suspirar se escucha 
consagrado á la tumba del polaco. 

¿ No oís la Irlanda como hierve y grita ?. 

esa esclava iafelis, ilota párf^re, 

el cetro de 9» pueblo solicita; 

ella se agitará como se agita 

hasta qne el pueblo su poder recobre. 

Y lo recobrará* iog pueblos braman 
lanzando á los tiranos su anaiena; 
sus derechos legitíwos reclaman; 
ya su causa es común , ya se amalgaman, 
ya demandan acordes su diadema. 

Tú luchaste también , pueblo de Francia 
que dos veces de un trono hiciste trizas, 
pero á pesar de tu beaa^ constaneia, 
al destrozar un trono tu arrogancia^ 
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otro trono nació de sus ceniías. 

Tus tiranos lanzaste á tierra estrana, 
un soplo te bastó ; sus batallones 
segó cual trigo tu tremenda sana , 
y á tus rugidos , como débil caña, 
temblaron los doradosr artesones. 

Tembló el palacio; vaciló un instante; 
estremecióse en su cimiento el trono.... 
¡Cuantos reyes con pálido semblante 
asieron la corona de diamante 
que removia el popular enconol 

Que sí de torpe esclavitud saliera 
un pueblo nada mas , un pueblo solo , 
por ventura otro ptieblo le siguiera, 
y se alzaría en fin la tíi^rta entera, 
gritando libertad 4e polo 4 polo. 

¡O Francia! tü triuéfást»; tu Tonciito; 
huyeron aacorados tu&tiranesi; 
como valiente generesd fuiste,. 
por esto no tu cetro ocAseg^oiite 
y á tocarlo llegaste con tUs manos. 



>ji 



Pero no importa : éí ponrmlir tuazado • 
quedó ya á cien naciene»; á laá Ibytoá > . 
volviste ya el sagrtfto amanoiüadov . . 
é hiciste ver al mundo esclavizado 
que nÉs pueden los puebbs que los r#feB« 

BAttCBLOlfAr, AKO 4^34. 
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A BmreetoiM 

ÁL DBMdLKB LA CIUDANSLA KN OCTUBRE DB 4841 . 



Un pueblo sin annas que iDdóoúto y fuerte 
es como sus breñas tenaz y bravio , 
que un día dooiára retando la muerte, 
la mar de Yei^ecia, las playas de Ghio; 

Tilmente engañado tirara la lanza, 
y esclavo quedóse, sin armas, sis leyes; 
tal es en el mundo la suerte que alcanza 
al pueblo que cree promesas d&reyes. 

Promesas de reyes envuelven beleño 
que al pueblo adurmiendo le ponen cadenas; 
•á ti , Cataluña, dos horas de sueño 
cien años te cuestan de lutos y penas. 

Jamas, Barcelona, tus manos armadas • 
soltaran el hierro , terror de los viles, 
que mas nos valiera ver nuestras moradas 
trocadas en tumbas que en torpes rediles. 
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Primero se TÍeran impávidos, fieros, 
morir en la lucha los bravos leones, 
y. lio acorralados cual mansos cameros» 
cual pobres ibtas mordiendo eslabones. 

Cargada de grillos, sin prez, sin derechos, 
no es esto bastante , mi patris^ querida; 
tal eco y aroma dejaron tus hechos , 
que miedo aun te tienen después de vencida. 

Por esto á tu lado ferez centinela 
cobarde, te puso la vil tiranía, 
un Argos de piedra que siempre está en vela> 
que siempre te atisba de noche y de dia. 

Mas ya no te atisba: la noble ascendencia 
azas recordamos abyectos y esclavos; 
no en vano nos dieron por gloria y herencia 
los nuestros mayores su sangre de bravos. 

Alzad satisfechos , abuelos famosos, 
mirad, vuestra raza consérvase fiera...'*, 
¿no veis vuestros nietos de gloria radiosos? 
la alcurnia del libre jamas degenera. 

¿No oís como el pico los miembros quebranta 
del rudo gigante , padrón de desdoro, 
que á todos sugetos nos tuvo á su planta, 
nutriéndose solo de sangre ó de lloro? 

¿No oís como cruge cayendo su» casco 
á golpes y golpes que el libre dispara? 
¿no veis como salta la sien de peñasco 
del monstruo que un dia Felipe engendrara? 
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El largó retumbo del fiero barreno 
ya piedras y piedras bramando dennaba; 
cual Dios tiene el pueblo snrayo y su truetío 
que os roba al letargo sin fío de fet ttrmba. 

¡Si , nobles abuelo^ vosotros agora 
sentiá que reviven las vuestras cenixas ; 
Berenguerdispierta, qtriías se incorpora 
y mira estos muros por fin hechos triüsas. 

Quizás desde el cielo désciendte á la torre 
su espíritu altivt) y , acatso sü sombra 
quebrados morlones registra y recorre, 
pisando sus ruinas á ^tris* de alfombra. 

Y^luego su cuerpo de nuevo se -encierra; 
finados augustos con jubilo llama; 
contento , aplacadd se vuelve á ía tierra 
al ver que sus nietos prolongan su fama. 

«Oid, camaradas, escláma; campeones, 
dejad vuestro ceño feroz é iracundo, 
porque nuestros nietos los nobles blasones 
renuevan que uit día legamos al mundo. 

Alzad satisfechos , amigos (kmoáós, 
veréis nuestra raza cuan noble, cuan fiera; 
venéis nuestros nietos de gloria radiosos; 
veréis tiuestra alcurnia que no degeneral 

BJkRCEtONA, AÑO 4844. 
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To quiero , hermosa, en mis heras 
de sosiego y de ventura:; ' '•' 

mientras déstrek»a ébnórás' ' 
sus Unüiis enbántadbi^s ' ' ^' ' 
«1 apacible segura; 

' • r. r • .» i » 

« ■ 

mientras la una á la otra igual 
muestra sus torréis héhnaíná^' ''' ' 
«1 Carmen, y sin rival ' ' ' 

la suya la Catedral "; " 

con veinte y tuatro catnpáiiás', * ' 



"' •■■i 



que juntas tocando van 
conüntoñi'codotWjrtím;' ' ' 
aleluya ú oi^éibb^, "' ' - ' : "'• 
y formialri coti sú teh tan' ' • ' "' 
«n himno á la Beligibn^ '' ' ' ' 
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quiero consagrarte , 6 bella 
mas que la postrera estrella 
que disipa la mañana, 
tal vez la última querella 
de mi lira americana. 

Tú sabes que yo gemí 
bajo americano cielo, 
y alliunaKwico^ ' 
que calmó mi frenesí 
con palabras de consuelo. 

T desde que ella calmó 
la amalara de mi ausencia, 
«no he de abandonarte , nOt 
la dije , aunque TueWa yo 
al país de mi inocencia.» 

Aunque en Europa be nacido 
y tú en Eun^ también, . 
con las flores que he cogido 
un ramo en Indias tegido 
quiero poner en tu sien. 

Tal vez resalte aun marchito 
en tu rostro angelical, 
como el oscuro mayito 
sobre el brvnido palmito 
de la palmera red. 

Escucha^ hermosa, mi c^nto, 
acepta mi humilde don; 
es un don de aini^d santo, 
ni pide á tus ojos llanto 
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ni pena á tu corazón. 

I ' 'i' 

A ttt corazón que veo 
sin Qarse aquí ai allí, 
que en infantil devaáeo: 
va de deaeo en deseo 
remedo del cofliMri. 

Anhelando tu fav<>r» , 
una turba de amadores 
se cieriie^ turededor, « . 
«orna insectos zumbadores 
disputándose una flor. . 

GuartOt que quema su mano; 
ocúltate ruborosa 
á su contacto profano, 
como la tierna tojosa 
entre manojos de guano. 

Si un seductor por tu mal 
abre el labio lisongero^ 
que la sombra paternal 
te esconda como al boyero 
la sombra del bejucal. 

No amistades peligrosas 
<;on promesas engañosas 
te den su sombra de guáo... 
brillen tus trenzas copiosas 
como el plumage del cao* 

Que tu voz en el salón 
palpitante de espresion 
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sea la toz del simonte, 
cuando entona su canción 
en la soledad del monte. 

Y que en la danza mecido . 
tu cuerpo con su donaire 
leve sea cual el nido 
del zunzún de un mimbre asido, 
agitándose en el airo; 

Acepta , bermosá , mi ca&tOy 
que aunque muy pobre «ate don, 
es un don de amistad santo» 
ni pide á tus ojos llanto, 
ni pena á tu corazón. ■ , , 

MOlOAy AÑO 4839, 
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XXIV. 



España (6) 



Mil páginas tiene de España la historia 
que nunca la mano del ti^npo borró; 
mil páginas iieiie que curaitan la gloria 
del pueblo que el raudo turbión de TÍctoria 
del árabe fiero luchando atajó. 

» * 

Cada ^popa suya requiere un HomeFO, 
pues solo un Bombero la puede cantar; 
¿cuál otro pudieva cantar al Ibero 
^ue bajo, sus plaobasun mundo vio entera 
en tierra Tracida, xenci^a ei^ el mar? ■ 

Mas luego á sus glorias un mundo fue estrecha 
y luego otro mundo buscó el español^ 
de grandes empresas jamas satisfecho» 
con solp la audacia logró d^ su pechQ, 
que nunca su patria quedase sin soL 

La Ilíada herói^os no ^^^ne adalides, 

que tales peligros osaran retar; 

que osaran ganosos de gloria y de lides 

las fuertes columnas romper con que Altíde» 

por vallas al inundo le dié Gibraltar. 
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La antorcha siguiendo del genio brillante 
gue maestra mas mundos al gran^Genoves, 
ya deja el Ibero las aguas de Atlante, 
y golfos y golfos surcando constante, 
la senda de gloria despeja á Cortés. 

¡España! ya tienes un nuevo hemisferio; 
señora del orbe por fin eres tú; 
los lindes del mundo limitan tu imperio/... 
mas ¡ay I te amenaza feroz cautiverio, 
¿ ti, domadora de Arauco y Perú. 

¿No ves en Ajacdo nacer un coloso? 
su altar de la Europa quisiera hacer él; 
pura él son las lides solaz y reposo; 
del cíelo que cubre la tierra ambicioso 
quisiera formarse sobervio dosel. 

El peso de un hombre fatiga á k Europa, 
el genio de un .hombre la infunde terror; 
parece que nacen do quier que galopa 
su blanco caballo turbiones de tropa 
que atruenan la tierra con rudo fragor. 

¡España! tú pones un dique altomnle 
que tronos y pueUos devora sin fin; 
tú al águila cortas, á fuer de vaUemte^ 
las alas que cubren con vuelo insolente 
los páramss, tristes del frío Kremlin. 

Tapizan el llano, coronan la sierra 
lar armas que activa Toledo templó; 
del fuerte gigante nutrido en la guerra 
el cetro vacila que rige la tietra. 
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y él para soltarlo se va á Waterlóo. 

Ayer, patria mia , tan grande, tan fiera, 
lograbas qae nadie feltase á su fe, 
y hoy sufres , hqy callas , y á gente estrangera 
hoy sirve de alfombra tu noUe bandera, 
y en ella hasta moros estampan el pié. 

¡Oh mengua! ¿no tienes cual antes leones? 
¡oh , sil no to faltan yalientas sin par; 
mas ¡ay que prefieren á ver tus pendones 
do quier acatados de estrañas naciones 
con bríos sangrientos entre si luchar! 

Un dia tu imagen al férvido vate 

mil ásperos himnos de guerra inspiró; 

tu nombre se escribe con sangre que aun late, 

mil veces al bravo condujo al combate, 

y sangre de estraños tus trigos regó. 

Devuélvate el cielo tu magia perdida 
y cese á tu influjo la lucha civil, 
recobra , España , la fuerza y la vida, 
y vuelve la lanza, que es hoy fratricida, 
de punto hacia el moro que insulta cerril. 

El moro te reta; tu enseBa manchada: 
con sangre se lave... mas ¡ay! sin unión, 
de nadie temido , de nadie envidiada , 
ni en tierra ni en mares , al verte ultrajada , 
harás con estruendo bramar el caSoB. 

MADRID, JLNO f844. 
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ÜesQ^os corremos muy erados^ 
pero adetente» velera; 
no temas, que doce liados ^ 
se come la corredera. 
Hiende hs aguas paldbres. 
sin buscar puertos ni calaSf 
pon i s^ no bastan los sobres 
en los botalones alas. 
Estas playas d/^'a .splas 
con sus escollos y bancos^ 
mientras impotentes olas 
, vai) azotamdo tus fíancod* 
De negros está el collado 

quedagusto;. 
.aun tiburón regalado < . 
ha de ser que le triture 
el primero que murmure 
de mi earácteradusto. 



'í 



Con mis boiDb];«!8 de proa y mi congo 
no temo tempestades, ni motiries, 
ni que yengaQ oon brío al abordage 
contra mi bergantin tres bei^^aatineiw 



No en vano 'vergantin fiero 
te puse el nombre de Hiena, 
antes que del astillero 
saliese de Cartagena. 
Muy codicioso te mira ' 
de ti prendado el ingles; 
verás cofi que miedo Tira 
si le encaras el bauprés. 
Porque los hijos de Albion 
de dorados aladares, 
' mientras tengas tu un canon, 
no avasallaran los mares. 
A la voz de zafarancho 

iga^rineros, 
es mió solo el marancho, 
porque en sangrientas porfías 
lo limpian mis baterías 
de corsarios y crtíceros. 

Con mis hombres de proa y mi corage 
no temo tempestades; ni motines, 
ni que vengan con brío al abordage 
contra mi bergantin tres bergantines. 



El combate nunca empeño, 
mas «i el contrarío me acosa, 
á ca&»naa:os le enseno • 
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qae eres » Hiena , valerosa. 
Aunque tenga fuerza mucha, 
no bay cpiien contigo se nnda, 
que eres taoi brava en Ja lucha 
como veloz en la huida. 
Y mil veces de despojos 
y de sangrientas astillas 
han sembrado mis enojos 
los mares de las antillas. 
Jamas mi buque zozobra; 

matelotes 
diestros tengo en la maniobra 
que es el agua su elemendo, 
y de las olas y el viento 
' menosprecian los azotes. 

Con mis hombres de proa y mi corage 
no temo tempestades , ni motines, 
ni que vengan con brío al abordage 
contra mi bergantin tres bergantines. 



Si alguna vez esos perros 
que de sus playas arranca 
romper intentan los hierros 
con que les amarr^ el blanco, 
la rabia en mi rostro brílla» 
y apenas fuerzan la puerta 
y trepan por la escotilla 
para ganar la cubierta, 
ayudado de mis bravos 
y del puñal de mi cinto, 
hiriendo y matando esclavos 
dejó el puente en sangre tinto. 
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Y luego en las vergas pongo 

la cabeza 
del vil Gaiimli ó del Gongo, 
y así sus perros hermanos 
de mis bríos inhumanos 
saben valuar la fiereza. 

Con mis hombres de proa y mi corage 
no temo tempestades , ni motines^ ' 
ni que vengan con brío al abordage 
contra mi bergantín tres bergantines. 



Si me asaltan tiempos malos, 
los maldigo y no los temo; 
sin miedo pico los palos, 
pero al picarlos blasfemo. 
Bebo ron, tabaco masco, 
y dejo en banda el timón, 
y asi conjuro el chubasco 
solo con tabaco y ron. 
Yo al mar que rabioso brama 
jamas he pedido treguas 
ni en el canal de Bahama, 
ni en el golfo de las Yeguas. 
El cordonazo j'amas 

me da miedo, 
ni me hace volver atrás; 
echo temos y echo votos 
cuando los menos devotos 
quizas rezaran un credo. 

Con mis hombres de proa y mi corqge 
iDe temo tempestades, ni motines, 



ni que yenga^ con brío al abordage. 
contra mi bergantin tres bergantines. 



Fara alimentar el vicio . 

09 preci^ojtener oro; 

por esto yo lo codicio , 
. por esto yo lo atesoro. 

Por el oro solamente 

desde que naci navego» 
. y, la mar reto yaliente, 

y con mi ecsistencia juego. 

Que al llegar su último tercio , 

puesto en Madrid é en la Habana^ 

el lucn> de este coi^ercio, 

que llaman de carne humana^ 

me dará suposición, 
seré un rey; 

sin tenerla , la razón . 

9ie 4arán ad^adores; 

tendré títulos y(,hoDores 

y mas fuerza que la ley. 

Con mis hombres de proa y mi corage 
no temo tempestades, ni motines, 
ni que vengan con brio al abordage 
contra mi bergantín tres bergantines. 



Navegamos á bolina. 
Hiena mia ; de babor 
el vienta viene y te inquina 
por la parte de estribor. 
¡Bien toman todas las velas! 
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¡Bien picas , hermosa , el yieniol 
¿á quién , cuando tu te encelas, 
no^anas]el barlovento?* 
Tiempos corremos muy crudos, 
pero adelante , ligera , 
no temas, que doce nudos 
se traga la corredera. 
I De negros está el collado 

que dá gusto! 
¡este si que es buen ganado! 
se venderá con usura.... 
¡qué hermosa musculatura! 
¡qué físico tan robusto! 

No lo perderé^ no ; tengo corage 
y mi tripulación ]^ es de alfeñique; 
y si alguno me reikú abordage 
cañones sobran para echarlo á pique. 

MADRID, AÑO 4844. 
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\4 iMilHa renvfUHado á la poesía, á esto Ídolo do ^li 
iofiuiqiat mía naaoo adtacon^ el íaGeaaario ,anto Ifi: 
tkidad» ó inimae süeaeÍÉ á mi oonooo doiretido ppr 
la fiobre liara adocmeoeniio en ^1 aeoo de^la medUa** 
cioo y ia filoaoCía^ £9 mi edad de veíate y cuatro anos 
ya DO tenia de j^^vea oMs^ue ias formas materiales; 
^i-^ipa fbabisL caducado ea la desgracia y en la felici- 
dad^ sin qoeiiiógiin généro^de estimukiKs fuese bas-* 
4ante á escitai9a.'En este estado de impasibilidad y de 
«betoia^ne .daepe.di d^mi laiid sin derramar una lá-- 
^limn, como «i 4o^ eecasos koreles ^pie me bftbia con* 
-seg^ááo fuesen ya «eficientes para llenar mi ambición^. 

^eeesitabaiPiAevfs sensaciones quereji|venecies(^p 
«ni espirítu» Gualijo^noade contoBriedades me babia^ 
yvello..€«>^ptico, tcuAtre anos de desengaños bebían 
cfmawnido todo el ealor de mi sangre; sin emb9i;g9 
emábe ledavia*, pere amaba con un «imor inmaieria(]^ 
deoaaba estregarme al^bieto de m\ cariño coj;t aqy^}^ 
agítaeien calmosa « medio amor , ipedio amistad. . 

12 
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•> Prisiones, cárcele&tDayegaciones... ¡cuantas pun-- 
zadas fueron menester para disperta^ mi corazón ! Pe- 
ro mi corazón dispertó , y oí sa voz que me decía : «Es 
preciso que cantes antes que el hábito de las nuevas 
penas me vuelva indiferente á ellas y iame á adorme- 
cerme : toma de nuevo el laúd , trobador , pero un 
laúd marítimo , no el laúd de otros días, no el laúd 
que consolaba á tus hermanos en las islas fortúnalas^ 
que resonaba en las márgenes del Llobregat y del Se- 
gre , del Sena y del Garona» que dilataba en el campo 
de batalla el espíritu de tus companeros de armas. 
Europa ya no es nada para tí; todo, es en ella mano- 
seado y añejo; busca una tierra mas virgen, una mar 
mas vasta,; el Océano con sus cetáceos enormes , sus 
olas negras y sus islas verdes ; la zona de fuego con su 
s6f de fuego , so horizonte de nubes y «n cielo de co- 
lores; Améríoa con sus cocos y sus pinas , su» pláta- 
nos y sus palmertts; la isla de Cuba con sos cafas de 
flores de algoílon y frutos de púrpura , con sus vegas 
y sus ingenios, sus guacamayos y sus periquitos , sus 
perros mudos y sus jutías , con su vegetación que no 
tiene descanso y sus años que no tienen invierno ; la 
l^bana , poética y mercantil, espiritual y egoiM , bou 
¿usiiomenages tributados á la par á sus héroes y á sus 
liranos, con sus amos y sus siervos, con sus esolaYos 
dé ébano y ínss Generas insinuantes , con sus calles y 
sus plazas que continuamente embalsama el tabaco... 
toma otro laúd, poeta ; América demanda otros tonos, 
otras inspiraciones; Europa es ya nada para ti. 

Te engañas , corazón raio : el país de la cuna l&ts 
todo para un proscrito ; yo no soy mas que'la ineinó- 
ría de una ecsistencia acabada; no tengo actualidad, 
no tengo porvenir. No te duermas lodavia^ eorsaoñ 
mió; da cuerpo á las sombras que ya pasaren; mlra^ 
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lAtra... yo soy un cadáver en el mundo; dame un 
cuerdo, y recogeré una porción de mi alma. Navego 
«n la desgracia, en un mar sin orilla ; soy nada, abso- 
lutamente nada; déjame al menos la memoria de lo 
que fui en otro tiempo. 

Mi corazón estaba todavia 'dispierto. Tomé un laúd 
nuevo, un laúd marítimo que se dejase oír entre el ru- 
mor de los vientos y el cboque de las olas. Sentado en 
la popa de un bei^ntin de guerra , inspirado por la 
memoria de mis^dias menos infelices, be cantado al 
pie de las murallas de aquella Barcelona que tanto he 
quendo , entre los c«lunJ>retes de Valencia que se le- 
vantan en medio de la mar como una Real á toda vela, 
«en las playas de Almería, cubiertas de cbincborros de 
millares de pescadores, y entre Ceuta y Gibraltar, en- 
tre la costa del Moro y los famosos campos de San Ro- 
que. Pocas , poquísimas ban sido mis Inspiraciones; 
antes de acabar la obra mi corazón se ha vuelto á dor- 
mir... ¡ayl jy quien sabe cuando volverá á dispertar!!! 

«LAl^B PDfOS^ AÑO 183S. 
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No lleva ea ei coracoa 
la hiél que deja el delito, 
y de pié sobre im oifioii 
al rumor del aquñon 
ya suspirando el prosorüo. 

I>e cuando en cuando amarrido 
mira por la batrilola, 
y al ver su pais querido, 
se lleva al paso cada ola 
un entraSable gemido. 

Fija su vista sombría 
en la verg»de una lona, 
perp luego la desvia 
para observar la bahia 
de la hermoBa Barcelona. 
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Y mientras^ sobre los muro» 
de la ciudad que mas ama^ 
el sol brillante derrama 
sus destellos de oro puros^ 
el desventurado esclama: 

— ¡Bendita seas, ó hermosa, 
ciudad que estás en España 
como en un jardií^ la'fo^, 
la mas bella y espaciosa 
que el Mediterráneo baSa. 

Te cubren hermosos cielos, 
te riega un mar dilatado, 
te cerca un campo hermoseada 
por el sudor y desvelos 
del catalán esforzado. 

• 

Gomo infame meretriz 
mi amor pagas cpn veaeno, 
peio yo busco tu^seno 
para poder ser feliz, t . 
revoleándome en tu cieno. 

Tá me has arrojado^ ingrata^, 
al otro confín del mar» 
y no te puedo olvidar, 
y la mano que me mata 
muriendo quiero besar. 

w 

Que tú encierras la henno^ura 
que provocó mi pasión, , 
la interesante cdatura 
que de ángel ha la figur» 
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y de áng^ el^oerazoD. 

Yo be TMto rior cubiertos 
de canoas y vapores 
con sus márgenes de flores/ 
yo he visto soberbios puerto» 
con sus firos giradores. 

Pero mucho mas me agrada» 
estas arenas sencillas, 
y este sin fin de barquillas 
que , á impulsos del remo , nadan 
besadas por tus orillas. 

Y al soplar la ventolina 
ver tanta vela latina 
que allá en bontananza cruza 
y la mar hiende argentina 
para pescar la merluza. 

¡Bendita tu Catedral 
con su reloj sin rival, 
y la urna de Berenc^uer 
luego que acabó de ser 
dejó el despojo mortall 

¡Y bendita tu campiña 
do crece el trigo y la vina, 
tus campanarios torreados 
do viven avecindados 
los pájaros de rapiña! 

jTus palacios y paseos 
v tu teatro , do un dia 



seguidos dé pcünoteos 

mis pobres versos oia 

la que infiaom mis deseesf 

¡BendiU'tú toda eotera» 
ó Barcelona la henaosal 
si verte otra vez pudiera, 
solamente te pidiera 
un boyo bajo una lofia. 

Que^aunque me arrojes ingrata 
■al otro confia del mar» 
nunca te podré olvidar, 
y la mano que me mata 
muriendo quiero, besar. 

bahu be bar€elo>a, a bordo bbl fiuadalkte, 

a5ío 1837. 
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¡Ayl {cuan feliz te contemplé otros días, 
mar que las cosías de mi patria azotas» 
cuando tus olas plácida tendías 
sobre la oriUa donde yo jugué! 
Tiempo feliz , que ya fué, 
en que mariscos buscaba, 
y una ola que me alcanzaba 
venia á mojarme el pié. 

Me agradaban tm agua« bonideras 
las guijas arrastrando á It rfltera, 
me agradaban tus ola$ bramadoriis 
•sirellándose en árido pefidtt... 
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¡Ay! vueWa á escuchar su son, 
y alegre mi cantinela 
desde la costa agarena 
irá al golfo de León. 



¡Dichoso aquel que su canción primera 

en las nativas playas entonó, 

y moribundo su laúd dejó 

al lado*de su cuna en la ribera! 



¡Adiós, Gibraltar, 
robado tesorol (6) 
¡arenas del moro 
que arrulla la mar! 
Seguid con las olas, 
no os quedéis atrás... 
costas españolas 
ya no os veré mas. 

Ni por vez postrera 
me es dado besar 
la tierra primera 
que oyó mi cantar. 
Seguid con las olas, 
no os quedéis atrás, 
costas españolas .. 
ya no os veré mas. 



¡Dichoso «qpel que lacancicm primer 
en sus nativas playas entonó, 
y moribundo su laúd dejó 
al lado de su cuna en la ribera I 
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¡Ayt y cruzando el proceloso estrecho 
que dos inmensos piélagos enlaza, 
dos veces aparte , dolido el pecho» 
mis turbios ojos del pais natal. 

Por impulso natural 

miré luego hacia la popa..., 

vi 3olo en el mar de Europa 

una estela,' un arenal. 

BADA DB SAlfTA GBUZ DB TENBBIFB A BOBDO DBL 
6UADALBTB, AÑO 4837. 
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Brama , mar, y sosegad» 
escucharé tus bramidos» 
<{ue no teme un desgraciado 
las amenazas del mar. 
T mientras tan altanero 
arrojas lagos de. espuma, 
yo con mis canciones quiero 
alimentar mi pesar. 

AI ambicioso que llena 
anchas fragatas de congo» 
la codicia lo condena 
á lanzarse al huracán. 
Y al ver espuesta sü asura 
á la merced de las olas, 
tal yez teme tu bravura 
y ruega á Dios con afán. 



¡Yo amm.mtti Nanea fl oro 
me costará una plegaria, 
' q»6 es ttü lira ni teboro,. 
mi qnerida adiambiciaD. 
Y en taptoqüe tftoaébmvla 
iQmeomatorrte de eafNioa, 
á la beittioea mgi^ mía 
cofieagro mi mapiracloii*. 

Tal vez á viaok» muy malos 
suceden calmas y calmas; 
dan las velas á ios palos 
conpenisada gravedad» 
La cerredeea no ao echa, 
el bergantín se ha dormidq, 
ni uiAisabrílla se aceeia '■ 
por Ma tu intoenaidM. 

LttCigo ee» «pasD altaneio . 
adelántase el chubasco; 
sale eloseoro paapeio 
que presagia el tefitporah 
Manda el capüan blámaaéo 
tomar yuos á la gabia; 
yo en taBto sigoicMitittdo, 
al rumor M ^wndabal. 

Va8t4»eeftá0eofMKiea 
con magostad la llanera; 
al rededor <»lfatea 
el hambrtébto libaron. 
Aguarda á algún deenrackde 
con siete aadaiias de dientes, 
y teiélioo y oebi^e ^ 
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signe óttna del tímon. 

* 

Y , cual pájaro , el barado 

por el aire se levanta; 

el jntrépido dorado 

Ta oomo un dardo tras él. 

El perseguido se oiega 

y del bergantín «e ampara, (7) 

y asi evita la refriega 

con sa efieBorigo cruel. 

¡Y esos celages de faego 
que terminan tu horizonte, 

que desaparecen luego 
para volverse á formar, 
que ya parecen ci«dad68 
coa torres y fortalezas, 
ya ardientes concavidades 
de nn infierno soiÉre im mar! 

¡O mart \j ú viese: ahora 
desaparecer tus. aguí», 
moribunda la albacora 
tendida-^eo eil arenal! 
¡Si ea . a muerte de un instante 
se secasen tus aj^smos, 
y cruzase el elefonte 
tus montaña» de jcorall 

¡Si viese las pobiacicbesi . 
que voraz has a¿)4onrido 
desottbrir sus torreones 
Uenos de .muagoital vezl • . 
¡Viese edifioioasuntwBOs/ 
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riquezas de. orín cubiertas» 
mil esqueletos mohosos 
medio roídos de un pezl 

¡Si descendiese á esa tumba 
do tal yez yace otro mundo, 
que sacudido retumba 
por tud^oque bramador! 
¡Tumba terrible, doe^hombre 
hasta pierde sus cenizas, 
sin de}ar siquiera el nombre 
para un recuerdo de amor! 

¡Mar inmenso! no me inspira 
tu sublimidad grandiosa, 
no , las cuerdas dé mi lira 
las ha templado el dolor. 
Si tan grandes perspectÍTas 
hay poeta que fes cante, 
tiene miras mas altivas 
que este pobre Irobador. 

aatro de las damas, a bobdo del guadalete, 

AÑO Í837.' 
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IV. 

M €&«adale4«* 

Hinchado el IriD^Mt» 
porla.venUlina, 
iba el Guadalete 
marchando á bolina. 

Bergantín guerrero» 
bergantín velero, 
no le ha de alzaazar 
navio en la mar.- 

Que tormentas cuenla 
cual otro contd» 
y eá lina tormenta 
jamas zozobré. 

ilada ni bahia 
le ha visto fondeado 
del tiraíipo obligado 
por una averia. 

Y tíenexanones, 
y tiene artilleros, 
y reta aquilones 
con sus marineros. 

Bergantín, camina, 
marchando á bolina. 
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&p ie ha de alcaosar 
ntyio en la mar. 

No ambicioao de oro 
por la mar iaquieu 
▼a al pobre poeta 
en ^a da un laaeto. 

Ni como Colon» 
de gloria aediento, 
pone Stt ambición 
á merced del Tiento. 

Bergantín, camina 
marchando á bolina, 
bergantin guerrero, 
bei^ntin velero. 

Acaso fué tttt dia 
que ufano te Tíeraa 
con tantas banderas 
que el viento mecia. 



Con til gallardete^ 



encima el juanete 
jugaba la briaa. 

|Tua galaa do aon? 
¿cuál na tu ornamantot 
tolo un catatiento, 
solo ua griflspolon. 

¡Ohl vuélveme i EapaSa» 

43 



qu6 alli está la laña 
que plácida bafSa 
mi plácida cuna. 

Alli etlá mi padre, 
alli está iqi barmoiaí 
alH'Mlála los^i' 
de mi pobre madre. 



Quizás ua dÍQ jbe; vea 
empavesado y gentil , 
dejar atrás ancha estela 
en el mar de mi paia« . 
Quizái) escuche en el puerto 
tus sajiudos repetir 
los colosales peüiascos, 
del encrespado Monjui. 
{Entonces, con qué recuerdos 
contemplaré » bergantio» 
de la batallóla al tope . 
tus marineros subirl 
Y cuando olvide las cuitas 
que tú me bas hecbósoftir 
del Llobregat al Eatreebe, 
desde Bspartel & Maisii- - 
mi inspiración elegida 
será siempre para tí, 
y te diré: «Rey díe mare^» 
valeroso bergattt¡D«^> '. 
pero ahora na te canto> 
soy demamdo^ infeliz. 



jk BOBDO DKL aOAPAVmt, SO) 1>%tk ISLA DI COBA» 
fBBNTB EL CíUAKrÁMANO, ANO 4837. 
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I«a HalMina. 
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¡Habana! ¡Habana! ¡ciudad 
que te habito y no te tooI 
yo cantaré lu beldAd^ 
sí te Qtfrata laaipillad 
de va troTador europeo* . 

Ni siquiera una mirada» 
tan alias están las rojea, . 
puede serie cooaagrad^ 
desde la Jbrisie inorada < 
do nadie escacha mis quijafif 

En ti su esiendida copa 
el cedro altivo derrama , • . ; 
entre cadbas de fuma 
qu9 forman aUá en Earofa. 
el tocador de una dan^« 
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Antes de chacras poblados 
mostrabas tiis montea de oro# 
y hoy ensenas los.esjtradoa 
de tus bellas perfumados . 
cual los hareoes del moro 
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Y cuando en tu suelo rico 
errante tribu encerrabas, 
no al estrangefo enseñabas 
tus blancas con su abanico, 
ni tus negras con sus jabas. 

Niño aun , mi corazón 
palpitaba entusiasmado 
al nombre de aquel Colon 
que levantó su pendón 
sobre tu suelo ignorado. 

« ' . < • 

La gletia jme enardecía 
del espafiol mb segundo, 
tan giMifde que no cabía 
en unm^odo, patria miSv 
y fué á buscar otro mundo. 

Que tanto la ÉspáSa pudo 
que su estandarte se acata 
do el amerícatro rudo 
mostré su cuerpo desnudo 
y sus areles de plata. (B) 



Do errábala óaravana 
de los hijos deí desierto/ 
hoy&t^rffa enseSa cristiana 
¿qué eraií entonces, ó Habana 
sin tus torres , sin tu puerto? 

Sus guerreros icerados 
la Europa enviarte quiso, 
y huyeron tus retostados 
oscuros hijos, ornados 
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coa plamas del paraíso. 

Bajo tus mangles dormidos 
has TÍsto á los cal^leros 
que» ailá en Granada aguerridos, 
contra los moros unidos 
desnudaron sus aceros» 

¿Quién sabe si «pomo yo 
' alguno entre ellos también "* ' 
dsjAeBfispaSataubieiit . . i 
y fiebre de amor sintió 
bajo el lauro dt ««íIm? 

Tal yez el plátano erguido 
oyó suspiros de amor, 
algún suspirg.fyieeodido 
de un paladín afligido 
como aqueste trovador. 

Si , Habana , yo también l|oro 
ton un dolor infinitó, . ' 
y mis lágrimas devoro, 
y tal vez ni la que adoro 
tiene piedad de un proscrito. ' 

■ . .t 

CÁRCEL DE LA HABAKA, A^Q V83i. 
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A 1* Q^l^i» Merendé» 

COMWIGltMDOinE k LA ISLA M HüM. 



¡SU NOMiRBt 



A tf.IamasToladort 
qae el mar de Cuba admiró» 
¿quién este nombre te dio 
que es nombre de mi señora? 

Tal nombre creara el cíelo 
para lo bueno espresar; 
Mercedes , flor en el suelo» 
Mercedes , flor de la mar* 

Td me apartas de mi estrella, 
Mercedes , tú me das muerte*. 
;ay! ¡tener que aborrecerte 
UsTando tú el nombre de ella! 



]E1 Domhre de aquella hermoat 
solo en el mundo nacida 
para poner una rosa 
en el yermo de mi vida. 

¿T eni mi destierro , amarrido 
te he de maldecir , velera? 
|ob! no , no lo haré siquiera 
por respeto i tu.apellídp. 

MAl DI LOS CAmiBBS, A BORDO DB LA 60LBTA 
MBRCBDBS, AÑO 1838, 
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■i» Ifla de Pinos* 
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¿No es verdad , isla igoorada» 
que acá en medio de los mares 
ni una lánguida mirada, 
1. i el peor de sus cantares 
un poeta te ofreció? 
¿Qué vate por ti suspira? 
¿cuándo un eco lisongero 
exbaló por tí una lira? 
¿soy yo tu cantor primero? 
]oht si, él primero soy yo. 

Soy el primero, A mis solas 
recorriendo tus arenas, 
no he de conquistar aureolas 
ni lograr entre mis penas 
ninguna celebridad. 
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No quiero, poeta bseuro; 
poner mi nombre en \é historia, 
ni mi historia en lo ftituro, 
ni que me arranque la gíTona 
de mi triste oscuridad. 

jHija la menor de Bs^a 
hajo el cielo americano» * 

que como bastarda, eatrafiai 
nunca la materna mano 
earífiosa te halagó! 
¿Por qué el piélago te encierra 
entre cayos estrechada? 
¿no erea parte de la tierra? 
¿6 acaso medio formada 
la creación te olvidó? 

¿Dios al formar este tedo, 
este mundo, esta gran obra, 
te arrojó de cualquier médé 
como una astilla que sobra, 
resto superfino á su fin? 
¿T aquí estás como un nario 
inútil» deeafboSado, 
que va A morder un bagío 
de todo el mundo olvidado 
en un remoto confin? 

Tal ves bajo el mar yacías 
con que tus plantas circundas, 
f en tus hombros sostenías 
esas moles furibundas 
que sitopre bramando están. 
Teptre truenos» entre rayos^ 



i una aeotj, del EUmo 
YomUd II^»otes y cayos 
por una boca de iofi^mo 
estrcpitoao yolcao» 

Tal vez montones de Uva 
formánm Ufw sfebonicoSf 
y do cuelga la guayaba, 
do se enredan k» b^^ucos» 
la coralina creoiQ« 
Tal vez donde agita ahora 
su leve y bermosa pluma, 
la paloma arrulladora, 
mil aleázáres de espuma 
el piélago levanj^. 

Tú mé inspiras. En tus flores, 
•n tus bosques de ^lelies, 
muestra sus bellos colores» 
su plumage de rubíes 
el leve vicicilin. 
T desde el piop de uñ monte 
tus ríos veo en la falda» 
y i un lado del horizonte 
tus cotorras de esmeralda» • 
tus flamencos de carmín. 

Guando tan blancos miraron 
mis ojos tus arenales (9)» . 
la escarcha me recordaron 
de las montañas natales 
que abandoné á mi pesar. 
T la ilusión de un momente 
me eacíté» sentí en el alma 



yo Bo sé que sentimiento, 
mas luego volvió h calma' 
y el fastidio y el rabiar. 

Veo en tus palmas lozanas 
el pintado tocoloro, 
y el incendio en tus sabanas, 
y en tus sabanas él toro 
de atravesado mirar. 
Caravanas de cangrejos 
formados en compa&ias 
que llevan lejos, muy lejos, 
sus pausadas romenas 
por las orillas del mar. 

T entre tus veredas miro, 
al declinar de la tarde, 
al retostado guagtro 
que de ginete hace alarde 
en ttn arisco corcel. 
T con el trote se m^e 
sa adorada que insinuante 
entre sus brazos parece 
Matilde la interesante 
que f€h6 Malec-Adel* 

De noche, cuando el soldado 
eeniinela alerta grita, 
veo el cocuyo azulado 
que por los aires se agita 
cual luciente exhalación. ' 
T oigo el terrible ahullido 
de fieros , gf varos {lerros, 
del ^oerzp los zumbidos. 



qo6| cualqii|Apei(ni0CftDoertO9» 
fomiii qpnoilecoi fop. ,(40) 



Y del gttíro y del pandero 
oigo el imori^ ciwTfjip. 
mientras puntea ?1 horero . 
el tiple al pi^ del bobio 
recostado en un rincoQ. 

Y tal ve2 la criolla 8^rdiept|9 
con dulces ojos le mirat 
tal vez con voz balbuciente 
de amor ávida suspira 
enamorada cájDcion* 
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Y el montero por la fiesta 
su bridón 3Í|y9Pdo gE^iUe^. 
y el listado ji>li»s apresta 
para btcirlo eo la villat 

y el sombrero de yareiy« 
Y^onta osadogioete 
el animal relinchante, ^ 
mostrando imTÍco macb^it^t 
do entre la plata el diaovibU 
brilla engastado 9^ ca^ey • 

r 

Y cuando el viento la azola« 
veo cttpbrar )a palmer^ 
cual la liviana garzota 

que orna> la frente guerrera . 
del animoso adalid. 

Y oigo eliúgubre gemido 
del plaMinal agitado, 
que remeda.el ay dolido 

fiel campeoÁ tn^p^ado . . . 
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' enla encarnizada lid. ■ 

Son tiburones bravios 

de tus mares cectínela^ 

y eñ tus marismas y rios 

fiero el cocodrilo veía 

y el escamoso cáimad. 

En tus verdes selvas crece 

entre ébanos la sabina, 

qué tan oliente florece ' 

qué al hijo de Palestina 

te recordara él Jordán. 

Entila naturaleza 

brilla con su luz, hermosa 

con su primera bislleza 

como virgéft dniddrósa 

con su candor virginal. 

No e6ho iAen68 \óá pMcMIs ' ' 

de estrepitosas ciudades^ 

ni llenas de oro y topacios 

las relajadas beldades 

que infestan la capital. 

¡A ella no mas!> ¡si comprended pudieses 
lo que es vivir para vivir sin ella! 
¡ella! (la virgen cuya luz destella 

mi fuego , mi pasionl 
llenos ama un tirano su diadema, 
menos estima un héroe su memoria.. • 
la amo mas que mis versos, que mí gloria^ 

mas que mi coraion. 
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]Ella! si aquí viviese, aquí conmigo, 
bajo las hojas de una misma palma, 
¿qoé me importara tu aplomada calma, 

tu sol abrasador? 
Aunque ni un soplo de ligera brisa 
agitase un cabello* • (oh mi queridal 
aunque faltase el aire de la vida, 

viviría de amor* 

Bntre cetos tal ves, entre salgadas, 
ó bajo el guano de amarillo techo* 
sentiría en la entraña de mi pecho 

mi vida renacer. 
Porque para cantar como he captado» 
para ser el poeta de otro dia, 
me Uta la ilusión , la poesía» 

me Iftlta tina mugar. 

tsu itt KMoat HOTtA «noHA, aSo 4 mí. 
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I. 

El canduetcr. 



Sepulcro del dia , sudario que cubfe 
el rostro muriente del sol que se apaga, 
á Nueva Gerona sus lomas sombrías 
fantástica enseña la Sierra de Gasas. 

Perciben apenas ateütos oídos 
los ecos mezquinos de pobre campana, 
que en tímidas voces r^ela al presidio 
de un corto descanso tes horas llegadas, 

. 1 

Con lai^o mugido resMaa el fotttto; 
rumor túmultiioio de hi«rro y palibras, 
murmullo confuso de grillos y catmos 
indicao que Pinos es lienra^lÉspena. 



I * ■ 

é 

De España , la impla que lanza { sus hijos 
al seno apestado de tierras lejanas, 
de España, la ingtala que solo á los buenos 
prisiones y cepos y ultrages depara. 

Seis hoa¿ies»««iíUbliU404ft triste figura, 
éon capa raida la cara embozada, 
al pié de una esquina clavados y mudos ^ 
parecen bandidos detras de una mata. 

T luego otro búkionn capa ni embozo 
se llega á los bultos de capa y se para.... 
^¿Quién eres? le dicen.— Seguidme, responde, 
y parten los siete cual siete fontasmas. 

n. 

liü «••be. 



Y atravesando sabanas, 
y vadeando lagunas, 
en pelotón y ligeros 
como una rueda de brujas, 
para qu^ traidores huellas 
á nadie el rumbo descubran, 
cruzan sendas infinitas, 
p^.no siguen ninguna. 
T es tan des^ual el piaOf ,, 
y es la noche Un oscura* . 
que á cada paso tropiezan , 
oeo camariMs y furnias. 
Sé pavor putbk al eapiOÍo 
4e eapriebaaas figuras» 
datmiMiiaafoetsal fiioto 
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que los alibles arrulla. 

T el mormullo de las hojas 

les sobresalta y asusta» 

cual si fuese el chichisveo 

de esbirros que les escuchan. 

Acaso la aanjuanera 

que como el niSo en su cuna 

en su lecho de espartillo 

creyó dormirse segura, 

oye pasos y se azora, 

silva batiendo sus plumas, 

y desparece liviana 

como la visión nocturna 

que SosC6rÍ€a de e:diala ' 

del recinto de una tumba*.. 

Asi los seiá embozados 

entre las tinieblas cruzan, 

cual nos cuentan de las hadas 

las anejas escrituras. 

Su conductor se detiene; 

en tomo suyo se agrupan, 

y con misterioso acento 

le dirigen mil preguntas. 

Responde , saca un colmillo 

de cocodrib , cual usan 

por mechero los guagiros 

en prueba de su bravura. 

Echa fuego, enciende un guano, ^ 

y al resplandor que le alumbra, 

estudian los- embozados 

las gracias de su figura. 

Su cabeza un sombrerito 

de fina palma circunda 

con dos cintas de majagua 

U 
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que en la barba lo aseguran. 
En sus pies como amoldadas 
toscas soletas se ajustan, 
rajadas de trecbo en trecbo 
con vistosas cortaduras. 
Largo machete de Alquizar 
le cuelga de la cintura» 
de recio cuero la vaina, 
de cuerno la empuñadura. 
— ^Hasta cada rato (M) dice, 
mañana antes de la una 
nos veremos; no moverse 
ni por soles, ni por lluvias.» 
Dice y enciende un tabaco; 
emprende solo su ruta, 
y se cuelapor el bosque' 
cual majá por la espe/sura. 

m. 

Hay un lugar en Pinos, cobijado . 
de peralejos y crecidas palmas» . 
donde jamas de codicioso esbirro 
penetraron las ávidas pisadas* > 
De trecbo en trecbo magestuosos pinos 
á modo de gigantes se levantan, 
que allí los puso Dios de centinela 
para contar los siglos mientras pasan. 
T estos pinos de nocbe son albergue 
de carniceras auras y carairas, 
que arrulladas se duermen al bramido 
del aquilón que rueda entre las ramas. 
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Algunos de ellos sus robustas copas 
muestran al pié del tronco desgajadas, 
como la vestidura del cadáver 
que registró el contrario en la batalla. 
Su sien quisieron levantar al cielo^ 
y quedó su sobeil)ia castigada 
con el Ímpetu elóctríoo del rayo 
que estalló tronador en la bortaada* 

Allí en acpiel lugar hay un arroyo» 
y al lado del arroyo una sabana 
erizada de espinas y saetas 
y de largo espartillo coronada. 
T en aquella sabana el primer rayo 
que la doró del sol de la mañana, 
el pinar lentamente travesando» 
se paró por piedad sobre unas capas. 

Y eifan los embozados , y dormian» 
y un brazo les. servia de almohada» 
y con la <^pa el cuerpo defendían 
del norte embravecido que soplaba. 
Uno de ellos velaba desde un árbol^ 
velaba como velan los piratas 

que á la espalda de un cayo guarecidos 
acechan desde el tope á los que pasan. 
El grito del arriero que remeda 
con tanta propiedad la voz humana» 
y el acento fatídico del cao 
alarman al solicito atalaya* ^ 

Y grita^ y con sus gritos de sorpresa 
á los cinco dormidos sobresalta, 

que á la defensa hasta morir dispuestos 
cuchillos y machetes de,senvainan. 
Se ha disipado la ilusión /el aye . 



YOela á su rededor, y se encarama, 
sin «ttspender su cántico engañoso 
al estremo más alto de una yagua. 

Después es realidad: entre veredas 
un bulto se tislumbra... nose engriSan..; 
¡él es! ¡el conductorl gracias al cielo... 
no ha faltado el guagiro á su palabra. 
Gallardo oprime los robustos lomos 
de un caballo mas blanco que la e/icarcha, 
que salva el bejucal inestrícable 
regateando las manos con jactancia. 
Todos van á su encuentro , y él se apea; 
Henos de gratitud todos le abrazan, 
como el cautivo en agarenas tierras 
al cristiano adalid que le rescata^ 
— ¿Qué dicen en el pueblo? le preguntan, 
— ^Está que'bierve; el comandante enarca 
sus cejas furibundo ; rail arrugas 
son en su frente indicios de su rabia. 
«¡Huyeron, dice, huyeron, cuando ef odio 
«me había sugerido una venganza, 
«que hubiera deshojado una tras otra 
«todas sus ilusionen y esperanzas! 
«Ellos son los anárquicos que osaron 
«mi despotismo atroz echarme en cara» ' 
«sin advertir que en español dominio 
«nunca sufre censuras el que manda* 
«¡Cen^rasI ¿y de quién? de unos proscritos^ 
«orugas conjuradas de su patria ^ . • (43) 
«¡censuras de unos miseros que pude 
«oprimir sin piedad bsyo mis plantas!» 
Asi ha dicho el feroz: no de otra suerte 
el azor por los aires se levanta, 
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sugetaado la misera paloma 

que piensa devorar entre sus garras, 

y al llegar á la cúspide de un monte^ 

con un sacudimiento de sus alas 

la desdichada YÍctimá se escurre, 

y de sus garras venturosa escapa, 

£1 comandante es el azor que luego 

la vista al fondo de la sierra lanza, ■ 

y no viendo la victima , bo queda 

sus uñas contemplando ensangrentadas. 

En tal conQicto, en situación tan triste 

en tomo suyo su consejo llama, - 

consejo que es consejo de Yenecia» 

todo misterio, confusión y alarma, . . 

Alli descuella el colosal ministro, 

varón de probidad, varón sin mancha, 

que en su larga carrera de empleado, 

forróse en oro y claveteóse en plata. 

Desde España atraídos sus sobrinos 

por el olor de sus repletas arcas, 

juntan otro eslabón á la cadena 

de los desesperados déla España. (44). 

En término segundo se vislumbra 

un hombro que es filósofo en la cara, ■ 

que aunque no es comandante , es comandante, 

si comandante llaman al que manda. 

Envuelto en mil tinieblas y misterios, 

de sus estravagancias hace gala; 

¿sopla el norte? se viste de verano, 

¿hace calor? envuélvese en su capa. 

Militar, asesor, bodegonero, 

hombre por fin de condición tan blanda 

que á todos los destinos viene justa 

y á todos los sistemas amoldada 

•* I 



Se le ha visto insurgente , con denueda ' ' ' ' 
tremolar las banderas megicanas, 
y casi al mismo tiempo se Ic ha visto 
buscar la sombra del pendón de Espapa. 
Cual ermitaño retiróse en Pinos, 
huvendo casto de una viuda casta, 
y allí con mucha sal cuenta sus pesos (\ 5] 
sus gallinas, sus chivos y sus vacas. 
¡También allí el doctor! ¡doctor sapiente! 
¡digno doctor de la isla Barataria! 
desollador , verdugo de aforismos, 
que* habla el latin en lengua gaditana. 

En un gran escritorio está escribiendo 

un hombre largo, largo que no acaba, 

cosa mas larga ni en el mundo existe..*. 

miento, que su nariz aun es mas larga. 

¡Salud , madre nariz! si de ti sola 

narices regulares se formaran, 

¿ un hombre joven que muriese viejo 

le faltarla tiempo de contarlas. 

Dios, que en seis días ha formado el mundo^ 

si con el mundo tal nariz formara, 

para dejarla á medio hacer yo creo 

que otros seis días mas no le bastaran. 

Es ella sola creación completa.... 

perdón, si la pintura es prolongada, 

que por ^argo que sea en describirte, 

tú serás , ó nariz, siempre mas larga. 

De esta nariz á la estendida sombra 

un rollizo mancebo se levanta, 

que junto á la nariz casi parece 

un soldado en la tienda de campaHa. 

Este del comandante es el sobrino, 
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recién venido de la madre patria» ' 
y acogido al sagrado de sa tío, 
huyendo del estniendode las armas. 
De improviso descuélgase un giganle, 
andaluz del corral á la f8K)hada, 
de veverencias manantial perenne, 
velludo el rostro y h cabeza calva, 
de suerte que parece que el cabelb 
se lo ha robado al eradlo la cara. 

Reunido el consejo, el comandante, x 
como si alta estuviese la palabra 
y sentado alcanzarla no pudiese, 
se levanta de pies para tomarla. 
«¡Actividad, actividad, señores! 
«¡pesquisas dond& quiera encarnizadas! 
«listo , levar el aneh, y á la vela 
«el bote y el retámpago y la lancha. (4 6) 
«Embarqúese en el bate e} carpintero... 
«sé que es buque pequeño.... ¿y qué? ¿degrada 
«la estatura tal vez? ¡no , vive el cíelo! 
«David mató á Goliat de una pedrada. 
«Ademas to un buque de dos dias, 
«y quizás como es joven aun le falta 
«su total desarrollo; con el tiempo 
«ha de Uegar'el bote á ser fragata^. 
«Embarqúese en la lancha desde luego 
«el alférez...» En esto una fantasma 
estenderse, crecer, tocar al techo 
* pontempla el comandante allá en la sala. 
. ¿Quién es? es el alférez. Moribundo, 
con un color subido de cuartana, 
parece que ha tomado en una dosis 
cuantas purgas celebra la farmacia. 



— SeSor^ dice, wBor, la horrible muerte , 

ya ha puesto sus eoloves en mi cara, • 

echo el pulmón á trozos por la boca; 

ya no tengo Hvisoos en la caja; 

yo no puedo sal^r..» — Pero es preciso.*^^ 

— ^Estoymalo, señor..* — No hay oosa mala..* 

— Huébme ysted, si huelo ya é cadáver... 

— Mas que esto usted envuelto en la oaortaja* 

Embarqúese en la laflcha > le repito» 

que es buque bueno , de esperíencía larga, 

mas viejo que la iVtndcon que un (fia 

pasó Colon el golfo de las Damas» 

y no replique mas.» El pd>re alférez 

se enjuga algunas lágrimas y marcha 

con tan tranquilo y mesurado paso 

que no rompiera un huevo que pisara. 

T luego el comandante se dirige 

al andaluz de agigantada talla, 

dicióndole: — El Relámpago prepare, 

que en el nombro es veloz si no en la marchs^ 

A bordo del Relámpago, cual Nóson, 

«sted será almirante de esta armada, 

que mayor no la ha visto Navarino, 

ni so cuenta en el mar desde que hay agua* 

Dice, y con tanto honor envanecido, 
el andaluz tribútale las grdcias, 
y cortés saludándole, parece 
un torero á seis pasos do U valla^ 
demandando la venia al presidcrrjLe 
para matar al vicho de Jarama. 
<iPo la jerias que en San Juan e Uyna . 
((Curtieron mi pcyejo» po mi epea 
Kque ha mueto ma contrairos en un día 
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«que el Sid ea su conjunto de campauas, 
«que DO se han e escapa; vÍTen los sielos 
«aunque el mesmo Lusbel le de sus alas. 

Un estruendo de aplausos desde luego 
atruena los contornos de la sala» 
7 es fama que hasta el médico sapiente 
embebió un aforismo en sus palmadas. 
El £ajDoso andaluz dá un sombrerazo, 
el mando toma de la horrible escuadra , 
y guia por el mar de los Caribes 
el bote y el Relámpago y la lancha. 

He aquí lo que sé, y es cónyeniente 
otra parte buscar mas escusada 
do nunca puedan penetrar esbirros^.. 
vémonos, pues, reserva y vigilanda.» 
Monta á caballo, y los demás iomanda 
un bocado de yuca sancochada 
y un mísero mendrugo de galleta» 
dan el último adiós á la sabona. 

IV. 

Para eyitar las miradas 
de codiciosos esbirros, 
por estrauos andurriales 
pasaron los fugitivos, 
y después de haber salvado 
mil charcos y precipicios, 
hicieron alto en un bosque 
mas tenebroso que el limbo,. 
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donde habitan los den^oiiias 
disfrazados de mosquitos. 

Parte el bosque una laguna 
que exhala olor corrompido, 
poblada el agua de insectos 
y de color amarillo. 
Alli se lavan los toros 
y se bañan los cochinos, 
alli nada la yaguaza, 
alli pace el cocodrilo, 
y alli viven los demonios 
disfrazados de mosquitos. 

•Se oye de noche al cotiinto 
en su solitario nido» 
y del buho y la lechuza - 
el fantástico graznido. 
Se oyen de escuerzos y ranas 
los acentos confundidos, 
pero todas estas voces 
mezclsidas con los zumbidos 
de millares de demonios 
disfrazados de mosquitos. 

Hay gengenes que se cuelan 
como el aire en descosido, 
sin respetar lo que manda 
la iglesia que esté escondido. 
Hay zancudos , rodadores 
y trompetillas mohínos, 
los hay pardos, los hay negros, 
los hay grandes, los hay chicos,.* 
hay de todos losdemoniof^ 
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disfrazados de mosquitos. 

Da pena ver á seis hombres 
que al!i buscan un asilo, 
y están rascándose siempre 
y en movimiento continuo 
que parecen afectados 
de la danza de San Vito. 
Ni pueden estar sentados, 
ni pueden «star teqdidos.... 
¡tanto pueden los demonios 
disfrazados de mosquitos f 

* 

En vano cubren sus rostros 
con pañuelos bien tupidos, 
en vano abisman sus manos 
en el fondo del bolsillo. 
En vano envainan sus cuerpos 
dentro cuádruples vestidos; 
ni la gran cota de malla 
del famoso Cid Rodrigo 
les librara do demonios 
disfrazados de mosquitos. 

Y á tantas cuitas se añade 
tan singular apetito, 
que si antropófagos fuesen 
se comieran á si mismos. 
Inmensos son los lamentos, 
prolongados los plañidos, 
¡y las unas siempre activas 
desempeñando el oficio 
jde conjurar los demonios 
disfrazados de mosquitos. ' 



Que la comida es escasa, 
e! agna como se ha dicho; 

medio BV^^9if "'^ sabana 
90D todos sus ulaosilios^ 
;Y la cataora y el güiro 
están del todo vaci^! 
Aquí juntan. sus razoDes 
y sus coloquios sentidos 
al sunrun de los demonios 
disfrazados de mosquitos. 

— Yo tengo sed.,. — Pues al agua 
— ¡Si es tan malal — jSi no hay y'inol 
— Yo tengo hambre , mas bam^)re 
que un regimiento do quintos. *• 
— Pues la galleta.,. — ^Es escasíi 
— ¡y ®1 plátano? — Desabrido 
— ^¿Y la yuca? — Se ha acabado 
— ¿Y el moniato?^ — ^No han traido... 
— ¡Estamos en los infíernosil 
¡no comer, y ser comidos 
de esta plaga de demonios . 
disfrazados de mosquitosl 

Un día por gran fortuna 
alcanzaron un cochino» 
y casi en un mismo instante 
fué degollado y comido. 
¡Ni siquiera chamuscado! 
aun dicen si estaba tivo, 
porque no les permitian 
entretenerse en pelillos 
los infinitos demonios ^ 

disfrazados de mosquitos. 



- ¿Donde vas?— A caalquie r parte, 

á buscar im nortecillo, 

una brisa, cualquier cosa, 

á buscar Tin lenitivo, 

á curarme de esta plaga 

que meTuelve lazarino./.. ' 

Asi pasaron die:¿ días, 

diez días que son diez siglos, 

pasados entre : demonios 

disfrazados de mosquitos. 

Al cabo de estos diez dias, 
muy de mañana , e) guagíro 
apareció coiír obgeto 
de llevarles á otro sitio. 
Cargan al hombro sus capas 
y sus miseros avíos, 
diciendo al saürdel bosque 
con ademan aflictivo: 
Dios nos Kbro de demonios 
disfrazados de mosquitos! 

Y el guagiro les condujo 
á otro lugar escondido, 

que el mar riega con sus aguas 
y arrulla con su bramido. 
— ^Aqui ha de llegar un barco 
á poco tardar, les dijo,, 
que encenderá dos hogueras 
y les sacará de Pinos, 
donde habitan los demonios 
disfrazados de mosquitos. 

Y yo que por éspérienciá 
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sé lo que 8oa tales vichos, 
conozco que los demonios 
deben estar ofeadidos 
de haberles dado un mal trato 
que no tienen merecido, 
y por esto me arrepiento, 
y les digo arrepentido: 
Jamás os habéis, demonios, 
disfrazado de mosquitos. 

Que si mis enormes culpas 

y pecados infinitos, 

la piedad de Dios cansando, 

me lanzasen al abismo, 

no quisiera dar con diablos 

de natural picadizo, 

que se vengasen entonces 

de mis pullas y estrivillos, 

convirtiéndose en demonios . 

disfrazados de mosquitos. 

V. 

liOü playaxos. 

Entre esteros y charcos 
hay un manglar espeso, 
que el mar d& los Caribes 
fecunda con su riego. 
Inmensas albuferas, 
arenales inmensos 
son campos donde pacen 
el coco y el flamenco. 
Formando una ensenfida , 
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se ven de trecho eo trecho 
sobre el azul del agua 
islotes corpulentos* 
£n el agua se miran 
las estrellas del cielo » 
bien como eQamoradas 
•de sus propios reflejos, 
y la luna con ellas 
su rostro sumergiendo, 
parece que se lava 
en el callado estero. 
JSn las noches oscuras 
es bello yer de lejos- 
la llama de un cocuyo 
desde un chumbo ],ucieQdo, 
tan triste y solitaria 
como laluf de un muerto. 
Tal vez .entre relinches 
de un caballo sin freno 
^ue intentfi huir arisco 
del lazo de) montero, 
se oyen golpes y golpes 
<lel acerado hierro 
que atruena los contomos 
con sucesivos ecos. 
¿Quién el manglar castiga, 
aquel manglar añejo 
que siempre respetado 
ha sido del acero? 
¿Quién azora las aTes 
que habitan el desierto, 
acostumbradas solo 
al fentástíco acen^ 
del agua quemun^ulla 
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mecida por el viento? 
Son los seis embozados 
que derriban al suelo ' 

|os árboles vecinos 
su, chacra construyendo. 
' En su flujo y reflujo 
la marea creciendo, 
inunda los playazos 
y baña hasta su pecho. ' 
Pasan noches y noches 
sin conciliar el sueio, 
¡siempre aguardando! ¡siempre 
aguardando y gimiendo! 
Solícitos sus ojos 
surcan el mar inmenso, 

y del vasto horizonte 
rocorren los estremoe. 

Seis náufragos parecen 

salvados en un leSo, 

ó acosados del hambre 

en Ignorado yermo. 

Undia, y era dia 

de encapotado cielo, 

sin horizonte caisi , 

de tormenta y de viento, 

penetró en la ensenada 

un pailebot negrero, 

y un grito de alegría 

arrancó de sus pechos. 

\El esl esclaman todos» 

¡áí es\ \él esl f luego 

la señal de ventura 

con gratos reverberos 

llena de luz las aguas, 
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llena de lu2 los vientos. 
Se alarman* presurosos 
contestan, prenden fü^o 
á un montón de es^[)artillo, 
de yagua y guano seco.... 



Ta miden ^sus oídos 
el compás de unos remos, 
ya nada entre sus plantas 
un cayuco de cedro. 
T saltan , y parecen 
osados flibustieros 
el mar embrayecido 
retando en un madero. 
Al través de mil cuitas* 
ál través de mil riesgos, 
llegan por fin dichosos 
al pailebot n^ero. 
Y mientras la redonda 
hinchada por el euro 
del páramo se aparta 
do fué su cautiverio, 
¡adiosl ¡adiós, esclaman, 
arenal del desiertol 
bastante nuestros ojos 
su llanto te rindieron. 

VI. 

Carmeneü» 1» nei^rera. 

Con el viento que á un largo soplaba 
y la mar que á cubierta subía , 

46 
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mas veloz que el corcel de la Arabia 
navegaba negrera barquilla. 
De los seis embozados jugaba 
con la barba y cabellos la brisa , 
mientras tanto que via el negrero 
otro buque que á caza les iba. 

T era un buque de guerra que izada 
en el tope mostró su divisa, 
y en la popa tranquilo el negrero 
la atisbaba y cantando decia: 
— ^igue, sigue, goleta guerrera; 
ecba trapo y mas trapo, enemiga, 
que primero que tú me registres, 
he de verme barada en la orilla. 

]No mas daño que miedo me hiclerasi 
¿tú no sabes que soy Garmencíta, 
que navego en un charco si quiero, 
que no tengo dos palmos áb quilla? 
]Ta ha virado en redondo la boba! 
¡me ganó el barlovento la indinal 
¡ahí primero que tú me registres, 
he de verme barada en la orilla. 

Si yo quiero me duermo en un cayo, 
ó á tu lado de noche escondida, 
me entretengo contando mis negros 
á la luz de tu mecha encendida. 
¿Qué me importan cañones y chuzos 
y esos linos, que privan el dia, 
si primero que tú me registres, 
he de verme barada en la orilla? — 
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lltentras esto cantaba el cegrere, 

atracaba á la orilla vecina, ' 

y á menudo tocaba la nave, 

y á menudo barada se via, 

Pero él siempre los riesgos retando, 

en su canto burlón repetía: 

No, primero que tú me registres, 

be de verme barada en la orilla. 



A die^ pasos 
de distancia, 
la goleta 
puesta en facba 
con mil ojos 
aguardaba 
al negrero 
que pasara. 
Y el negrero 
mira, calla, 
palidece» 
y asi clama: 
— ^Listo, liisto, 
bote al agua, 
los fugados 
á la playa. 

Yp mañana 
volveré, 
á otra parte 
les pondré 
do tan libres 
como el pez 
en el río * 



, se han de ver. 

Cuando vueWa 
cantaré 
y dos tiros 
echará. •• 
Listo, lisio, 
bote al agua; 
los fugados 
á la playa. 

T mas listos 
que una anfiUa 
saltan todos 
ala orilla* 
T el negrero 
Toga,vira, 
por las aguas 
se desliza. 
Pronto alcanza 
su barquilla, 
retozando 
de alegría» 
y lá gente 
fugitiva 
aun escucha 
su cantiga: 

«Sigue, sigue, goleta guerrera, 
«¿qué me aguardas , cuitada enemiga? 
«registrarme bien puedes si quieres, 
«que mis negros ya están en la orilla. 



vu. 

Kl bejacal de Caba, 

Ciñe la mar de la opulenta Cuba 
un Tasto bejucal, cuyo espesor 
el majá y las iguanas apetecen 
la luz huyendo del ardiente sol. 

Allí la TÍvijagua perpetua 
su raza contra el pobre labrador; 
alli respira el camaleón y ensancha 
su yegiga que cambia de color. 

He aquí el bejucal donde el negrero 
á los seis embozados escondió, 
como el contrabandista que entre pitas 
esconde los tabacos que pasó. 

La noche Bega, y e) barquero nunca, 
las horas pasan y el negrero no, 
y los seis embozados 90 preguntan: 
«¿Faltará á la palabra que nos dio? 

Ta la luna ilumina las marismas, 
y refleja en el misero gei^on 
de largas cortaderas que en elsuelo 
la comitiva prófuga mullió. 

Ta observan á lo largo de la orilla 
un conuco alumbrado de im farol, 
la llama de lejana ranchería, 
la luz en el batel de un pescador. 

T f;ime la campana édjmiw^súio. 



- 2U — 

y su Toz mezcla acaso con la toz 
del perro que colora sus colmillos 
con la sangre del negro cimarrón. 

T en medió de estás tocos no resuena 
del osado negrero la canción, 
y á preguntarse tornan los fugados: 
«¿Faltará á lo que ayer nos prometió? 

|ün tirol . . . ¿oís? ¿oís?. , . ¡segundo tiro! 
esta es la seña que el negrero dio... 
Asi dice uno de ellos, y en seguida 
se acercan bs acentos del cantor. 

a¡Guán hermosa la luna de Gub^* 
«mi donosa piragua iluminal 
«Nunca» nunca tan blanca y serena 
«reflejara en el mar de Guanimar. 
«Ta se fué la goleta guerrera, 
«ya se fué mi cuitada enemiga; 
«pronto, prontp, negritos, al agua, 
«mi/3 negritos, salid de la orilla.» 

VIH. 

> 

IBI laso de Gaanimar. 

Y todos se embarcaron, 
y en su frente sombría 
amaneció de entonces 
un rayo de alegría. 
T á las diez de la noche 
el lago de Guanimar 
al compás de unos remos 
una canción oía. 



• Y eraa los embozados, 
la gente fugitiva 
que, á la par del negrera 
cantando, asi decía: 

«Libres somos, cuitada goleta, 
«libres somos , taimada enemiga, 
<fla piragua y la Carmen te anuncian 
«que sus negros ya están en Guanfmar.» 



IX. 
eafetal de..«.. 



Callados , mas callados que la lun» 
que serena sus rostros ilumina, 
algunos caballeros van siguiendo 
las anchas sendas de la gran Autilla. 
Acompañando una calesa negra 
que dos caballos lentamente tiran, 
remedan la custodia de guerreros 
que marcha en pos de una beldad cautiva*. 
Del resonante látigo el chasquido, 
los fogosos caballos que relinchan, 
el verdor de los plátanos y cocos,, 
la añosa frente de la ceiba altiva, 
las guardarayas de gigantes palmas, 
plantadas con simétrica armonía, 
los gajos de dulcísimas naranjas, 
los pedestales de olorosa lima.... 
]todo, todo oriental! Dios lo creara 
en un rapto poético: las brisas 
se perfuman , se animan al aliento 
que el azahar balsámico destila. 
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¡Ohl si, en Guanimar hasta el aire vivef 
la atmósfera está llena de ambrosia^ 
de la gracia de Dios; el paraíso 
un reflejo no mas es de Guanimar. 

La luna es otro sol: la luna hermosa 
pudo la noche convertir en día.... 
¡Nunca tanto brilló , nunca! parece 
que las luces sin fin que difundía 
por los inmensos ámbitos del mundo, 
por el norte y el este y mediodía, 
las llama, las asocia, las concentra, 
y las lanza á la vez sobre Guanimar. 

¿Mas do van á deshora k>s ginetes? 

¿á qué tan desusada correría? 

¿qué intentan?¿quienes son? ¡ellos! ¡siempre ellos 

¡los que , tirados como vil astilla, 

tal vez no hace seis horas despechados 

á los hombres v al mundo maldecían! 

Ya cautivos no son... ¡ahí ^quiera el cíelo 

que después de este tiempo de fatigas, 

de abyección, de cadenas, de miseria, 

un dia la esperanza les sonría! 

Que encuentren una mano bienhechora 

que á su mano se enlace compasiva, 

que encuentren una lágrima que riegue 

una flor en el yermo de su vida. 

]Y la encontraron ya! Yedlos ahora 
de un desierto camino en las orillas, 
do canal bravas murmurando crecen 
y forman una bóveda sombría. 
Y estas cañas besadas por las auras 
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sus hojas melaDcólicas agitan; 

se diría que el genio de las tumbas 

remueye allí sus manos ateridas. 

Siguen mas adelante, y una puerta 

se dibuja fantástica á su vista 

que en su memoria de un feudal alcázar 

la imponente portada resucita. 

El profundo rumor de los caballos 

dispierta los alanos, y rechinan 

sus colmillos , y estiran la cadena, 

y brillan sus pupilas amarillas. 

Crugen los goznes,, y aparece un negro 

y un negro y otro negro; ni respiran 

delante de los prófugos; los brazos 

cruzan con sumisión y el cuerpo inclinan. 

y vese un cafetal, vese un palacio 

con persianas, con torres, con ogivas... 

y dentro todo es ilusión , encanto , 

la vida de un querub. La luna brilla 

y enseña los tendales espaciosos 

á trasluz de las verdes celosías, 

y enseña las casitas de los negros... 

¿porqué tan blancas son? ¿porqué tan lindas? 

¿es la ciudad acaso de las hadas 

que decoró una ardiente fantasía? 

¡Y luego la preciosa castellana 
del Edén de los ángeles venida 
de parte del Señor para al proscrito 
tributar un solaz con sus caricias! 
¡Oh muger celestiall ¡rosa primera 
que nació entre las áridas espinas 
de mi ecsistencia estéril! nunca , nunca 
olvidarte podré, nunca^.. y si un día, 
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las borrascas salvando que me amagan, 

puedo llegar hasta la tumba fría 

do riegan mis hermanos desolados 

de mi adorada madre las cenizas, 

«¡ó madre mial esclamaré, yo pude 

«todavía gozarme en tus caricias 

«en medio de mis cuitas; yo te he visto 

«resucitada, ó madre, allá en Guanimar.» 

Ve á los demás proscritos, que dejaroa 
en Cuba sus pisadas fugitivas, 
retar los golfos , provocar los vientos,, 
arremeter el mar en frágil quilla, 
buscando los alhahos de una esposa» 
el seno de una escuálida familia. 
¡Ellos también, señoral si á ver vuelven 
aquella patria por su mal querida, 
de donde como podre les lanzara 
el frenesí infernal de utia pandilla, 
no podrán los alhagos de una esposa, 
ni de un hijo mimado las caricias 
un instante apartar de su memoria 
las bondades del ángel de Guanímar. 
T alguna vez en alas del recuerdo 
recorrerán las playas y marismas 
del Mariel y Guaigivon , y entonces 
bendecirán aquella mano amiga (4 7) 
que les condujo allí para enseñarles 
que también en las pálidas tnegillas 
del infeliz proscrito algunas veces 
hay un amigo que los labios flja. 

GOLFO DE MÉ6IC0, A BORDO DE LA GOLETA 
AMERICANA BANNE , AÑO 4838. 
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II. 



Bl Mlslülpí. 



-«®^- 



¡Gracias, magestuoso rio, 
el de la margen torcida 
que guarda el calman bravio, 
el que en el alma dormida 
aun dispierta un sentimiento, 
el que me toma el contento, 
el que me vuelve la vida! 

Deja que vea en el mar 
con resplandor sin igual 
fecundas reverberar 
las luces de tu fanal. 
Déjame ver sus reflejos 
que parecen á lo lejos 
de una aurora boreal. 

Que vea una tembladera 
con pájaros embarcados, 
que asi siguen su carrera 
y la siguen descansados. 
Deja que mil buques vea 
como aguardan tu marea 
ya á la capa , ya fondeados. 



9 
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Y estimbores ciento y ciento 
atronándome el oido, 
tiñendo de negro el viento; 
chimeneas , que el rugido 
aterroriza y espanta, 
cual salido de garganta 
de león enronquecido. 

Deja que vea tu espacio 
atravesando con brio 
navios como un palacio, 
fragatas como un navio; 
que loo vea remolcados» 
á un estimbor amarrados 
que burla tu poderío. 

Deja que vea plantadas 
con orden tus cañaveras, 
como ejércitos formadas 
encima de tus riberas, 
mientras sus espigas mecen, 
que mil penachos parecen 
sobre mil frentes guerreras^ 

Los rios de las Antillas 
coronadas de verdores 
muesti^an sus ricas orillas; 
pero para mi mejores 
son las tuyas y mas bellas.... 
yo las quiero como aquellas 
en que cantó mis amores. 

¡En tus bordes caprichoso»^ 
tus casitas coloradas, 
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tas ingenios espaciosos 
con celosias pintadas 
¡cuanto mi espíritu arroban! 
¡oh rio! ¡cómo me roban 
el alma tras las miradas! 

Sus estrellas te dio el cielo. 
Dios te dio su magostad, 
porque tú riegas el suelo 
do nació la libertad. 
T la libertad te vela, 
y estás bajo la tulela 
de esta celeste deidad. 

Por ti olvido en un instante 
las cuitas de mi ecsistencia; 
olvido ser un amante 
condenado á larga ausencia. 
Olvido ser un proscrito 
que el baldón que llevo escrito 
está sobre mi inocencia. 

To tus aguas he bebido 
después de un año de penas, 
después de un año perdido 
entre abyección y cadenas. 
Gracias te da este cautivo 
que ha buscado fugitivo 
un solaz en tus arenas. 

ESTADO DI LA LUISIANA, MUEVA OlLEÁNS, 

AÑO 4838. 
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X. 



Bl solfo de laii Itogumm* 



-«SS»- 



Biar de borrascas do se engendra el trueno, 
golfo que azota siempre el huracán, 
¿Dios ha puesto sus iras en tu seno 
para humillar al sucesor de Adán? 

¿Para humillar al hombre á quien sedienta 
háóia el oro conduce la ambición, 
Dios ha dado á tus aguas la tormenta 
y á tu atmósfera negra el aquilón? 

]AyI ¡cuántas esperanzas has frustrado! 
¡de cuántos devoraste el porvenir I 
¡cuánto avaro en tus olas ha dejado 
con su cofre abrazado su ecsistir! 

¡T su nombre también!., ¡ni un nombre escritol 
di ¿qué eres tú^ terrible panteón? 
Remedo de la tumba del proscrito 
que no lleva siquiera una inscripción. 






Al menos entre rayos en la guerra 
pereciendo el intrépido adalid, 
de sangre algunas gotas en la tierra 
dicen «vahente , que murió en la lid» 
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Pero tú , ni á tus victimas les dejas 
al pasar á su horrible eternidad 
el llanto de un amigo , ni las quejas 
que exhala destrenzada una beldad. 

¡Oh golfo, compasión! yo te la imploro, 
y soy un infeliz que por trocar 
desdichados etiopes con oro, 
nunca retó los riesgos de la mar. 

Soy un pobre poeta cuya lira 
nunca el poder pulsándola sonó; 
fugitivo español que solo aspira 
á morir en la tierra do nació. 

Soy un infeliz huérfano que busca 
la adorada ceniza maternal, 
y derramar el llanto que le ofusca 
sobre su yerta losa sepulcral. 

Soy un amanl'e , oh golfo , que en mi pecho 
la imagen llevo de una infiel muger, 
V que para mostrarle mi despecho 
quiero antes de morir volverla á ver. 

Que si ver puedo tras tan larga ausencia 
á éka muger ingrata que perdí, 
al llegarme muriendo á su presencia, 
^ay! aun quizas acuérdese de mi. 

A BORDO PE LA FRAGATA RAMBLER, ALTURA DE 
TIERRA-NOVA, AÑO 4839. 
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XI. 



Jk Mereedeii desde Franela. 



IL.' 



¡Ohl ven , paraíso , ven , 
ven • amor mío , mi joya, 
ven, querubín de mi Edén, 
lánguida de amor apoya 
contra mi pecho tu sien. 

Pasa tu manOt ó hermosa, 
mas bruñida que el palmito 
por esta frente ardorosa, 
7 une tus labios de, rosa 
á los labios del proscrito. 

Aquí mi pecho suspira, 
aquí y á tan larga distancia 
donada, hermosa > me inspira, 
porque una española lira 
no se deja oír en Francia. 

4 

¿Qué es el tiple del veguero 
que está solo en su bohío? 
qué es el canto plañidero 
que de noche el gondolero 
exhala cruzando el río? 



t^uées el dátil de la pahua 
que se pierde en el desierto? 
¿qué es en la nocturna calma 
el rezo estéril del alma 
que va á caer sobre un muerto? 

Qué es un pecho sin amor? 
¿qué es un astro sin calor? 
¿qué es una beldad sin vida? 
¿qué es la voz del trovador 
ausente de su querida? 

(Ayl lloro , y nadie comprende 
de mis cuitas la estension, 
y mi lloro al mundo ofende, 
porque este mundo no entiende 
los males del corados. 

I 

Y asi , pobre trovador, 

vive entre espinas y abrojos 

en un mundo sin amor, 

sin una herida esterior 

que arrranque llanto é sus ojos. 

¿Sabes mis sueños , ó hermosa, 
lo que son soñando en ti? 
una ilusión espantosa . . .. 
te me figuran didiosa 
estando lejos de mí. 

Ya me pareco que veo 
tus ojos negros , rasgados^ 
absorver en al torneo 
á los que^ inas denodade.^ 

46 
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han conseguido el trofeo. 

Y que entonces distraida 
no te acuerdas de aquel hombre 
qué va gastando su vida, 
de yermo en yermo perdida,* 
sin estrépito y sin nombre. 

O ya té veo brillante 
con la cera del salón, 
mas que todas elegante 
atraer á tu semblante 
de todos .la admiración. 

y cantas, y los quejidos 
de tu acento celestial 
martirizan mis oidos 
cual los tristes alaridos 
'de alguna furia infernal. 

T oigo luego que has cantado 
4os palmoteos sin fin, 
y entonees desesperado 
maldigo al Dios que te ha dado 
^garganta de querubin; 

Y me revuelco en mi lecho 
«con voces de maldición, 
con el infierno en el pecho, 
disecándome el despecho 
£bra á &ra el corazón. 

¿Sabes como yo quisiera 
verte en sueños, ángel bello? 
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ton la negra cabellera 
que sin orden se esparciera 
por el marfil de tu cuello. 

Quisiera verte llorar 

acompañando mi lloro, 

y á menudo suspirar, 

y á menudo preguntar: 

«¿Do está el cautivo que adoro?» 

Que^ hermosa como ninguna 
á la sociedad te robas, 
y en el pensil, con la luna, 
entonas sola las trovas 
de tu amante sin fortuna. 

Entonces, mientras* suspira 
mi pecho á tanta distancia 
do nada , hermosa . me inspira, 
aunque española , mi lira 
resonaría en la Francia. 

HAVRE DE GRACU, AÑO 4839. 
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4CLAftACI0rf POR ORDIN 

ALFABÉTICO Pl ALfiltJNAS Y0CE9 NÁUTICAS* 

AláKElCANAS Y TOPO«|lÁ^ICAS. 



ALAS. Pequeñas velas que se anadea á las §4lia8 
y algunas veces á los juanetes. 

ALBACOBA. Bspeoie de bonito, notable por su ▼•-- 
loeidad. 

ALQUiZAR. Lugar de la isla de Cuba en que se fis* 
brícan machetes de buen temple y mucha nombradla. 

ABRiERO, Pájaro que ha tomado el nombre de su 
voz parecida á la de,uo zagal que arrea las caballerías. 

AURA. Ave parecida eú su figura é la pata y en sus 
instintos al cuervo. En su vuelo y actitudes es mas 
magestuosa que el águila real , y vive en ú interior do 
las poblaciones donde se alimenta de los despojos de 
las reses , caballos y otros animales, por cuya razón 
sin duda la llaman en Bf^ico pájaro 6a9uraro. 

BABADO. Pez abundaotiaimo «n el Océano. Tiene 
alas y vuela como un pájaro. 

BARAR. Encallarse. 

BARLOVENTO. El lugar de donde viene el viento. 
Se dice relativamente á k posición délas islstís y de los 
buques enel mar. Una embarcación de consiguiente 
aana eí barlovento á otra cuando se le coloca mas 
hacia el lugar de donde viene el viento. Esta opera* 
cion es propia de los buques de guerra cuando dan ca-> 
aa á otxH>. 

BATALLÓLA. Maderos que suplen la orla de los bar- 
eos mercantes y se apoyan en los candeleros óú eos^ 
lado da la nava. 
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SKiucos. Raices y barbas que echan ciertos árbo-- 

BLV8. Vestido ligero, á modo de túaica, que usan 
los guagiros. 
les de América. 

BOLINA (a) Se dice que una embarcación marcha á 
bolina , cuando marcha sobre un costado picando el 
Tienta que lo tiene caisí de proa. 

BOTALÓN. Pieza que sirve para prolongar las velas. 

BOTKRO. , Especie de perdiz de Amórica que vive 
constantemente en lo mas áspero de los bejucales y 
de los bosques sombríos. 

Bcoio. -^"Voz alterada en América. Es lo mismo que 
bohío. 

CABULLAS. Las olas del mar , que cuando empie- 
zan á levantarse indican al marinero la procsimidad 
deb^iento y su dirección. 

CAMALKON. Especio de lagartija, cuyos bofes se 

gresentan al esterior, y consisten en uur saco mem- 
ranoso que se contrae y dilata á intervalos y con 
frecuencia. En nada se pareee al camaleón que se en- 
cuentra en Andalucia, particularmente en el Puerto 
de Santa Maria, el cual cambia de color según las cir- 
cunstaneías. El camaleón de America no ofrece esta 
especialidad', y solo su vegiga membranosa toma di- 
ferentes colores-debidos- á las relaciones que guarda 
eon ialuz* 

GifVAmcos. Hoyos profundos formados en las sa.- 
bailas por las bufias del ganado. 

GAO. Ave parecida al ^ajo^ aunque mayor, de u&r 
color muy negro y muy brillante. Su voz es aguda y 
sonora, 

CAPA (á la). Se dice que un buque* está & la capa 
cuando tiene dispuestas sus velas de modo que da 
mieitas coDcénlricas sin ganar ni perder camino. 

CABAnu Ave de rapiña , especie de buitre. 

GARBT. La concha de la tortuga del mismo nombre; 
fue es indígena de los mares de América, y tieáe mu- 
cho valor especialmente en Europa. 

CATAVIENTO. Bauderíta muy leve, formada de phi^- 
mas asidas, que se colocaren la batallóla para que se- 
ñale el viento. 

CAYOS» Rocas ó árboles que se eletan 4^ fondo* 
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del mar y forman islotes. 

CAYUCO. Bote pequeño de una sola pieza , como la 
canoa , que generalmente se forma de cedro por la fa- 
cilidad con que se trabaja esta madera. 

CEIBA. Árbol erguido y frondoso de los mas bellos 
de América. 

CHACRA. Choza. 

CHUT ASCO. Recio aguacero. 

COCO. Fruto del árbol del mismo nombre que, 
aunque ecsótico, es bien conocido en Europa. — ^Ave 
acuática , blanca , del tamaño de la cigüeña. Su cuello 
es muy largo. Abunda sn Pinos. 

COCUYO. Luciérnaga volátil de América, que es 
mucho mayor que la de Europa y despide ima luz 
mucbo mas intensa; La hizartinoial atrae los cochinos; 
se cogen con facilidad , y las americanas adornan con 
ellos sus vestidos. 

COLUMBRETES. Gou cste uombre son conocidos d« 
los navegantes algunos islotes que se levaiitan en el 
mediterráneo cerca de Valencia. 

CONGOS. Negros de la baja Guinea. Desgraciada- 
mente para ellos, son los buscados con mas ahinco 
de los traficantes por sus hábitos de docilidad y la* 
boriosidad. 

CONUCO. Habitación rústica con una pequeña bar 
cienda. 

CORREDERA. lustrumento náutieo , compuesto de 
una guindola ó barquilla en forma de cuadrante, asida 
al estremo de una cuerda-. Sirve para medir lo que an- 
da el buque. 

CORTADERAS. Terbas que nacen espontáneamente 
en \ás marismas de algunas islas de América , desen- 
volviéndose en tallos parecidos al trigo , muy lai^s y 
cortantes. 

coTüNTO-. Ave nocturna parecida al mochuelo, cu- 
yo canto remeda la carcs^ada humana. 

DORADO. Pez sumamente precioso por el brillo de* 
su escama. Es voraz , y persigue con ahinco á otros 
peces. 

BSPARTEL. Cabo que termina la costa de África, 
pasado el Estrecho de Gibraltar. 

ESTiMBOR. Neologismo introducido en América, 
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<[tte úgaifícA paquete de vapor. Se deriva déi nombre 
ingles steam-boat. 

FACHA (en) Se dice que un budue está en facha 
Guando tiene dispuestas las velas ae suerte que , im- 
pidiéndose mutuamente la acción , le obligan á per- 
manecer inmóvil. 

FLAMENCO. Avo acuáticB, del tamaño de un gansov 
frecuentísima en la isla de Pinos. Tiene el cuello muy 
largo y su pico termina en forma de cuchara. Habita 
Jas marismas y los playazos , y se alimenta de los pe-^ 
Cecilios y mariscos que deja en ellos la marea. Sus- 
plumas son de color de fuego. 

FUBüSTCBROS. Aventuroros europeos que pasaron 
á las Antillas y establecidos en Haití y en la Tortuga* 
hacian sus escursiones en el mar de los Caribes y 
golfo de Mégico conviniéndose en piratas. 

FORTUNATAS (islas). Nombre conque antiguamen- 
te se designaban las iálas Canarias. 

FOTUTO. Cuerno marino de que hacen usa en si-^ 
tios y haciendas para llamar á los negros. En la isla de 
Pinos sirve para llamar á los presidarios. 

FURNIAS. Hoyos que las lluvias abren en las sa^ 
bañas. 

GABiA. La segunda vela del palo mayor. 

GACtARDETE. Bandera larga y sesgada. 

CARONA. Rio caudaloso de Francia , que nace ei» 
Cataluña, riega el Languedoc y la Gujena, y desagua 
en el Océano á 20 leguas de Burdeos. 
- GENGENBS. Mosquitos casí imperceptibles que 
abundan en las Antillas, especialmente en los parages 
incultos y pantanosos. Su picadura es mordicante y 
venenosa, escuece muchísimo, y deja por algún tierna 
po un dolor agudo. El viento del Norte les abate. 

GERONA (Nueva). Pequeña población de la isla de 
Pinos. En ella residen un comandante militar y polí- 
tico , un comisario que se titula ministro de hacienda 
y un presidio. ' 

GivARO. Voz americana : significa lo mismo <iu& 
«risco. 

GRiMPOLON. Bandera que se coloca en el tope pa- 
raque señale el viento. 

GiUAAiROu Asi llaman, en las Antillas españolas al 
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hombre del campo. 

fiUAuíBON. Población en la costa del Norte de la 
isla de Cuba. 

QUANuf AR. Distrito delicioso en el Sur de la isla 
de Cuba 

6DAX0. Árbol parecido .á la palma , cuyas hojas en 
inuchas partes de América suplen la teja para cobijar 
m casas. Hay muchas variedades de guano, y su fruto 
es encélente para el ganado de cerda y las aves. 

GUAO. Arbusto cuya sombra acarrea hinchazón. 
De las mismas propiedades goza el piñipiñi que como 
el guao se encuentra en la América del Sur, y el zu- 
maque que es común en la del Norte. 

GüABDA RAYAS. Corcas de árboles que rodean los 
cafetales y otras fincas. 

GUAYABA. Especie de manzano de América. 

GÜIRO. Especie de calabaza prolongada. Los habi- 
tantes de las Antillas la rajan transversalmente , y. 
corriendo un palillo sobre las rajas producen un sonido 
áspero y monótono. Al compás de este tosco instru- 
mento bailan el zapateo los negros y los campesinos. 

iG ü AKA. Lagarto voluminoso y voraz frecuentísimo 
en la Aménca^del Sur. 

IZAR. Levantar. Es voz náutica. 

JABA. Cesta que se usa en las Antillas formada de 
hojas de palma entretejidas. 

JUANETE. Vela colocada sobre las gabias. 

JUTiA. Cuadrúpedo de América parecido al ratop, 
aunque mayor; sus incisivos son sumamente largos y 
su carne apreciada. Se oculta en los montes fragosos y 
se encarama por los árboles. 

LLORREGAT. RÍO de flspaña que desagua en el Me- 
diterráneo , al Sur de Barcelona. 

MAisi. La primera punta ó cabo del Este de la isla 
de Cub^. 

HAJA. Culebra de América. 

MAJAGUA. Corteza del árbol del mismo nombre. 
Es muy fibrosa y ñexible y en cierto modo suplemen- 
taria del cáñamo para sugetar cercas y hacer cintas, 
sogas, etc. 

MANGLES. Arboles del Mediodía de América que 
se encuentran en la orilla del mar y se reproducen al 
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inñnito, arraigando sus propfas ramas y formando 
bosques y bejucales inestnncables. A menudo sus rai- 
ces se estienden por debajo del agua , y brotando á lo 
lejos forman islotes sorprendentes y vistosas ense- 
nadas. * ' . 

'máriel. Pequeña aldea en la costa del Norte de 
la isla de Cuba. 

MAYiTO. Pájaro muy común en las Antillas del ta- 
maño de un canario. Hace su nido en las palmeras y 
es enteramente negro con solo una lista amarilla en 
las alas. 

MisisiPi. Rio caudalosísimo de los Estados unidos 
que desagua por muchas jbocas en el golfo de Mégico. 

MONJtTi. Montaña al Sur de Barcelona , que tiene 
en su cima un castillo inespugnable. 

MONTERO. El campesino de América destinado á 
recorrer los montes. 

NEGRERO. El que se ocupa en el tráfico de negros 
y el buque que se emplea á este objeto. 

NEGRO CIMARRÓN. El que se evade de su amo y se 
guarece en el bosque. En la isla de Cuba hay muchísi- 
mos que corren á bandadas por las selvas, y hay ran- 
cherías destinadas á su persecución que la nacen con 
perros feroces encarnizados contra los negros. 

PAILEBOT. Embarcación que tiene el mismo apa- 
rejo que la goleta aunque es mucho menor. 

PALMITO. El cogollo de la palma que es blanco y 
terso como el nácar. 

PANPERO. Ave negra , del tamaño de un tordo, que 
casi constantemente se observa en el Océano prece- 
diendo las borrascas. 

PERALEJO. Arbusto frecuentísimo que nace espon- 
táneamente en las sabanas. Se llama vulgarmente 
rasgcM'opas. 

PERROS MUDOS. No sc ha estinguido aun en la isla 
de Cuba cierta raza de perros ó chacales que en ella 
encontraron los descubridores del Nuevo Mundo. No 
ladran; son fieros y bastante parecidos al mastín. 

PINA. Fruta de América muy apreciada, de sabor 
agridulce y olor semejante al dé la fresa. 

PIRAGUA. Embarcación de América, con vela y re^ 
mos, formada de una* sola pieza como la canoa , pero 
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mucho mayor. Navega solamente entre cayos y en 
mar de placeres. 

PLÁTANO. Árbol parecido á la palmera. Se cultiya 
eon esmero por la utilidad de su fruto que suple el 
pan especialmente entre los negros y la gente del 
campo. Sus hojas son hermosísimas, verdes anchas y 
prolongadas. 

REDONDA, otra de las volas del pailebot. 

RODADORES. Mosquitos aflgo parecidos á una pe- 
queña mosca. Se ceban particularmente en la nariz y 
las orejas, y chorrea sangre de su picadura. 

SABANA. Llanura de tierra donde pacen los gana- 
dos. Produce una yerba llamada espartUlo, la cual se 
seca en invierno que es la estación de la sequía en la 
América del Sur; En este estado no sirve para nutrir 
á los anímales , quienes perecerían de hambre si la 
gente del campo no incendiase á menudo las sabanas 
para destruirlos tallos antiguos que impiden que la 
yerba retoñe. Una sabana incendiada es un espectá- 
culo sorprendente. Los españoles dicen sábana , pero 
los americanos no hacen esdrújulo el vocablo. ^ 

SABINA. Árbol poco elevado y muy ancho , común 
en América y Asia , apreciado por la fragancia de su 
madera y frondosidad de su copa. 

SARTA. La simiente del espartillo que es muy fuer- 
te y punzante. 

SANJUANERA. Pafóma parecida á la tórtola domés- 
tica. Sus alas producen una especie de silvido. 

sBBORUcos. Piedras que se encuentran en la orilla 
del mar de algunas islas de Áméríca. 

SE6RB. Rio de España que nace en los Pirineos, 
pasa junto á Lérída y va á unirse con el Ebro á su sa- 
lida jde Aragón. 

s^NA. Rio de Francia que tiene su origen en la 
Borgoña, pasa por París y desemboca en el Océano 
por Havre de Gracia. 

SIERRA DE CASAS. Sierra que se levanta al Oeste 
de Nueva Gerona en la isla de Pinos. 

SINSONTE. Ruiseñor de Áméríca cuvo canto es mas 
dulce y armonioso que el del ruiseñor de Europa. Ápcn 
tece los lugares solitarios. 

soBRÍss. Velas que se colocan encimade losjuanetes. 
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mtvTAB. Galndo» á oíaDer» de medías botas, qu» 
usan los monteros , formado con la garra del cochui<r 
amoldada en el mismo pié y rajada en su dorso en^ 
distintas direcciones para dar maslibertadá los movi- 
mientos y servir al mismo tiempo de adorno. 

TAB4CO. Asi llaman en las Antillas ai ciaarro pu^ 
ro , para diferenciarlo del de papel que le llaman Tui- 
garmente cigarro ó eigarrito, 

temblaobrás. Llaman asi en América á un con- 
iunto de abrojos , lodo y ramas entretegtdas que ao^ 
Drenada en el agua. Es común en el Misisipi ver tem- 
bladeras que van siguiendo la corriente con pájaros 
encima, quienes se llevan de este modo al Sur sin 
cansancio y sin acción propia. En la isla de Pinos hay 
una albuhera dilatada que ofrece grandes tembladeras^ 
de las que se valen los guajiros para trasladarse de 
una á otra orilla. Esta albub^ra tiene mucho limo y es 
por esta razoa conocida con el nombre de ciénaga, 

TEKDAtEs. Trayectos de tierra cubiertos de bal- 
dosas , divididas entre si por medio de tabiques de la«- 
drillo. En los tendales se tiende la cereza del café, 
apenas la arrancan de la planta , para que acid)e de 
secarse. 

TOCAR. Dar con la quilla al fondo. 

TOCOLORO. Ave poco menor que una codorniz , de 
las mas hermosas de América por la distribución de 
sus colores y los cortes característicos de sus plumas. 

T0J08A. La mas pequeña de las palomas de Amé- 
rica. Guando los cazadores la persiguen se esconde en- 
tre las hojas esparcidas por el suelo. No es mayor que 
un gorrión , y habita comunmente los guanales. 

TOMAR RIZOS. Acortar las velas, replegándolas por 
medio de unas cintas que pasan á través de varios 
anillos. 

TOPE. La cstremidad superior de ios palos de un* 
nave. 

TRINQUETE. La vela mayor del palo, del mismo 
nombre , que es el de proa. 

TROMPETILLAS, llosquitos zumbadores, absoluta- 
mente iguales á los del interior de las poblaciones á» 
Europa. 

▼lAA. En las Antillas con este nombre designao 
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•sehisívtmente la tierra en que se da el tabaeo. 

▼EGuno. E! guagiro que cuida los campos de ta- 
baco. 

YiciciLiN (ó BurrzíziLiN como llaman en Mágico). 
Bs el mas pequeño de los colibríes , conoeido por los 
naturalistas con el nombre de pájaro mosca. Perma* 
nece dormido cierto tiempo dei ano y se dispierta sú- 
bitamente, por cuya razqn le llaman pájaro resuci- 
tado. Se alimenta del néctar de las flores, y por esto 
los campesinos de la América española le llaman c^u|)a 
fior. Bn las Antillas la gente rustica le conoce con el 
nombre de zunzún por el zumbido que produce con 
las alas parecido al del moscardón. Es del tamaño de 
una abeja; su pico es largo, y sus colores son vivos y 
abrillantados. 

YiRAB EN BBDONDO. Yolverso la ombarcacion , fi- 
jando la popa donde llevaba la proa. 

vivuAGCA. Hormiga grande que se reproduce sin 
cesar en las Antillas. Es muy destructora , y los labra- 
doireB la persiguen con ahinco. 

YÁfiUA. La hoja de la palma . 

TAGVÁZA. Cierto pato silvestre de América. 

TARBY. Especie de paja muy fina y elástica de que 
se tejen sombreros, petacas y otras cosas. 

TI7CA. Raiz harinosa y nutritiva que se cultiva con 
esiftero en las colonias de América y es suplementaria 
del pan. 

zANConos. Mosquitos parecidos á los comimos de 
Europa , aunque mayores. Su aguijón es largo y recto. 

ZOZOBRAR. Volverse el buque ójrse al fondo. 



[ 
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NOTAS. 



(i) Un cedro, ub oloroso cejlro, uo cedro coro- 
nado de hojas muy trabsúadas, de pinas muy resino- 
sas , fué arrancado de la antigua Jerusalen ^i su pri- 
mera edad |Mtra venir á caducar en España , en Barce- 
lona, en el rincón de un huerto de un miserable mo- 
nasterio, aue cuando 'se compuso la poesía á que esta 
nota se renere, era principal del 5.° batallón de Milicia 
nacional. Sin duda la mano que proscribió aquel ár- 
bol de su pais nativo ignoraba que Los acontecimien-. 
tos pondrían en él una marca que le baria sobrevivir 
á la ruina de muchas épocas. Si , de muchas épocas. 
En tiempos de revolución cada dia es una época , y el 
árbol de Jerusalen ha vivido ya muchos dias. 

¡Cedro sagradol si hubieses muerto eo el lugar en 
que por primera vez te arrullaron los vientos de tu 
patria, si hubieses envegecido en las arenas del Líba- 
no, en medio de tus demás hermanos, nadie se acor- 
daría de ti á no ser algún agradecido palmero que se 
hubiera recostado en tu tronco cansado de su peregri- 
nación, ó algún conductor de camellos que al seguir 
su caravana se hubiera detenido un instante bajo tu 
sombra para enjugar el sudor de su semblante more- 
no... jCedro sagradol Ahora tienes un nombre, un 
prestigio, ahora.... eres una historia. Recuerdas el 
golpe de llamada del tambor y el toque de oración de 
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la campana ; recuerdas los.atonnentados roairos de las 
monjas mas atormentadas y las aguerridas fisonomías 
de la juventud mas aguerrida , los rezos de las que a^ 
piran á subir al cielo y los votos de los que quieren re- 
dimir la tierra. Eres un conjunto de devoción y liber- 
tad , de cilicios y despreocupaciones ; eres un siglo que 
se ba becbo contemporáneo de otro siglo. 

¡Cedro sagrado! ñas crecido mucbo regado con lá- 
grimas de religiosas « acaso crezcas mas regado con 
sangre de valientes. Porque asi estaba escrito. Esta- 
bas destinado á nacer en Tierra Santa , y á desarro- 
llarte en el can^po de batalla. Y el destmo se cumpli- 
rá. Los vencedores de Olot, los soldados de Alentorn 
no apoyarán en tu tronco sus frentes laureadas mien- 
tras en pecbos españoles haya corazones esclavos. 
No en vano te llaman el árbol de la libertad, 
¡Árbol inspirador! Verás crecer á tu lado mucbas 
palmas de martirio y mucbos laureles de victoria. Lo 
digo ep nombre de los bravos. Elbierro déla tiranía no 
te berirá sin baber antes abierto el pecbo de muchos 
valientes. El juramento es solemne. En el hoyo que 
abran los tiranos para desarraigarte vendrán á buscar 
su sepulcro los mas entusiasmados apóstoles de la 
humanidad. 

(2) Las artes se desenvuelven á veces con abso- 
luta independencia , sin plan trazado . sin coordina- 
ción propuesta. En ciertas fantasías minicas una par- 
te de valz se emplea para la conclusión de un andan- 
te ó de un alegro ; la pintura graciosa de cuando en 
cuaudo enmedio de delirios, nos descubre una fragua 
entre nubes, un caballo con alas ó una serpiente que 
se lleva arrastrando por el aire. Esto forma una mons- 
truosidad, un imposible, un verdadero capricho: sin 
embargo, este modo de presentar la fantasía entre re7 
pentes dando fuertes sacudimientos para desprender- 
se de la razón á menudo es ingenioso y no pocas ve- 
ces muy bello. También es posible aislar la poesía, es 
decir , separar los conceptos de las imágenes y ofre^ 
cer una porción de raptos inconecsos y pinceladas en 
dístmtas direcciones, en las que brillen un sin númer 
ro de colores interesantes, formando un todo sin sig^ 
nifícacion, un cuerpo hueco, una hermosura aérea* 
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Analicemos un todo armónico , un conjunto filosóftct 
y poético; separémosla razón de la fantasía, y colo- 
quemos la primera á la derecha y la otra al lado opues- 
to^ A la derecha , que es donde hemos colocado sola 
la fllosofia, veremos un perfil exacto y concluido, un 
maniquí perfecto ; á la izquierda está la poesía , las 
sombras , los -vestidos. Pues estas sombras, estos ves- 
tidos son los que quiero presentar aislados. No importa 
que sean útiles para hermosear una realidad ; vo dejo 
las telas colgadas de un clavo , sin aplicarlas al cuer- 
po. Este es el examen de la composición que designo 
con el nombre de fantasía. El plan es impravisado y 
pequeño , si es oue tenga alguno ; es no mas que el cha- 
vó del cual cuelgan las telas y de ninguna manera el 
maniquí perfecto. 

(3) La revolución que cubrió de luto la Francia del 
siglo pasado , cuyos vestigios no se borrarán fácilmen- 
te , presentaba á menudo víctimas ilustres colgadas de 
los laroles de las calles y plazas por él furor desenca- 
denado de las facciones. Sin necesidad de abrir las 
sangrientas páginas de la historia oué revela estas es- 
cenas, se deducen naturalmente ael^aira ga ira les 
aristocrates á la lanterne , canción desconocida de 
pocos por su mérito poético , por la música que la 
acompaña y sobre todo por las circunstancias que la 
inspiraron. 

(4) La ignorancia atribuye á los socialistas tenden- 
cias descabelladas y planes de pura convención, cuan- 
do , por lo contrario , son todas sus doctrinas edifica- 
doras, todas sus teorías son realizables, positivas, 
matemáticas ; son las arterias primordiales que con- 
ducen la sangre de la vida á toda la sociedad pare nu- 
trirla, reoi^anizaria, robustecerla , y hacer de los ele- 
mentos diseminados que la constituían un bello con- 
junto , un todo proporcionado , una unidad compues- 
ta , un complexo armonioso, ingenioso , dependiente 
de cada una de sus partes como una máquina de re- 
loj , un cuerpo de animal, una bóveda formada de co- 
nos. Demasiado saben ellos que la sociedad sigue una 
carrera ilimitada , que navega en un océano sin ori- 
llas , y que no existe una perfección que la sirva de 
bndte para decirle : « de ahí no puedes pasar.» Pero 
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si lo dociédtd nunca ha de 3er ferfeeta, al menos se- 
rá siempre per/eeli&2e , es decir susceptible de per- 
feccionarse, y de consiguiente debemos procurar con- 
ducirla, yaque no á lapef/>dct<m, á la perfectibili-- 
^lad. Perdóneme la Academia española el uso de este 
nombre que encierra en si mismo su definición y qu* 
no ofrece un digno sustituto^ 

La doctrina del que Intentase organizar una socie- 
dad perfecta né hay duda que seria una utopia , un 
prurito loco de innoTar, un viage por los espacios ima- 
ginarios ; pero nadie intenta eso; señalar con el dedo 
el camino que se debe seguir , ne es indicar el punto 
é que se puede llegar. El amor y la fraternidad son los 
cimientos del edificio de los socialistas ; sus libros no 
lleyan una mancha de sangre ; han esparcido sus se- 
millas y esperan ; sus dogmas están lanzados hacia el 
porvenir. El tiempo pasa pero no muere, y es mas po- 
deroso que los hombres , él demostrará á estos que el 
socialismo no es una utopia. 

Los socialistas ocupan et reverso de la medalla de 
los aniveladores ; son el polo opuesto de la anarquía; 
están al nadir de la destrucción. «Nuestros padres, 
tlicen ellos, cumplieron la terrible misión de destruir; 
eu época ha pasado ya , y ha llegado la nuestra. Las 
generaciones venideras quedan sucesivamente desti- 
nadas á llenar una función mas grandiosa ; ellas de- 
ben convocar de nuevo los elementos dispersados por 
el antagonismo de las ideas para que entren en fila, 
se aunen y hagan fuertes.» Por desgracia para desen- 
volver esta doctrina sublime se tuvo que emplear ua 
lenguage también sublime , y á menudo fué preciso 
echar mano de vocablos nuevos para espresar ideas 
nuevas , porque todos los signos destinados á repre- 
sentar las ideas deben multiplicarse á medida que es- 
tas se multipliquen. Reducida era la espresion del 
hombre primitivo , y sin embargo espresaba todo lo 
necesario , porque el círculo de sus ideas tenfa un diá- 
metro muy pequeño ; por la misma ra^on les basta á 
los salvages un alfabeto cdrto y susceptible de pocas 
combinaciones, y al recien nacido le es suficiente el 
grito natural, el llanto y la risa, esta habla i'inica que 
nos acompaña en k cuna. 

47 
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De aquí procedió que no pudieBdo alguuos com- 
prender á los socialistas , les atribuyesen máximas 
absurdas que hicieron de sus doctrinas un ludibrio y 
una fantasmagoría. Ellos dicen que al hombpe debe 
atendérsele según su capacidad y á la capacidad se- 
gún sus obras , y la ignorancia ha comentado tan ló- 
{i;icamente esta base preciosa de su sistesia, ha vio- 
entado de tal modo su significación genuina, aue 
dice se predica en elia la comunidad de bienes. Ellos 
prueban evidentemente que la muger , esta hermosa 
mitad del hombre, venero do su entusiasmo y de sus 
mas puros placeres, por un esclusivismo despótico no 
•ocupa en la sociedad^el lugar que la corresponde; vir- 
gen, es una esclava conducida al mercado ; esposa, 
«s una odalisca encerrada en el serrallo* Desean que 
su voluntad sea libre; la desean todas las considera- 
nones que merece, su emancipación respecto al hom- 
l>re como la goza el hombre respecto á ella , y á esta 
emancipación justa , irrecusable , que se la debe de 
derecho ha llamado la ignorancia comunidad de mu- 
•geres. Estas circunstancias han hecho mirar con hor- 
ror el socialismo , pero no por esto han impedido su 
desarrollo. Era imposible. Aunque la teoría no hubie- 
ra existido, debía suceder lo que ell^ no ha hecho 
mas ^ue ])ronosticar. Estas doctrinas no son una in- 
vención sino nn cálculo , un será consecuencia de lo 
que es. Se ha sacado esta consecuencia , se ha dedu- 
cido un porvenir concluyente cuyas premisas son la 
actualidad. Este sistema , como el sol , brilla con 
luz propia , y puede lúarchar sin báculo y sin proséli- 
tos. Es una serie de corolarios encadenados , que co- 
mo una hebra infinita devanada en un inmenso ovi- 
llo y tirada por un estremo, se prolongará tanto como 
la posteridad. Sus máximas, á la verdad, no han ejer- 
ciao una magia profética, porque en este siglo de 
egoísmo ningún sistema la egerce sino añade desde 
luego un guarismo á nuestros capitales , pero se van 
cumpliendo como una verdadera profecía. El mundo 
se resume gradualmente en la unidad colectiva que Je- 
sucristo predicó y el socialismo ha pronosticado. La 
inteligencia se apoya en la fuerza, es decir, en el nú- 
mero , como un nombre en un caballo; la fuerza se 
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» 

deja guiar por la inteligencia, es decir, por la razon^ 
oomo un caballo por un hombre ; el espíritu de nacio- 
nalidad se debilita insensiblemepte; los Estados se 
hermanan sin ellos conocerlo , como una familia nó- 
made : la causa de un rey conmueve todos los tronos, 
la causa de un pueblo interesa á todos los pueblos; las 
relaciones mercantiles, cada dia mas frecuentes , y éí 
cosmopolitismo literario van tramando* entre si todas 
las naciones, y tal vez las inicuas guerras de conqui»^ 
ta están próximas á disparar su último cañonazo^ 

(5) Esta foesia se escribió en ocasión que Alicante* 

S Cartagena se hallaban insurreccionadas, con motiva 
e los sangrientos ultrages que nuestro pabellón sih 
frió del emperador de BAarruecos. 

(6) Sabido es que Gibraltar perteneció á los espa- 
ñoles hasta el aSo 4704 que fué tomado por la flota de 
Inglaterra , la cnal lo posee todavía á consecuencia de 
los tratados de tJtrecht y de Sevilla. 

(7) Esto es histórico. El dia 24 de noviembre del 
ano 4837 vi subir á bordo del Guadálete siete barados 
voladores acosados del dorado. 

(S) La princíipal gala de los antiguos americanos 
consistía en sortijas de plata oue las pasaban por un 
agugero abierto en el tabique de la nariz y lóbulos de 
las orejas, y en el Norte de Amórica he visto algunos 
criollos que se adornan aun de esta manera. 

(9) En efecto , la costa del Norte de la isla de Pinos 
ofrece arenas sumamente blancas , en especial en un 
playazo llamado del Columpio. Pero esta propiedad 
es esclusiva de la capa de arena mas superficial , pues 
las subyacentes son negrísimas. 

^40) Esta comparación acaso parezca á muchos un 
ripio. Pero, lejos ae serlo , goza de mucha propiedad y 
ecsactitud. Todos los Europeos que oyen por primera 
vez el graznido de los escuerzos en América hacen na- 
turalmente la misma comparación. 

(4 4 ) Es tan trivial esta composición y por otra par- 
te de argumento tan local que no creo pueda interesar 
4 todos los lectores. ^ algnn destello poético se des- 
prende de vez en cuando de alguno Áe sus cuadros, 
no es debido seguramente á mi genio, sino'á la poesía 
que encierra en si el mismo quadro: yo confieso ha- 
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berla escrito con las fuentes de la imaginación cega-* 
das por la ecsactitud histórica, la he escrito sin inspi- 
ración , casi puedo decir sin que el instinto poético Uy- 
ipase parte alguna en mi trabajo. Pero como los cua- 
dros que bosquejo son todos americanos, todos ente-* 
ramente nuevos para un Europeo » acaso á los Euro- 
peos les parezcan poéticos, porque la novedad es 
también verdadera poesía, ^n embargo repito que los 
he pintado sin que la fantasía me prestase sus colores; 
yo no he hecho mas que copiar servilmente la natura-' 
leza , pero una naturaleza nueva, una naturaleza poé- 
tica. 

Esta composición es una simple narración de he^ 
chos y de cosas observadas. Por esto nadie encontrará 
en ella aquel especial hermoso debido á las asociacio- 
nes de la tanta«ia, ni beberá aqu^ deleite que fluye con 
tanta magia del seno de las musas. Circiuiscrito den- 
tro de un círculo 8^mamente limitado , no he querido 
ir ahuecar la belleza de las descripciones mas. allá de 
su ecsactitud , y he tenido que inmolar muchas galas 
poéticas á la verdad de los cuadros que presento. 

El objeto de esta composición fué manifestar mi 
gratitud , y la de los cinco compañeros que se evadie- 
ron conmigo de la isla de Pinos, á nuestros bienhe- 
chores , y renovar de cuando en cuando con la lectura 
el recuerdo de nuestros azares y trabajos en el Nue^o 
Mondo. «Sialgun di) , decíamos entonces , mas felices 
que ahora, nos vemos alumbrados por el sol de núes* 
ira patria, recordaremos oon suave conmoción las 
penalidades de nuestro destierro, porque nada hay maa 
grato que la memoria de las desgracias que ya han pa- 
sado. Ellas hacen resaltar el placer, ellas son el punto 
de partida del cual pasamos á la felicidad con mas 
perceptible sensación. \Ea tan ciwto cpie el hombre 
que nunca ha sufrido no puede ser mad que feliz é 
medias! Es preciso recordar alguna pena para cobh 
prender en toda su estension los goces de la vida. 

(42) Con estos y otros dictados nos honró el co* 
mandante de Pinos en las requisitorias ^ue* espidió 
contra nosotros. Pero, podemos decirlo con oUguUo^ 
mientras sacaba de ki paleta para borroneamos colores 
tan feos que lo eran demasiado hasta para retratarse é 



si misólo r nosotros nereciatto» ^ I^ino^tos matf^-» 
tos recuerdos de aqu^los bondadosos islenos , y en la 
isla de Cuba personas las mas influyentes nos estaban 
abriendo un camino de salvación. Esta satisfacción noí 
nos ha abandonado en medio de nuestras calamidades. 
Nuestra inocencia ha brillado á trasluz de todas las ca- 
lumnias, y una pandilla, qtíe con todos sus conatos 
infames no pudo probarnos un crimen , tampoco pudo 
evitar que en cuantas partes nos condujo la desgracia 
nos recibiesen nuestros compatriotas con los brazos 
abiertos. 

(43) Desesperados de España llamó Cervantes á 
los Españoles que pasaban á América para tentar for- 
tuna. En efecto , esponerse á todos los riesgos de una 
navegación larga y penosa para ir á buscar un puñado 
de oro qne á menudo hace tropezat con la mortaja y 
hasta con el crimen, es propio y esclusivo de hombres 
perdidos que se sienten poco menos que con ganas de 
ahorcarse. 

(i 4) ¿Que pesos? Los pesos suyos ó los pesos de 
la viuda? Aquinay una anfibología manifiesta proce- 
dente de la construcción que , por un defecto grama- 
tical del idioma , es sobremanera defectuosa en el pro- 
nombre de la tercera persona ; porque el adgetivo po- 
sesivo sus dice relación igualmente áély iella, y no 
determinando el género deja dudoso el sentido. 

¿Y esta sal con que cuentas sus pesos bajo que es- 
cepcion debe considerarse? ¿Debe tomarse en sentido 
directo ó en sentido metafórico?.. (Quién sabe! ise 
ha hablado tanto en Pinos de un contrabando de sal y 
de una sal de contrabandol 

(45) Asi se llamaban realmente tres miserables 
buques que salieron á perseguimos. 

(\ 6) Entre las muchas personas filantrópicas que 
nos prestaron protección y amparo en iiuestra azaro- 
sa evasión , un caballero distinguido selló sus rasgos 
die generosidad acompañándonos á la costa del Norte 
de la isla de Cuba , sJ)andonando todos sus intereses, 
cruzando con nosotros la isla, de Sur á Norte, entre 
las tinieblas de la noche , y esponiéndose á todos los 
peligros y compromisos que llevaba consigo una em- 
presa tan trasceüdental. Y para cohno de filantropía. 
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pMrmaiieeió ei» nOBoIros tres dias en loootta» y no 
nos abandonó hasta <pi« nos vio á batáo de una ¿oler 
ta americana que no» condujo, á los Estados Unidos. 
Nustra gratitud durará tanto como la memoria de las 
lágrimas que vertieron nuestras familias cuando nos 
arrancaron de su seno , y á menudo se contraerá núes* 
tro pensamiento á la» demás personas que nos presta- 
ron su £avbr. 



Estrado de una carta de mi correspondencia qu$ 
creo puede ser útil para dar una idea bastante ee«- 
sacta de la isla de Pinos , casi desconocida en la 
historia de América, Inserto estos fragmentos pa- 
ra facilitar la comprensión de la mayor parte dé 
mis trobas. 



Quisiera que los estrechos límites de una carta me 
permitiesen hacerte una pintura de esta tierra virgen 
que , habitada hasta ahora de piratas , todavía ofrece 
su pasto á caballos cimarrones y escucha en sus selvas 
t\ espantoso mugido de toros montaraces y ariscos» 
cuyas miradas torcidas y amenazadoras indican al 
hombre que no se hallan dispuestos á tolerar su yugo» 
Este es un mundo nuevo que desconoce absolutamente 
un Europeo, que gira al parecer sobre otros eges, que 
tiene al parecer otro sol, otros hombres, otro Dios, 
Que deja sin vida todos los cuadros mas fascinadores 
oe nuestra poesía descriptiva. La naturaleza ha vacia- 
do en otro molde sus producciones, y en cada uno de 
sus actos pone á los ojos del recien llegado una mara- 
villa» una sorpresa^ No tiuinera sino que le bicieaes 
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cargo del rumor del viento azotando un platanal , del 
sol de fuego que me ilumina y abrasa , de la monstruo- 
údadde Im- wúie» gigantescas y de mil colores que 
desnivelan el horizonte , del efecto terrible que pro- 
duce un guanal incendiado , las llamas en una palme- 
ra , el infierno en un bosque. Esta es una perspectiva 
tan sublime que todos los dias nos sirve de recreo ; to- 
dos los dias incendiamos alguna sabana » y comunica- 
mos con el cielo el fuego déla tierra > y oímos el cru- 
gido terrible que producen las llamas devorando á la 
vez el follage de mil árboles reunidos. 



Estos cayos están poblados de langostas; cara- 
vanas de cangrejos invaden estas arenas ; bandadas de 
periquitos, caos, guacamayos y cotorras atruenan la 
campiña; el precioso tocoloro, el carpintero de lengua 
ternillosa y de corona de púrpura , el negro judio , la 
ardiente paloma y la tórtola melancólica confunden su 
cantinela y sus arrullos con las armonías del zorzal y 
del sinsonte , los suspiros de la brisa y las músicas de 
los arroyos, que reflejan en su fondo los olorosos ce- 
dros y colosales caobas levantadas en sus orillas. Las 
culebras se deslizan rastreando por la espesura del ve- 
jucal ; tiburones carniceros son reyes de la mar; coco- 
drilos y caimanes de ancha boca y de impenetrables 
escamas son centinelas de los ríos , y el flamenco de 
eoior de fuego y la grulla de innumerables piem^i re- 
corren fliiagestuosameiiie los pinares y las marismas, 
y espantan al levuitárse con el recio sacudimiento de 
sus alas. Estas aves tan voluminosas, y la cuma, las 
auras y las carairas forman un contraste sorprendente 
con el verde tumbador y el leve vicieilin cpie, peque*- 
Sos como una abeja , se mecen entre las flores y se ali- 
mentan de su néctar azucarado. .•«•••• 



Las orillas del mar en ciertas partes son n^ras co- 
mo el ébano del país y á trechos son tan blancas qne 
al Americano del Sur Íb dan una idea déla escarcha de 
nuestra patria. Heacnti una perspectiva que hace re- 
tejar en mi corasen los recuerdos del in^^o pais de 
mi cuna. Algunas cristaliasaciones se erizan en la orüla 
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parecidas á las nuestras de San Miguel del Fay. Tam- 
poco fekan aguas termales y minerales 

Cuando reina el yiento sud, una plaga inmensa de 
mosauitos, tan pequeños que se cuman por las ma- 
llas de los mosquiteros , acomete al hombre con tanto 
encarnizamiento que no le deja en paz un solo instan- 
te. Ademas, hay una especie de pulgas, llamados ni- 
guas y que se introducen en la piel, particularmente 
de los pies , y depositan alli sus huevos en una bolsa 
celulosa aue se adhiere fuertemente entre el epider- 
mis y el aérmis. Sus resultados son á veces funestos, 
pero yo he tenido muchísimas, y hasta ahora no pue- 
do acusar ninguno de trascendencia. 

% . • Pero nada 

tan admirable como la mefitica influencia del otiao y 
del fHmjNfU. Estos son dos árboles dotados de cua- 
lidades tan activas y maléficas que basta su som- 
bra para acarrear hinchazom Empíricamente los 
criollos tratan esta enfermedad y consiguen su cura- 
ción , frotando fuertemente el cuerpo del afectado con 
un paño impregnado de la infusión del mismo vegetal 

que la ha producido • . . 

Hay ademas el mate cuyo fruto 

pulverizado y mezclado con la reciña del jagUey es de 

maravilloso efecto para curar las hernias 

Hace algunos dias que la casualidad ha 

descubierto una fecunda cantera de mármol blanco. 



Hay una especie de luciérnagas del tamaño de un 
g.illo', llamadas cocuyos, que á puestas del sol se le- 
vantan por el aire y brillan con una luz tan viva gue 
solo pueden compararse coando vuelan á una estrella. 
Tienen mucho apego á la luz ; blandiendo un cigarro 
puro las atraemos de largas distancias y todas las no- 
ches cazamos muchísimas. Con ellas las Americanas 
adornan sus vestidos de baile. 
. , Aqui casi todas las ca- 
sas son de yagua y guano, y he tenido que fomiliarí- 
zarme miiy intimamente con ratones , cucarachas y 
arañas. 



— 266 — 

Al anochecer los campesinos {auagiros) se retiran 
á sus casas ó hatos montados á caballo y armados de 
un largo machete én cuya empuñadura de plata pri« 
morosamente labrada no pocas veces engasta el lujo 

Eiedras preciosas. En general llevan á la grupa ó de^ 
mtera del caballo sus esposas ó sus queridas. Las ca- 
sas se llaman bugios , y todas tienen colgadizo , don- 
de toman el fresco las ardientes isleñas, respaldadas 
en un horcón ó butaca , abanicándose con perezoso 
desden • y cantando un fandango ó una seguidilla al 
compás de la vihuela que puntea un amartelado pre- 
tendiente. 

El zapateo^ que es la danza característica de este 
pais , se oalla al son de un instrumento , llamado güi- 
ro , que consiste en una calabaza oblonga , rajada con 
hendeduras paralelas y transversales. El músico corre 
un paUllo por las rajas , y produce un sonido tah mo- 
nótono, repugnante y antifílarmónico , que casi obliga 
al hombre á quejarse de haber nacido con un aparato 
acústico. Cualquiera de los concurrentes tiene el de- 
recho de poner á alguna de las que danzan una gala, 
que consiste en un pañuelo que se lo cuelga del hom- 
bro, en un sombrero ^ue se lo pone en la cabeza, en 
un machete, ó cualquier otra cosa. La engalanada si- 
gue bailando hasta que otra la reemplaza ; luego se 
presenta al dueño de la prenda , da delante de este un 

Ear de. vueltas, y devuelve la gala, pagando el enga- 
mador por la restitución un medio ó un real de Amé- 
rica que es siempre admitido por la envanecida dan- 
zante • . .. . 

Esta isla es una de las mas pequeñas de las Anti- 
llas: tiene 47 leguas áe largo y 44 de ancho , y está 
situada á los %4 gs. 38 ms. de latitud N. y á los 85 gs. 
IS ms. de longitud O. Su población es limitadísima y 
se compone de blancos y de negros. La mayor parte 
de estos últimos viven á una legua de la Nueva Gero- 
na y son casi todos refugiados de Santo Domingo y la 
Florida , por cuyo motivo el punto que habitan se lla- 
ma la Florida, Sus casas son sumamente rústicas y 
dan una idea ecsacta de las chacras de los salvages. 

. . . • Las producciones 

de este pais son el café, el tabaco y la caña de azúcar. 
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Tampoco {altan moniatos, guayabas, pinas muy aci- 
das, icacos, plátanos, papayas, anones, maneos, ma- 
mones y otros muchos frutos absolutamente descono- 
cidos en Europa. Se cultiva también el arroz. , . . 
Las costumbres son una verdadera fusión de las de 
los Americanos, Africanos y Europeos. Muchas de ellas 
parecen una reminiscencia del estado salvage de las 
nordas y tribus errantes que poblaban este pais antes 
de su conquista. Ademas, la naturaleza del clima mo- 
difica todos los usos Europeos 

Nada te hablo acerca del sistema de gobierno. Aqui, 
como en otras partes , los algodoneros y los horros de 
ayer ó, como dicen los franceses, les epiciers et les 
marchands de moutarde son los reyes. En esta colo- 
nia hay un gobernador militar siempre dispuesto á • 



FIN. 



ERRATAS PRINCIPALES. 



Fág. Linea. Dice. Léati^ 

n 5 nómado nómade 

XI 26 intérnales infernales 

2 4s á ha 

2 29...... implores imploras 

3 9 consejos conceptos 

4 32 Para para 

5 27 genio genio 

7 11 Dó do 

20 1 sonoras sonoras 

20 33 áel ^ al 

22 15 lívicas Ubicas 

22 19 melosa meloio 

25...... 9 lanza arroja 

37 8 incompasible.... incompatible 

53 15 patadas paradas 

59 5 osó oso 

60 1 a la 

60 3 Gales Gades 

63 15 tu tú 

65 15 su tu 

68 2 Fantasía Fantasía (2). 



Pág. Linea. Dice, Léate. 



71 


11 


Icno 


seno 


71 


23 


al 


el 


73 


16 


do 


do 


80 


3 


sonda 


sorda 


82 


n 

20 


sin 


sin un 


88 


tropieza 


tropiezan 


99 


7 


acerba 

• 


acerba ! 


103.... 


7 


le 


te 


104.... 


16 


defenderle 


defenderte 


105.... 


6 


redacción 


resolución 


105.... 


15 


el 


al 


108.... 


20. 

50 


evacion 


evasión 


i08.... 


quebranta 


quebranta 


109.... 


9 


primera 


princesa 


109.... 


34. 


hogares 


hogares 


H4.... 


17 


polvoreda 


polvareda 


U5 


l«/..r^». 


mascro ,.. 


macero 


116.... 


23 

26 


reos • 


reses 


117.... 


qaíeres 


quiere 


117.... 


27 


despojas 


despojo- 


119.... 


o ..«-.... 


Do 


do 


120.... 


ZZ,,t,, . 


heladas 


heladas. 


124.... 


29 


comisión 


cuestión 


125.... 


16 


llama! 


llama!— 


126.... 


26. 


Señor! 


Señor! - 


126.... 


27 


una 


Una 


127.... 


21 


sus 


Sus 


130.... 


18 


restos sus 


sus restos 


130.... 


29 

28 


tiene 


tienen 


131.... 


abismo 


abismo, 


131.... 


29...... 


hoyo bedecido.. 


hoy obedecido 



Pdg: Linea, 

132.... 28 

135.... 15 

138.... 16 

139.... 13 

iU.,.. 14 

145.... 7 

148.... 1 

150.... 17 

150.... 25 

150.... 29 

151.... 19 

151.... 24 

152.... 8 

152.... 8 

152.... 14 

153.... 8 

153.... 15* 

Ido.... '«/.••••. 

154.... 9 

157.... 8 

167.... 19 

168.... 3 

188.... 5 

loo.... / .. ..•• 

196.... 2 

200.... 21 

218.... 13 

255.... 27 

259.... 12 

264.... 26 



I He§, Léate. 

echo lecho 

lapkgo .* le plago 

sal sol 

moribanolo moribundo 

azas*. asaz 

segura Segura 

sifflonte sinsoftte 

la lo 

páramss páramos 

tietra tierra 

España ó España 

temido temida 

sobres sobres, 

fiamos flancos 

collado sollado 

saliese salieses 

tu tú 

marancho mar ancho 

antillas Antillas 

collado sollado 

de do 

infiama inflama 

cantinela cantilena 

horero hatero 

rmcon horcón 

engañoso engañoso , 

Néson Nelson 

alhahos halagos 

minícas músicas 

con y con 

innumerables... inmensurables 



Deiamos de corregir otras erratas , la mayor parte de 
acentuación y puntuación, confiados eft c^ue el lector menos 
ilustrido poírS corregirlas por d solo a medida que vaya 
Icveido sm nccesidaf de que nadie se las advierta. El au- 
tor de ningún pliego ha visto mas que una prueba , y de 
la mayor parte ninguna absolutamente. 
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